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INTRODUCCION 

"Ahíta de polen, de palabras, me faltaba la línea multiplicada que 
p11diera converger este atochamiento de letras. Usé otro estilo. Hice mi 
descubrimiento más q11erido: los nudosfeministas. Mi licencia. En esta 
pasada de la historia me toca estl'llcturar es/e libro en/re signo y signo 
(pensando qué va den/ro, qué va primero, qué después: la/ vez más q11e 
un libro, un archivador primitivo para la hisloriafeminista), reuniones 

c/a11suradas, reviso papeles archivados, acumulados primitivamenle 
para la hisloria que parece corresponder ahora. Las mujeres sabemos 
de repliegues, de silencio, de mirada de sonrisa amainada en pequeilo 
c11adro de atraclivo envo/ven/e universal de origen: reviso papeles que 

luego loco amarillos o sepias ... las mujeres hicimos airo tan/o de 
historia, hasta hoy el segundo 111rno. (. .. ) Quiero con mi a/revimiento 
a/en/ar la publicación de los cien/os de trabajos, ensayos, cuenlos, 

poesías, que tan/as mujeres durante Ion/o liempo hemos escondido bajo 
las camas, en armarios oscuros. Necesilamos la confrontación y el juego 
de las ideas abierlas de par en par, millones de claridades, de pequeilas 

ideas. No nos preoc11pemos, después vendrán la crflica, el análisis; 
primero la pues/a ahí, en lo pzíblico, de la reflexión que fue privada." 

Julieta Kirkwood 

Hay dos motivaciones en h1 selección del tema de Ja tesis que presento. Una está vinculada a 

mi interés por los estudios latinoamericanos. en el afin de conocer y comprender las raíces de nuestra 

historia y la problemática actual de nuestros países. La otra. tiene que ver con una vocación. con un 

compromiso, el estudio sobre la condición femenina al que he dedicado ya varios aftas de mi vida. 

¿Para qué un estudio mñs sobre el tema? 

Ciertamente hay un buen número de trabajos sobre las mujeres. A lo largo de mi 

investigación dcscubri y redescubri una gran riqueza de libros, ensayos, artículos, con diversidad de 

enfoques, algunos muy generales, otros quizá demasiado concretos, locaJes, regionales, con 

abundante estadística. 

Lo que pretendo, a través de la compilación de infürmación y el análisis y síntesis de la misma, 

es presentar una Visión panorámica de lo que ha sido el quehacer de las mujeres latinoamericanas en 



las dos últimas décadas. Ejemplifico con casos especiales, y analizo la relación entre el proceso social 

y la constitución de las mujeres en sujetos sociales. Introduzco los conceptos y categorfas necesarios 

para la comprensión y el análisis, con el ánimo de aumentar la inquietud ya existente, por la 

investigación sobre las mujeres. 

Lo que aporto es mi reflexión, no sólo de lo que he estudiado y encontrado en el proceso de 

elaboración de mi trabajo, sino de lo "que he vivido como parte de ia historia que estamos haciendo y 

escribiendo. 

Me ha resultado emocionante el encuentro con tantas ideas, con temas interesantes, con tanta 

necesidad de conocimiento. Lo dificil ha sido seleccionar las citas, escoger unas y dejar otras. 

Toda obra actual sobre las mujeres, es el resultado de un trabajo colectivo. Hay que decirlo, 

dar crédito y reconocimiento a las autoras. 

Los estudios sobre las mujeres hechos por una mujer, se convierten de manera inevitable en 

una especie de autoanálisis. Por momentos al inicio del trabajo nos paralizaba el núedo, ·se trata a fin 

de cuentas de escribir sobre la propia experiencia pero con el intento de lograr objetividad, de tomar 

distancia, de vemos como el objeto de estudio. 

Comparto con George DevereuK la idea de que toda metodologfa de la ciencia del 

comportamiento "debe usar la subjetividad propia do todo observador como camino real hacia la 

objetividad auténtica ( ... ) el científico debe cesar de destacar CKclusivamente su manipulación del 

sujeto y tratar de entender al mismo tiempo - y a veces primordialmente - a si mismo qua observador" 

(1). 

Parto también de la idea de que no hay ciencia imparcial y de que la parcialidad no impide la 

objetividad. El ser objeto y sujeto de estudio. no limita sino que enriquece. 

Por eso al iniciar una tesis sobre las mujeres hay ansiedad y angustia que se superan cuando 

aceptamos que lo que hay que decir, que lo que decimos, parte de una realidad incueslionable en 

cuanto tal. Surge de nosotras mismas. de nuestro cuerpo, de nuestra concienciL· De ahi su fuerza, 

pues es obra de la necesidad y de la impaciencia. 

1 DevereuK (1989:21) 



A.- DELII\llTACION DEL OBJETO DE ESTUDIO. 

El titulo resulta sin duda ambicioso, por lo que conviene hacer algunas aclaraciones, señalar 

los objetivos y las limitaciones. 

Al hablar de Mujer Familia y Sociedad en América Latina C 1970-19901 Un balance necesario, 

se intenta dar una visión de conjunto de los principales cambios que se han registrado en las dos 

últimas décadas en la situación de las mujeres latinoamericanas. Mostrar la relación dialéctica entre el 

desarrollo social y el surgimiento de un nuevo sujeto histórico. 

Contemplamos en primer término el espacio en el cual las mujeres cumplen con una función 

que les ha sido asignada, el ámbito del hogar, la esfera privada, lugar único e imprescindible de sus 

vidas 'desde tiempos remotos. Al decir Mujer y Familia, se corre el riesgo de que parezca una visión 

ahistórica, ya que ninguno de los dos conceptos son eternos o inmutables. Por eso ~a referencia se 

hace en el contexto latinoamericano, con los rasgos que asume la función de la mujeres en la familia 

actual. Esto no excluye el manejo de las categorías y conceptos que permitan un cieno nivel de 

abstracción necesario para el análisis. 

Al hablar de sociedad nos referimos al conjunto de relaciones e instituciones sociales, 

laborales, culturales, ideológicas, políticas, sexuales. A la compleja red en donde el poder se ejerce y 

en donde una clase explota a otra y un sexo oprime al otro. 

· · La sociedad es la de América Latina, que tiene rasgos comunes pero cada región tiene sus 

diferencias y especificidades. Intento precisamente desglosar las constantes, descubrir las variables del 

contexto que permitan comprender mejor la situación del género femenino. 

Las décadas de tos setentas y ochentas son el marco, el espacio histórico en el cual se da el 

complejo fenómeno de la emergencia de las mujeres como nuevos sujetos sociales. Las dos décadas 

son diferentes entre sí, tanto en el desarrollo social como en el fenómeno que analizamos. 

El proceso de liberación de la mujeres es un fenómeno mundial y en los paises de Europa y 

Estados Unidos se da con anterioridad y con otros rasgos. Por eso es necesario referirse al contexto 

histórico y social específico de América Latina y al grado de desarrollo social que sirve de marco a 

este proceso en la región. 



El balance pretende ser un análisis de los cambios y de los logros, ubicando su significado 

histórico y su relación con los objetivos y planteamientos tanto d.e los movimientos de las mujeres 

como del feminismo. Pero también de las formas en que estos cambios han repercutido en las mismas 

mujeres, en su vida cotidiana, en su entorno. 

Para facilitar el balance, además de las referencias teóricas y la visión de conjunto, se analizan 

los casos de México, Cuba, Chile y Nicaragua; paises de la región que son muy diferentes y que son 

excepciones, son paises en donde las mujeres han hecho una historia distinta. Además, y por diversas 

circunstancias, hemos tenido la oportunidad de mantener un seguimiento de sus procesos y establecer 

contacto con algunas de sus protagonistas. He visitado Cuba en varias ocasiones. En Nicaragua 

hemos estado dos veces. No así Chile, pero se le ha seguido muy de cerca en el estudio, teniendo la 

oportunidad de conocer a varias mujeres chilenas en el exilio. En México, hemos participado en el 

movimiento de mujeres y estudiado su situación. 

Cuba y Nicaragua viven, en condiciones y momentos diferentes, una experiencia de cambio 

social semejante: de revolución socialista el primero, y de proyecto popular el segundó. Chite, 

durante la dictadura, presenta una situación muy especial en cuanto el movimiento de mujeres y al 

desarrollo del feminismo. Geográficamente, el análisis cubre áreas distintas y representativas d.el 

Cono Sur, del Caribe y de Centroamérica. 

Intentamos hacer una reflexión sobre si las mujeres son, y de qué manera, nuevos sujetos 

históricos en la büsqueda de una nueva identidad. De cómo esta situación repercute en su vida 

personal, en su familia y en la sociedad. 

La raíz de la lucha de las mujeres debe buscarse en el origen y naturaleza de la opresión que 

han vivido desde siglos, y que, a lo más, ha cambiado solamente de forma. 

1.- Estructura y contenido. 

El trabajo está dividido en cuatro capitulas. El primero contiene los aspectos teóricos, los 

antecedentes históricos y las categorias principales para comprender la naturaleza Y. origen de la 

opresión de la mujer y las maneras en que se construyen los géneros. 



El segundo se refiere al contexto histórico social y al proceso de cambio y de emergencia de 

las mujeres como sujetos sociales. Destacamos los rasgos principales y las tendencias generales de 

este fenómeno. Dedicamos algunas páginas a los antecedentes que, de alguna manera, son la base de 

las crisis actuales. Me refiero al subdesarrollo y a la dependencia, que marcan profundamente nuestro 

desarrollo social capitalista y en el caso de las mujeres, determinan en gran medida el carácter de su 

movimiento. La liberación femenina, es distinta en su contenido y en sus tiempos en Europa, en 

Estados Unidos o en América Latina. Por ello en este capitulo presentamos los rasgos generales que 

dicha liberación tiene en nuestro continente. 

En el tercer capitulo abordamos los casos de México, Cuba, Chile y Nicaragua. 

Seleccionamos los aspectos que se consideran relevantes. No es posible analizar todos los problemas 

ni estudiar todas las variantes concretas, por región o por clase social. Destacamos la ausencia 

intencional del área rural, de la mujer campesina o trabajadora agrícola, que conforma más de la 

mitad de la población femenina en América Latina, pero no conocemos su realidad y requeriría por lo 

tanto de un estudio aparte. Aunque a veces no se haga explícito, nos referimos a las mujeres de la 

zonas urbanas, de ta ciudad, de las clases medias, de las profesionistas, intelectuales y políticas. 

Pudimos comprobar las hipótesis generales, en tanto que, el contexto histórico-socialM cultural 

va a determinar en gran medida, el nivel y el tipo de emancipación femenina. 

En el capítulo cuarto hacemos un balance de lo que han significado las dos décadas que 

analizamos y los logros de las mujeres. ¿Qué ha cambiado en la situación de las mujeres? Frente a un 

nuevo rol, ¿se percib~ una nueva identidad? Esta transitoriedad y ambigüedad es parte de nuestro 

análisis. 

El balance es necesario. porque todo movimiento se propone objetivos y metas, porque las 

tácticas o estrategias para 1.ograr su fin pueden haber sido correctas o no, porque saber lo que falta 

por lograrse requiere de una evaluación de lo logrado. 



2.- Hipótesis o tesis biísicns: 

•El sistema económico, politico y social, así como el grado y el modelo de desarrollo, 

detenninana en gran medida la existencia de nuevos sujetos sociales. Su emergencia y 

conformación obedece a múltiples aspectos de orden cultural. 

•En las sociedades que han alcanzado un mayor nivel de democracia real, ha sido por lo general, 

más fácil y más profundo, el proceso de liberación de las mujeres, en tanto que éste se da 

paralela a la liberación popular. 

•El análisis de la condición de clase no basta para comprender la opresión del género femenino. 

•En la vida cotidiana encontramos el espacio más adecuado para realizar nuestro balance (2). 

•La constitución de las mujeres como nuevos sujetos sociales es una realidad. Su movimiento ha 

construido una utopía, en la cual se entrelaza el pasado con el presente y se proyecta el futuro: 

Es expresión de la subjetividad social y colectiva. 

•La existencia del nuevo sujeto mujer ha generado nuevas contradicciones. 

B.- LOS ESTUDIOS DE LA MUJER: ESTUDIOS DE GENERO 

Los estudios sobre la condición de la mujer no son nuevos. En forma aislada se han publicado 

a lo largo del siglo ensayos, artículos y libros sobre el tema en diversos paises del mundo. 

Antecedentes importantes los tenemos en la obra de Stuart Mill y otros autores de su época. Flora 

Tristán a mediados del siglo XIX ya escribía sobre la condición femenina. Años más tarde, el filósofo 

alemán Augusto Bebel escribiría una obra extensa sobre el tema, al igual que Alejandra Kolontai ai\os 

más tarde. Sor Juana Inés de la Cruz en el siglo XVII lanza. en su "Respuesta a Sor Filetea", una 

proclama en defensa del derecho de la mujeres al saber y al conocimiento. Algo similar hizo Mary 

Wollstonecraft un siglo después en su ensayo "Vindicación de los Derechos de las mujeres" .(3) 

2 "La vida cotidiana como el espacio en donde se resuelve la reproducción social, debe ser concebida 
también como el ámbito en el que se traspasa la rurina y se prefigura lo nuevo" Zemelman y Valencia 
(1990:94) 
3 Ver Evans (1980) y Michell (1983). 



No es necesario enumerar a todos los autores y autoras que fueron pioneros de estos 

estw;lios. Pero conviene decir, que el incremento en este tipo de trabajos tuvo que ver con el 

desarrollo' del feminismo, por la necesidad que el movimiento tuvo de tener información 

conocimiento sobre las mujeres. 

Aunque hay una extensa bibliografia y literatura sobre la mujer, los estudios propiamente 

dichos aparecen en las últimas décadas. Por "Estudios de la Mujer" entendemos la enseñanza y la 

literatura reglamentada en el marco de la academia y de las universidades Generalmente poseen un 

carácter interdisciplinario. 

En la actualidad tienen un reconocimiento académico, son objeto y materia de estudio en 

muchas universidades del mundo y concretamente de América Latina. Las causas que conducen a ello 

son va1iadas, pero podrían atribuirse en primer lugar al propio desarrollo social, al resurgimiento del 

feminismo en la década de los setenta, a los cambios registrados en nuestro continente desde 1960, a 

la participación de las mujeres en la política, a su mayor presencia en los centros de estudios 

superiores y a la necesida~ de analizar el nuevo fenómeno que ha significado la emergencia de las 

mujeres. 

En el fondo de todo esto, están también los acuerdos y convenios de la ONU en relación a la 

Declaración de los Derechos de la Mujer y a la celebración del Año Internacional de la Mujer en 

1975. La ONU y la UNESCO respaldan muchos proyectos relacionados con la integración de las 

mujeres' al desarrollo. Asimismo el Consejo Mundial de Población reconoció ·que una manera de 

contribuir a los·programas de control natal era elevando el nivel educativo de las mujeres, a través de 

seminarios, cursillos y publicaciones. También se generaron recursos para la realización de 

numerosos congresos y reuniones sObre la temática femenina. En muchas ocasiones este impulso 

obedece a intereses politices y gubernamentales. Es hasta la década de los setenta, que· en algurias 

universidades de América Latina se incluyen los estudios de la mujer en los programas de licenciatura 

o posgrado. 



En 1980 se crean centros de estudio especializados sobre los estudios de género y maestrias o 

doctorados sobre la mujer. En Chile se crea la Vicaria del Norte de Santiago y posterionnente la 

Morada. En Argentina, se crea la c11rrera de Estudios de la Mujer en la Universidad de Buenos Aires. 

En México se crea este tipo de centros en el Colegio de México, en la Universidad Nacional 

Autónoma de México y en la Universidad Autónoma Metropolitana. En la Facultad de Psicología se 

creó en 1985 el Centro de Estudios de la Mujer, CEM, el primero de este tipo en la UNAM. En la 

Facultad de Ciencias Pollticas y Sociales funciona también una Unidad de la Mujer, .en la Facultad de 

Filosofía y Letras, un Seminario. En la ENEP IxtacaJa. hay un centro interdisciplinario sobre el tema 

y existen seminarios sobre esta temática en otras escuelas y facultades. 

Sin embargo, por la importancia que reviste la necesidad de la investigación y el estudio de 

una situación de tal trascendencia histórica y su repercusión en la estructura de la sociedad, creemos 

que es aún muy limitado el espacio que se le ha dado. Por ejemplo, en el Centro de Estudios 

Latinoamericanos de la Facultad de ciencias Políticas y Sociales no existe un área especifica sobre los 

estudios de la Mujer en América Latina. 

En el Congreso Universitario, realizado en 1989, se presentó por parte de un grupo de 

académicas, un proyecto para la creación de un Programa Universitario de Estudios de Género, que 

acaba de ser aprobado este ailo do 1992. 

El objetivo de estos estudios es explicar y comprender el origen y naturaleza de la opresión 

femenina. ~ncontrar. el porqué de la desigualdad entre los sexos y transformar esa realidad. La 

introducción del término "género" para denominarlos se da a principios de los ochentas, aunque fue 

utilizado aüos atrás. 

Quienes nos avocamos a estos estudios enfrentamos varios problemas. En primer lugar, el 

hecho de su reciente aceptación como parte de las ciencias sociales, provoca aún rechazo en el medio 

académico, ya que se sigue considerando secundario. En segundo lugar tenen:ios el problema de ta 

metodología, carecemos de un cuerpo acabado de conceptos y categorfas. 



Se nos argumenta con frecuencia la falta de objetividad o parcialidad, en tanto que somos 

objeto y sujeto. Nuestra materia de estudio, la forma en que transcurre la vida cotidiana de las 

mujeres, es vista como irrelevante para el amilisis social. 

No todos los estudios sobre la mujer tienen el enfoque de género. A veces se caracterizan por 

la generalización y la abstracción. En otros casos, como son motivados por necesidades inmediatas, 

se reducen a justificaciones o fundamentaciones para modificar una ley, o para denunciar un hecho. 

La visión androcéntrica que no es exclusiva de los varones que se dedican a la investigación 

histórica, llega también a las mujeres. 

Sabemos que los cambios en la ciencia estlin vinculados a transformaciones sociales 

importantes. En ese sentido la ciencia social, en relación al estudio de la mujer, ha sido influenciada 

por los cambios de las dos últimas décadas. 

C.- PROBLEMAS METODOLOGICOS: EPISTEMOLOGIA FEMINISTA. 

En la medida en que los estudios sobre las mujeres han sido fruto de la necesidad, los 

conceptos, categorías y métodos se han elaborado durante el proceso de lucha de las mujeres por 

alcanzar una igualdad que les ha sido negada, y en el deseo de saber dónde, cómo y cuándo se 

tejieron los hilos de la red que las oprime. 

Es as! que el feminismo, con las diversas concepciones sobre el origen y formas de la 

opresión, es la concepción filosófica y política que mejor responde a la necesidad de un estudio que 

realmente profundice en el tema. 

En el camino que ha recorrido desde su surgimiento. el feminismo ha ido tomando elementos 

de diversas doctrinas. En un primer momento del marxismo, que le da herramientas para el anilisis 

global de la sociedad. La teoría de Freud da luz acerca de la subjetividad. 

No cabe en esta introducción referirme al debate histórico que se ha dado entre las feministas 

radicales y las feministas socialistas, en torno a qué tanto aporta o no el marxismo al análisis de la 

opresión femenina, y lo correcto o incorrecto de su interpretación. 

Yo no comparto las posiciones extremas, es decir, aquellas que niegan la utilidad del 

marxismo o las que plantean que éste ha sido fundamental. 



Es indudable que los teóricos y teóricas del marxismo y del marxismo-leninismo aponaron 

cuestiones muy imponantcs para el feminismo. También han sido evidentes los logros alcanzados por 

las mujeres en algunos paises socialistas, en los cuales se ha hecho más claro que Ja liberación de la 

mujer no estaba a la welta de la esquina, ni bastaba con abolir la propiedad privada de los medios de 

producción. 

Comparto el planteamiento de Zillah Eisenstein, representante del feminismo socialista que 

dice: "La imponancia del análisis marxista para el estudio de la opresión de la mujer es doble: 

primero proporciona el análisis de clase necesario para el estudio del poder y segundo proporciona un 

método de análisis histórico y dialéctico" (4). 

En la actualidad se han encontrado nuevos métodos y conceptos para acercarse al complejo 

problema de la opresión femenina. pero la polémica continúa. 

La situación actual de los estudios sobre las mujeres se caracteriza por su carácter 

interdisciplinario. Muchas mujeres de distintas profesiones, al avocarse al estudio desde su visión han 

apenado nuevas ideas al feminismo: las psicoanalistas, las antropólogas, las sociólogas, las 

historiadoras y las abogadas. 

Como señala Sergio Bagú: "Conocer la realidad inmediata bajo el signo de un método 

científico, implica además de escribir la expresión visible del fenómeno, descubrir sus raíces más 

profundas y sus proyecciones más lejanas. La construcción teórica en ciencia es el resumen de la 

observación fictica y del conocimiento histórico a lo que debe agregarse un alto grado de 

imaginación y de cultura gc"eral. Sin conocimiento no hay ciencia, sin imaginación y sin cultura 

tampoco" (S). 

Lo imponente en los estudios sobre la mujer es que rechaza la visión androcéntrica, 

esencialista. ahistórica, que ha predonünado siempre en las ciencias sociales en general. 

'Más que con ningún otro objeto de estudio, para los estudios de género, se requiere de un 

proceso de desconstrucción y construcción permanente. 

4 Eisenstein ( 1980: 17) 
5 Ponencia presentada en.el 1 Encuentro Latinoamericanista. CELA. septiembre de 1990. 

10 



La observación y la experiencia son herramientas valiosas. Dice Ronald Laing: "Incluso los 

hechos se convierten en ficciones si carecemos del método adecuado para ver los hechos. No 

necesitamos teorías tanto como la experiencia, que es la fuente de toda teoria." (6) 

J ... Conceptos y categorias. 

¿Como nombrar lo que no ha tenido nombre o lo que ha sido nombrado para oprimir y 

alienar? 

El proceso que conduce a la conformación de un marco teórico, de un cuerpo de categorías y 

conceptos que nos sirvan para estudiar la condición femenina. ha sido largo y dificil. 

Paso a seftalar algunas de las categorías que en los años recientes han tenido mayor 

aceptación y las cuales yo he hecho núas al aplicarlas en diversos trabajos y en la elaboración de esta 

tesis. 

la.- Sistema de seso·género: In categoría del género. 

' Son varias las autoras que han trabajado el concepto de género. Tomamos la definición de 

Gayle Rubin: " ... un sistema de sexo género es el conjunto de disposiciones por el que una sociedad 

transfonna Ja Sexualidad biológica en productos de la actividad humana, y en la cual se satisfacen esas 

necesidades humanas transfonnadas" (7). 

Como señala Marta Lamas, la categoría de género es una nueva manera de plantear viejos 

problemas (8). No nos referimos a la utilización gramatical del ténnino. 

El uso de esta categoría significa la comprensión de que la desigualdad originada en la 

diferencia biológica tiene un carácter cultura1. Hoy resulta más íacil pensar eñ cambiar la naturaleza 

biológica que la cultura. 

6Laing(l985:15) 
7 Rubin (1986:97) 
8 Lamas ( 1986) 
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De este sistema se derivan los conceptos de identidad genérica y rol de género. Su 

imponencia radica también en que incluye en el estudio a ambos géneros, el femenino y masculino, 

los dos construidos históricamente e igualmente alienantes. 

El género, dice G.Rubin, es una división de los seKos socialmente impuesta, y añade: "el 

mismo sistema social que oprime a las mujeres en sus relaciones de intercambio oprime a todos en su 

insistencia en una división rígida de la personalidad" (9). 

lb.- Vida cotidiana y cultura. 

El espacio privado es categoría básica para los estudios de género. La vida de las mujeres 

transcurre en su mayor parte en el espacio privado, en la casa, allí tiene lugar la vida cotidiana y es a 

donde debe dirigirse la investigación sobre las mujeres. 

Verena Radkau, expone con gran claridad, et equivoco de investigar o buscar a las mujeres en 

el espacio tradicionalmente reservado a los varones y cita a Boclc, que dice "... ta invisibilidad 

histórica de l:is mujeres se debe a menudo precisamente al hecho de que la busquemos en los mismos 

lugares donde se mueven los varones y por ello no podemos encontrarlas" (10). La división entre el 

espacio privado y el público le da a éste último el lugar relevante. 

La historia que omite ese espacio con toda su significación, como es la familia, la sexualidad, 

el trabajo doméstico, es en última instancia una historia incompleta. 

Aunque varios autores se han inte.resado por la vida cotidiana., su estudio sistematizado es 

paralelo al incremento en los estudios de género que se dio al principio de los ochenta. 

No puedo entrar aqui en el debate que ha generado el concepto de vida cotidiana. Para unos 

autores es un espacio propiciatorio de libertades y creación, para otros, de enajenación. Lo que nos 

interesa destacar es que esa categoría es fundamental para entender la condición femenina. No puede 

hacerse un estudio serio sobre la participación de las mujeres en el mercado laboral, en la politica, en 

el arte o la ciencia. que no considere la vida cotidiana, el ciclo de vida y la subjetividad femenina. 

9Rubin (1986:115) 
10 Radkau (1986:78) 
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Compano con Verónica Rndkau, la idea de entender lo cotidiano como un 11modo de vivir" y 

como una "cultura", ya que se ~ontrapone al manejo de lo cotidiano como lo intranscendente. 

En paJabras de Mmy Nash: 11La búsqueda de un concepto analítico de cultura de la mujer 

obedece en un primer momento al intento de superar una visión de la experiencia femenina a partir de 

coordenadas políticas y económicas ( ... ) en sentido amplio el concepto engloba una serie de 

elementos. relaciones personales, redes familiares o de amistad establecidas entre mujeres y mujeres; 

entre mujeres y hombres; los vínculos afectivos, los rituales y sistemas simbólicos. Se refiere a los 

lazos de solidaridad, de comunidad entre mujeres, su sistema de valores, sus relaciones y modos de 

comunicación, su lenguaje, su concepción del mundo, su visión de mujer y su conciencia fenünista" 

(11). 

Desde este enfoque, el concepto despreciativo hacia ta esfera privada cambia. Alli ocurren 

muchas casias, las mujeres van haciendo su historia, resisten, se rebelan y crean. Y es también el 

espacio del sometimiento, de la violencia intrafamiliar y de la socialización de los individuos. 

le ... Otros conceptos y categorías. 

En el estudio de la mujer desde la visión de género, surgen una serie de palabras, de 

conceptos que se han llegado a constituir ya en categorías y que son resultado del esfuerzo colectivo, 

de la necesidad y de la observación en la búsqueda de las ralees y las formas de la opresión. 

Entre los más utilizados están: ama de casa-esposa-madre, trabajo doméstico, doble jornada, 

trabajo invisible, matemaje, fenúrúzación, subjetividad femenina. opresión, condición femenina, 

situación de lns mujeres y patriarcado. 

Para finalizar queremos sei\alar que consideramos este trabajo un acercamiento inicial al tema, 

reconocemos las limitaciones al intentar cubrir un asunto tan amplio y complejo. Sin duda quedaron 

huecos, dudas y preguntas sin respuesta. 

11 Citado en Radkau (1986:81) 
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Sin embargo aprendimos mucho al elaborarlo, sistematizamos la reflexión acerca de la 

condición femenina y creemos que podrá ser U1il a los interesados e interesadas en la historia de las 

mujeres desde las mujeres y para quienes comparten la utopía de una sociedad más justa. 
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CAPITULO l. LA CONSTRUCCION SOCIAL DE LOS GENEROS 

"No se nace mujer: llega uno a serlo. 

Ningún destino biológico, fisico o económico 

define la figura que revi.l'/e en el seno de 

la sociedad la hembra humana " 

Simone de Beauvoir. 

Cuando hablamos de la mujer como nuevo sujeto social. nos referimos al aspecto laboral, a la 

incorporación masiva de casi la mitad de la población total femenina a diversos sectores de la 

producción social y a su participación política. Este hecho conlleva la transfonnación, consciente o 

inconsciente, voluntaria o involuntaria, del papel tradicional de la mujer, cuyo único espacio era el 

hogar, y su destino la maternidad. 

Así, a la categoría de ama de casa-esposa-madre, hoy añadimos la de trabajadora. Las 

implicaciones que esto genera en la práctica son muchas, se extienden mas allá de las funciones que 

se realizan en la casa, afectan las relaciones de pareja, la relación con los hijos y repercuten en la 

subjetividad de la mujer, en su sexualidad, en su salud, en su vida cotidiana. 

Frente a este fenómeno, la sociedad modifica algunos esquemas, adapta su ideología y trata 

de ajustarse a un hecho nuevo. Pero sin cambiar de fondo los papeles tradicionales y la imagen del 

"eterno femenino", porque no puede prescindir de la reproducción de la fuerza de trabajo, labor que 

cotidianamente realizan 1as mujeres. 

Familia, matrimonio, relaciones de pareja, socialización de los hijos, todas son relaciones y 

situaciones que han cambiado de forma a través de la historia. Sin embargo, permanecen ciertas 

funciones y nlgunas caracteristicas que nos ayudan a explicar to que es común a todas las mujeres, lo 

que constituyen los llamados roles sexuales y los géneros masculino y femenino. 

No pretendemos cubrir un asunto tan amplio, nos limitaremos a sei\alar algunos de los 

aspectos .teóricos del proceso de construcci6n de los géneros, de sus categorias y conceptos 

principales. 



A.- MUJER, FAMILIA E IDEOLOGIA. 

1.- Aspectos teóricos y antecedentes históricos de la familia. 

Tanto la familia como los géneros femenino y masculino son una creación cultural e histórica, 

No siempre ha existido la familia. ni ha sido siempre igual. Pero, desde su aparición, ha sido un 

núcleo económico e ideológico que refleja y forma parte de las instituciones que integran la 

estructura y la superestructura de Ja sociedad. 

Es muy frecuente referirse a la familia como si ésta fuera una categoría universal y abstracta, 

inmutable o eterna. Lo que se pretende ocultar c~n ello es lo que sucede dentro de la ~ de la 

unidad doméstica, en donde las mujeres son objeto de opresión. También conviene diferenciar entre 

familia y unidad doméstica. 

La familia es una categoría que cambia a travé~ de las diversas épocas, formaciones y clases 

sociales, por lo tanto, las tareas que se realizan en su interior, asi como la fonna de hacerlas, también 

son distintas. 

Nos referiremos someramente a algunos conceptos teóricos que explican sus principalC1 

funciones y a los antecedentes inmediatos de la familia actual. 

No es objeto de este trabajo abordar la polémica que desde hace aftas se ha dado en tomo al 

origen de la familia. a si e.xistió o no el matriarcado, y a las causas que llevan a la implantación de la 

familia monogámica y aJ patriarcado. Sin embargo conviene hacer algunos sei\alamientos que faciliten 

nuestra reflexión sobre el tema. 

Historiadores y antropólogos han escrho acerca del origen de Ja familia monogámica. MuchHS 

de estas investigaciones caen en el terreno de la especulación porque la historia ha borrado o no ha 

registrado lo referente a la situación de las mujeres en las sociedades prinütivas. 

Seiiala en este sentido la antropóloga feminista Evelyn Reed: "La historia primitiva de Ja 

mitad de la especie humana -la de la mujer- se ha ocultado considerablemente. Traerla a la luz 

requiere una nueva investigación de la antropología, donde el papel y las realizaciones de la mujer en 
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la sociedad prehistórica están sepultadas" (1). Se puede suponer, mas no afirmar, que en las 

sociedades primitivas las mujeres jugaron un papel preponderante. 

Lo importante a destacar es que, aunque eso hubiera sido asl, no se sabe cuáJ era el papel de 

la mujer y si era su papel de madre el fundamental. Compartimos el pensamiento de Franca Basaglia 

cuando dice: " Si hubo un tiempo en el cual Ja mujer era igual, esta es una igualdad que Ja historia 

borró ( ... ). Aun en el tiempo en que ella existía en primera persona, que legaba a sus hijos la estirpe, 

los genes a los que pertenecía, existía sólo a través del hijo, y el matriarcado que nos recuerda Ja 

historia en realidad no habla de ella sino de su ser madre de un hijo" (2). 

El argumento anterior nos ayuda a reflexionar cuidadosamente sobre el planteamiento de 

Engels acerca del derrocamiento del derecho materno, "Ja gran derrota histórica del sexo femenino en 

todo el mundo" (3). 

¿Cómo saber qué es lo que la mujer perdla, cuál era entonces su conciencia, la vivencia de su 

condición? En este sentido, plantea Franca BasagJia: "tener la certeza de que el matriarcado existió 

no es de crucial importancia, para legitimar la nueva conciencia que adquiere la mujer de si" (4). 

Lo que nos interesa es comprender el contexto histórico en el cual se crearon las condiciones 

para que Ja familia monogámica se impusiera como el esquema que habría de durar varios siglos hasta 

llegar a nuestros días. No obstante que sus funciones, su tamafto y componamiento hayan ido 

cambiando a través del desarrollo histórico. 

Es importante señalar que en un primer morr.ento el matrimorúo fue un acto privado, no 

exigia Ja intervención del poder público y tenla sus propias reglas. Poco a poco va a abrirse hacia la 

esfera pública. 

Aunque Ja familia monogámica surgió desde las primeras sociedades clasistas, es en el 

capitalismo en donde sus funciones se definen en dos sentidos fundamentales: una función económica 

J Reed (1987:7) 
2 Basaglia ( 1986:22) 
3 Engels (1974:513) 
4 Basaglia (1986:23) 
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y otra función ideológica. Como decíamos al principio de este capítulo, la familia va a reproducir en 

su seno las contradicciones de la sociedad, y va a tener el carácter que la sociedad necesita. 

En la definición de Sefchovich : "La familia está ubicada en la interacción entre la teoría, la 

ideología y la práctica social. Es el lugar en donde lo biológico, lo psicológico y lo social interactúan" 

(5). 

Al crecer la riqueza y su ac~paramiento la propiedad privada se convirtió en una forma de 

poder y de garantizar Ja herencia por la linea paterna. Lo explica así Engels: "Tal fue el origen de la 

monogamia( ... ) De ninguna manera fue fruto del amor sexual individual con el que no tenia nada en 

común, siendo el cálculo, ahora como antes el móvil de los matrimonios. Fue la primera forma de 

familia que no se basaba en condiciones naturales sino económicas y concretamente en el triunfo de la 

propiedad privada sobre la propiedad común primitiva, originada espontáneamente,( ... ). AJ separarse 

la producción social de In privada, el gobierno del hogar ya no tendrá que ver con el dominio pUblico, 

pasando a ser un servicio privado, la mujer se convirtió en la criada principal" (6). 

Las razones del establecimiento del matrimonio monogámico, aunque son fundamentalmente 

económicas, obedecen también a otras necesidades, a la organización de la sexualidad y a la relación 

entre el hombre y la mujer. 

Foucault, en su Historia de la Sexualidad, aporta muchos elementos sobre este asunto: " A 

riesgo de esquematizar mucho y empleando un vocabulario un poco anacrónico, podríamos decir que 

el matrimonio ya no se piensa solamente como una fonna matrimonial que ftja la complementariedad 

de los papeles en la gerencia de la casa, sino también y sobre todo como "lazo conyugalº y relación 

personal entre el hombre y la mujer" (7). 

Con el desarrollo del capitalismo y en la era industrial la familia monogámica se separa 

tajantemente de la producción social. En su seno se llevan a cabo tareas fundamentales e intrínsecas 

de la vida personal, las cuales le corresponden a las mujeres. Con la salvedad de que las tareas y la 

forma de desempeñarlas, cambian de acuerdo a la clase social y la cultura propia de cada país. En las 

S Sefchovich (1987: 12) 
6 Engels Op. cit, p.23 
7 Foucault (1990:140) 
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familias proletarias además de cumplir con el trabajo doméstico y la crianza de los hijos la mujer se 

integra frecuentemente al trabajo fabril. 

Dentro de lo familia siempre se ha realizado la fonnación de los individuos que se integrarán 

más tarde a la sociedad. 

Con el desarrollo tecnológico e industrial, se incrementó la educación en todos sus niveles, el 

Estado y la Iglesia participaron en la educación de los niftos y jóvenes, y las madres quedaron 

parcialmente sustituidas en esa tarea.dedicadas a las labores del hogar, a la reproducción de la fuerza 

de trabajo. En algunos sectores sociales la familia extensa tiende a desaparecer cediendo paso a la 

familia nuclear. 

Sociólogos, antropólogos y psicólogos de principios de siglo, van a interesarse en el estudio 

de lo que sucede en el ámbito familiar, cada vez más cerrado al mundo exterior. 

El hogar se convierte en espacio de corillicto y de confrontación, debido en parte a las 

contradicciones que genera el desarrollo del capitalismo y la creciente proletarizaci6n de amplias 

capas de la sociedad, entre ellas las mujeres. 

Como no cambian las funciones esenciales de la unidad doméstica, son las mujeres las que 

tienen que cambiar y adaptarse a vivir y a cumplir ahora en dos espacios. en el priVlldo y en el 

público. Se~a Zillah Eisenstein: "La separación entre la vida del hombre y de la mujer, definida 

conio Vida pública y privada, prenúsa del patriarcado es núnada por la entrada de la mujer a la fuemi 

de trabajo" (8). 

Cuando la mujer realiza tareas extradomésticns se hace mAs clara la interrelación entre ambos 

y lo arbitrario de su separación. 

Seftala Olivia Harris: "No cabe duda de que, coincida o no con la fBmilia de procreación, la 

organización de la unidad doméstica es fundamental para la ideologln de la femineidad y de que las 

unidades do.:nésti~as son, en términos materiales, el contexto de. buena parte de la vida de ~ 

111ujeres11 (9). 

8 Einsenstein (1986:211) 
9 Harris (1986:203) 
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Conviene recordar las funciones bá.sicas de ese nücleo; la reproducción de la fuerza de 

trabajo, la reproducción biológica y Ja socialización de los hijos. Pero además dentro de la familia 

tiene lugar la relación de amor entre los sexos y de comunicación e intercambio de afecto entre sus 

miembros. 

2•" ... Reproducción de la rucrza de 1rnbajo: In íunción económica de la familia. 

a ... El lrabnjo doméslico. 

El salario del obrero o del trabajador no alcanza para cubrir sus necesidades de alimentarse, 

vestirse y descansar. Para ello media otro trabajo indispensable, el trabajo doméstico que Jo convierte 

en bienes de consumo. "El obrero y su familia no se-sostienen sólo con lo que compran con su 

salario, sino que el ama de casa y demás familiares deben invertir muchas horas en el trabajo 

doméstico y otras labores de subsistencia", explican Larguía y Dumoulin (10). 

Es en este sentido que hablamos de que la familia cumple una función económica. pero 

también hay que recordar que para la familia burguesa, que tiene propiedades, el matrimonio sirve 

para garantizar la herencia o la conservación de ella. 

A través de la ideología dominante la familia burguesa se ha convertido en el "tipo ideal", aún 

para la familia proletaria que no tiene nada que preservar ni que heredar, pero en cuyo seno se realiza 

Ja importante tarea de reproducir la fuerza de trabajo (11). 

Es importante destacar que uno de los pilares en los cuales se asienta Ja opresión femenina ha 

sido siempre la necesidad social de Ja realización del trabajo doméstico. sin el cual no es posible el 

funcionamiento del sistema. 

Continúan Larguía y Dumoulin: "Así, el ama de casa no vende su fuerza de trabajo ni sus 

productos, simplemente, por medio del contrato jurídico matrimonial, que confisca su fuerza de 

trabajo invisible, acepta la obligación de cuidar de Ja familia, de hacer las compras, procesar y servir, 

10 Larguiay Dumoulin (1983:20) 
11 Ver De Leonardo y Guerra (1978) 
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a cambio de su manutención y de la adquisición de un status social, determinado por la posición del 

marido" (12). 

Frente a la necesidad de que las mujeres pudieran cumplir con sus dos jornadas de trabajo, y 

sobre todo dentro de la dinámica de la producción de mercancías, en el capitalismo industrial 

moderno se crearon toda clase de aparatos electrodomésticos que facilitan estas tareas y algunos 

servicios públicos como lavanderías, restaurantes y guarderías infantiles. 

La posibilidad de emplear a otras mujeres, que provenían de las áreas rurales y de los sectores 

del proletariado urbano desempleado y empobrécido, ha constituido el soporte fundamental para la 

emancipación de algunos grupos sociales femeninos. Este tipo de servidumbre ha facilitado en 

diversos momentos de la historia la incorporación de otras mujeres a la educación y al empleo. 

Es importante destacar la función de este trabajo "imprescindible" para Ja sociedad, que sigue 

siendo ·responsabilidad del género femenino, sea cual sea su profesión o clase social, con mayor o 

menor ayuda tecnológica o humana. 

En los paises socialistas, en donde se avanzó en algunos aspectos de la situación de las 

mujeres, las limitaciones económicas fueron obstáculo para resolver esta contradicción. 

La tesis de las fenúnistas socialistas plantea que en el trabajo doméstico del capitalismo se 

encuentra la génesis de la opresión. A ésta se opone la tesis de Gayle Rubin, que dice que no se 

puede negar la utilidad de este trabajo en el capitalismo, pero el análisis de la reproducción de la 

fuerza de trabajo no explica ni siquiera porque son generalmente las mujeres llls que lo realizan. El 

hecho de que en sociedades no 'capitalistas sean ellas también las responsables de esta tarea, le da la 

razón a Gayle Rubin. 

El trabajo doméstico se vincula a la otra labor que realizan las mujeres dentro del hogar, la 

crianza y educación de los hijos. Alli reside una de las formas típicas de Ja cónstrucción del gé.nero, 

porque -una cosa es el acto de parir y otra la connotación histórica social que se le ha dado a la 

maternidad. 

12 Larguía y Dumolin op. cit. 
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J ... La runción ideológica de la fümilin. 

a ... La socialización de los hijos. 

La familia, deciamos ya, es también transmisora de la ideologia, a través de la educación de 

los hijos, independientemente de que haya otros medios de transmisión ideológica. como son en la 

actualidad la televisión, la escuela, la iglesia y la calle. 

La ideologia que se transmite es generalmenle la de la clase dominanle, lo que provoca que 

se mantengan valores y costumbres frecuentemente desvinculados de la realidad de vida de la gran 

mayoría social. Pero también las coslumbres y tradiciones ancestrales se mantienen a través del 

contacto generacional entre padres e hijos, abuelos y nietos. Esto explica en pane el porqu6 del lento 

cambio de este núcleo a pesar de las presiones externas de la modernidad. 

A lo largo de la historia ha variado el significado de familia, bien puede ser el grupo 

consanguíneo y en otros casos es precisamente el grupo de personas que viven bajo el mismo techo. 

aunque no tengan vínculos sangulneos (13). 

Lo que define a la unidad doméstica es que en su seno se resuelven lu necesidades de 

subsistencia, la obtención del ingreso, su distribución y su consumo. 

Los valores sociales vigentes son transmitidos al individuo, desde nillo, a través de la fimilia, 

y convertido en formas de conciencia social. 

Es en la casa donde transcurre lo que llamamos la vida cotidiana de los individUOI (14). En la 

familia se prepara a los individuos bajo reglas o comportamientos sociales determinados, en donde se 

establecen las relaciones humsrW entre los hombres, y entre el hombre y la mujer. 

La sexual.idad y la actitud frente a ella, nacen en el émbito fiuniliar. La concepci6n del n..ndo 

es el factor ideológico con cuya ayuda el individuo viene a hacerse capaz de operar una selección en 

la estructura de hábitos de las actividades vitales cotidianas . 

. SeHala Agnes Heller: "La conducción de la vida es la categoría central de la vida cotidiana" 

(15). 

13 La palabra familia, del latin "famulus", quiere decir esclavo doméstico. La familia es el coajunto de 
esos esclavos pertenecientes a un mismo hombre. 
14 Ver Heller (1982) 
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Hay otras concepciones sobre la vida co1idiann que conviene retomar, sobre todo porque ante 

la negación que frecuentemente historiadores o sociólogos han hecho del ámbito privado, nosotras 

las mujeres insistimos en su importancia y su trascendencia. Su importancia radica no sólo en la 

reproducción material, sino especialmente en la formación de los individuos, las relaciones de pareja, 

las relaciones entre padres e hijos, entre hermanos. 

La ideología que por siglos· ha servido para justificar o afianzar la opresión femenina, ha 

. creado un mito y un nudo alrededor de la maternidad. Desenredar ese fino tejido es una tarea 

necesaria en el estudio de los géneros. 

b.- Maternidad y maternnje. 

Considerando Jo anterior se hace evidente la importancia que tiene diferenciar la maternidad 

como institución. de la maternidad como experiencia. Pero no sólo eso, es también necesario 

establecer la diferencia entre maternidad y "miltemazgo". La primera se refiere al hecho de la 

gestación y del parto, el segundo, al cuidado y crianza de los hijos, al esfuerzo emocional (16). 

La mujer no es la única formadora, lo son también el padre, los parientes, los hennanos, y las 

otras instancias sociales. Pero en aquélla recae Ja responsabilidad principal. 

La maternidad fonna parte de las funciones consideradas "naturales", afinnación que tiene 

validez si se refiere al hecho biológico, puesto que son las mujeres las que dan a luz, pero no la tiene 

en tanto que se incluye la crianza y cuidado de los hijos, función que se prolonga mas allá del 

nacimiento y la lactancia. 

Los problemas en la educación de los hijos surgen, en gran medida, por la falta de 

comprensión de la complejidad de esta tarea, para Ja cual las mujeres no nacen preparadas, ni 

debieran ser las únicas responsables. 

El deseo maternal es un deseo construido por la cultura y costumbres de cada sociedad. La 

imagen de la mujerwmadre no sólo se exalta, sino que se convierte en mito : la historia habla de una 

IS Heller(1982:16) 
16 A este respecto Adrienne Rich, primero, y posterionnente Nancy Chodorow, aportaron conceptos 
fundamentales. Ver también Lamas (1985) · 
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madre santa, amorosa, solicita, modelo de moralidad y asexuada. La madre se supone pura y, por lo 

tanto, ajena al erotismo, con una sexualidad reprimida o postergada en aras de la reproducción de la 

especie. 

Explica Olivia Hnrris: "Las definiciones de la maternidad, la infancia, la paternidad, la 

representación del hogar como un refugio del mundo despiadado, se forjaron en auténticas campaftas 

ideológicas y leales , y estánsujetns e renegociaciones constantes a medida que cambian las 

necesidades y las circunstancias" (17) 

La mujer encerrada, sometida, busca en la casa, único espacio de podtt, su realización. No es 

tan inventada la mujer vengativa, chantajista, celosa, autoritaria, ha sido también construida 

socialmente. 

En su análisis sobre el tema, Nancy Chodorow dice: "Tradicionalmente la maternidad de las 

mujeres ha sido y continúa siendo una característica cardinal en la organiz.ación social, en la 

reproducción social del género y en Ja desigualdad social' (18). 

La labor de matemaje tiene que ver entonces, no solamente con el esfuerzo ftsico que 

acompaila la crianza del hijo, sino que involucra las capacidades pslquicas y emocionales de las 

mujeres .. 

Mabel Burin lo plantea en los siguientes ténninos: "El infante humano impone al Yo materno 

la necesidad de saciar tres tipos de hambre: hambre de alimentos, hambre de estimulas y hambre de 

afectos' (19). 

La función de la mujer no se acaba con la infancia del hijo, porque en el seno de la familia se 

realiza una tarea que va mucho más allá de lo que sería Ja socialización primaria del individuo. Nancy 

Chodorow cita a Talcot Parsons, que dice que la estabilización y el manejo de la tensión en las 

personalidades adultas, constituye una de las principales funciones de Ja familia. Esto se concreta en 

el papel de la mujer~madre~esposa. 

18 Chodorow (1980:115) 
19 Burín (1987: 125) 
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En el complejo fenómeno de la maternidad, al margen de la carga ideológica que 

históricamente se le ha dado, subyace también una forma de realización de las mujeres, que de 

acuerdo a las condiciones en que tiene lugar, puede ser altamente gratificante. 

La destacada psicoanalista argentina Marie Langer en su libro MATERNIDAD Y SEXO, 

analizó con agudeza los trastornos que el nuevo rol de la mujer han ocasionado: "En este último siglo 

la mujer de nuestra civilización ha adquirido una libertad sexual y social totalmente desconocida 

apenas tres generaciones atrás.En cambio las circunstancias culturales y económicas imponen graves 

restriciones y exclusiones a su maternidad. (20) 

Es la maternidad, uno de los hechos que el feminismo debe analizar con mayor atención, y 

que en parte adquiere ya un nuevo sentido cuando nos referimos a la experiencia y a la maternidad 

voluntaria, es decir, como opción, y no como destino. 

Las necesidades en general, son un resultado histórico pero también contienen elementos 

naturales. El hambre es natural, el alimento o la forma de saciarla no. ¿Puede negarse que el deseo 

maternal, aunque creado, sea una necesidad p~ra muchas mujeres? No se puede ser muy racional 

frente a la sexualidad. Devereux plantea que en la investigación sexual predomina la irracionalidad 

(21). 

En un interesante aniculo publicado recientemente, Teresita de Barbicri llama a la reDexión y 

dice : "Las mujeres y los varones persiguen afirmarse en la reproducción. No se valorizan alternativas 

como posibilidades de vida, que no pasen por la trascendencia de la muene, m~iante la pro_ducción 

de hijos e hijas" (22) 

La paternidad es otro de los temas poco estudiados por el feminismo. En la construcción de 

los géneros al varón se le excluye del derecho a la patenúdad real, a la relación emocional, a la 

comunicación y cercanía con los hijos. 

20 Langer (1988) 
21 Ver DevereuK(l987) 
22 De Barbieri (1991) "Pensar en la maternidad" Doble Jornada del diario La Jornada, México, mayo 
1991 
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c.- Lns relaciones de pnrejn. 

Sin dejar de lado las funciones que esencialmente cumple la familia, no hay que olvidar que 

en su seno tiene lugar la relación entre lo sexos, ya sea en forma de matrimonio o en concubinato. 

Las relaciones de pareja, como la sexualidad misma, cambian a través de la historia y de las diversas 

culturas. Al asumir las mujeres, en la época actual, una actitud diferente. reclaman un trato distinto de 

su pareja, por lo que esta relación tiende a hacerse más conflictiva. También los problemas 

económicos alteran la relación no sólo de la pareja, sino también con los hijos. 

Al respecto dice Franca Basaglia: "El amor debiera ser una de las pocas relaciones fundadas 

sobre la base de la reciprocidad, si quererse significa desear el bien del uno para el otro. Pero para 

que exista esta reciprocidad es menester que las necesidades de uno y otro tengan igual peso y el 

mismo valor. El amor ha sido por definición una relación asimétrica 11 (23). 

La sociedad le ha dado al hombre el papel de opresor, limitando también su plena realización 

humana. Al no existir una relación entre iguales, la relación sexual que debiera ser natural y de amor, 

está marcada por el poder y la desigualdad. El ''amor ideal" ha significado siempre la no existencia de 

la mujer. Por otro parte, sabemos que en el fondo de la organización de la unidad doméstica. subyace 

una relación de poder. 

La enajenación de las relaciones sociales del mundo actual, nos lleva a considerar nuestro, 

sólo lo que poseemos, esto se extiende no únicamente a las cosas sino también a las personas. De allí 

el sentimiento de propiedad que se da en las relaciones sexuales, provocando la violencia, los celos. 

En una sociedad basada en la e•plotación del hombre y la mujer, es más dificil reconocer la 

opresión que el hombre ejerce sobre el género femenino. Además de que en la construcción histórico­

social de los géneros el hombre ha sido también víctima de los roles sexuales impuestos. Como señala 

acertadamente Franca Basaglia: "¿Qué es concretamente el hombre en la sociedad capitalista que se 

ha ido estructurando poco a poco? Un hombre, a su vez explotado, escindido en dos partes, 

amputado, roto por un cuerpo social y una lógica económica ( ... ) a quien sin embargo la cultura ( ... ) 

23 Basaglia (1986:95) 
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le dejó como compensación individual la posibilidad de disponer de un objeto de su propiedad con la 

misión expresa de vigilarla para que siga jugando un papel subalterno" (24). 

Por otra parte, en estas relaciones subyace un complejo mundo de necesidades no sólo 

afectivas y sexuales, sino sociales y culturales, que constituyen la subjetividad femenina. Para tas 

mujeres el tener o no una pareja. el estar casadas, significa cumplir o no con :;u destino. con su 

realización personal. en tanto que suS aspiraciones se reducen al ámbito de lo privado. 

Quizá por eso exista una dependencia afectiva profunda que raya a veces en la enfennedad, 

cuando dicha necesidad lleva a soportar relaciones dai\inas para su salud mental y física. Esa 

dependencia se relaciona también con su condición de alienada. 

La conciencia de su ser sujeto, de sus posibilidades como ser humano y creador, es lo que 

puede dar a las mujeres opciones distintas de vida y de formas de relacionarse con su pareja o con sus 

hijos. 

B •• MUJER Y TRABAJO 

Es pertinente aclarar que al tratar este tema vamos a rcferirmos al trabajo asalariado. Las 

mujeres han trabajado siempre dentro del hogar. También conviene recordar que el trabajo ha sid~ 

concebido como el instrumento a través del cual el hombre se transforma transronnando a li 
naturaleza. se humaniza en tanto que objetiva su esencia humana. Por eUo, independientemente de la 

especificidad o caracteristicas que adopta el trabajo para la mujer. siempre· encontramos en esta 

práctica un aspecto liberador, o por lo menos humanizante. Aun en el caso del trabajo enajenado, 

cabe preguntarse si el trabajador, hombre o mujer, podría prescindir de esta actividad vital, y en todo 

caso necesaria para la sobrevivencia. 

Existen muchas limitaciones en los estudios sobre el empleo femenino debido a que casi nunca 

se considera la variabte sexo, es decir. que no se toma en cuenta el ciclo de vida de las mujeres y su 

actividad laboral, su estado civil, el número de hijos. su edad, además de ta clase o sector social al 

que pertenece. 

24 Basaglia ( 1986:61) 
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Para analizar esle fenómeno que, al convertirse en masivo, es caracterfstico del mundo actual, 

no basta con conocer las cifras o los porcentajes de la Población Económicamente Activa femenina. 

Es necesario comprender los antecedentes, la historia que generó una división sexual del trabajo, y las 

consecuencias de este nuevo rol de las mujeres en su subjetividad, en su salud y en sus relaciones de 

familia y de pareja. Por ello, es necesario considerar el aspecto genérico del trabajo, el ciclo de vida 

de la mujer. 

"La variable sexo es una de los factores que vertebran la estructura laboral en las fonnaciones 

sociales capitalistas ( ... ) la participación de las mujeres y los niños en la fuerza laboral ha sido uno de 

los pivotes cruciales del desarrollo capitalista de los paises occidentales desde los orfgenes de la 

Revolución Industrial a fines del siglo XIX", sei'lala José Antonio Alonso (25). 

1.- El proceso bist6rico de la incorporación de lu mujeres al trabajo. 

Las mujeres han trabajado siempre. En las comunidades primitivas y precapitalistas su trabajo 

se vinculaba no sólo a la reproducción, sino a la producción social, que era una actividad en la que 

participaban todos los miembros de la familia. Largufa y Dumoulin sei'lalan que: "En las economías 

naturales la familia es tanto una unidad de reproducción de la fuerza de trabajo como una unidad de 

producción social' (26). 

En el proceso de desarrollo de las sociedades clasistas se comienza a manifestar la división 

social del trabajo, que en la opinión de Engels: 11 
••• sólo se conviene en verdadera división a partir del 

momento en que se separa el trabajo fisico del intelectual" (27). 

En las economías mercantiles capitalistas se profundiza la división entre la reproducción 

directa de la fuerza de trabajo y la producción social, hasta que terminan por separarse totalmente. 

Aparece la división social del trabajo por sexos al interior de la familia y las mujeres quedan recluidas 

en el hogar. 

25 Alonso (1984:214) 
26 Larguia y Dumoulin (1983:85) 
27 Engels y Marx (1974:32) 
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Al surgimiento del capitalismo industrial se va a aprovechar la mano de obra de mujeres y 

ni~os además de la de los hombres (28). 

La miseria del proletariado arranca a las mujeres del hogar para integrarlas a las fábricas en 

condiciones de extrema explotación. Este hecho marca el inicio de un largo proceso en el cual se 

rompe el aislamiento femenino. Lenin se refirió a esto en tos siguientes ténninos: " Destruyendo el 

retraimiento patriarcal de estas categorias de la población que antes no sallan del estrecho circulo de 

las relaciones domésticas familiares, Uevándolas a participar de manera directa en la producción 

social, la gran industria mecánica impulsa su desarrollo, les da mayor independencia, es decir, crea 

condiciones de vida que están incomparablemente por encima de la inmovilidad patriarcal de las 

relaciones pre-capitalistas" (29). 

Ciertamente, es muy importante la incorporación de ta mujer a la producción social, pero los 

pensadores socialistas no contemplaron las contradicciones que este hecho habría de generar, por ta 

opresión que el género femenino padece también dentro del hogar. 

En la década de los sesentas, las feministas sacaron a la hu; el debate sobre el trabajo 

doméstico o "trabajo invisible", como lo llamó Isabel Largula. Denunciaron la gravedad de ignorar 

esta otra carga de trabajo cuando la mujer sale del hogar para buscar un ingreso, lo que se convierte 

en una "doble jornada". Para entender el proceso de incorporación de las mujeres al trabajo 

asalariado, es necesario considerar no sólo la condición sexual, sino su condición de clase. La mujer 

es oprimida como género, y explotada como proletaria. Esa diferencia es nodal en el estudio de la 

situación de las mujeres, pero es frecuentemente ignorada por muchos analistas. 

Los sectores de la producción, a los cuales se integra la mujer están determinados por la 

interrelación de clase y de género. Fueron las mujeres proletarias IBS primeras en abandonar su hogar 

para obtener un ingreso, y su trabajo ha sido por lo general enajenado y enajenante: en íabñcu, en el 

28 "En el sistema de trabajo a domicilio se observa casi siempre la incoq>oraci6n de las mujeres y los 
nioos que empiezan a trabajar desde la edad más temprana( ... ) la jornada en las industrias que · 
ocupan mujeres llega en general a 18 horas". Lenin (1971:13) 
29 Lenin(l971:13) 

29 



campo, en toda clase de servicios, repitiendo casi siempre el mismo tipo de trabajo que hacen en la 

casa (JO). 

El beneficio que el trabajo ha traído al sexo femenino no puede generalizarse. Muy distinto es 

el trabajo de profesionistas, quienes al igual que los hombres de este sector pertenecen a una minoría 

privilegiada, que el de las obreras o empleadas domésticas. 

Pero hay algo común a t¿das: sus ciclos de vida que afectan de diversas formas su 

incorporación al empleo. En la introducción al libro Fuerza de Trabajo Urbana en México, se explica 

asi: "El cuerpo de las mujeres capaz de generar vida humana hace de ellas sujetos con incapacidades 

temporales de trabajar durante un período de la gestación, el parto y la lactancia con limitaciones en 

el desempeño de ciertas actividades que pueden dañar el producto de Ja concepción y propensas a 

adquirir malestares, deformaciones y enfermedades especificas" (31). 

La naturaleza biológica de la mujer ha sido utilizada como pretexto para excluirla del empleo, 

cuando lo que la sociedad debiera resolver es el 'apoyo a la maternidad en los periodos en los cuales 

las mujeres deben retirarse temporalmente del trabajo, evitando asi la contradicción entre maternidad 

y trabajo. 

2.- La división sexual del trabajo y los géneros. 

El debate acerca del origen de la división sexual del trabajo y de su vinculación con la 

opresión femenina, aún no termina. Especialmente en el momento actual, en el que los roles sexuales 

se están modificando. 

Para Levi-Strauss, por ejemplo, la división por sexos no es una especialización biológica., sino 

que debe tener algún otro propósito, como serla el constituir un estado de dependencia reciproca 

entre los sexos (32). 

30 "¿En qué consiste la enajenación del trabajo?( ... ) en que el trabajo es algo externo al obrero, en 
que, por tanto, el obrero no se afirma sino que se niega en su trabajo, no se siente bien sino a 
disgusto, no desarrolla sus libres energías flsicas y espirituales, sino que mortifica su cuerpo y arruina 
su espíritu" Marx ( 1968:78) 
31 Cooper, J. et. al (1990:9) 
32 Citado en Rubin (1986:114) 
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Las mujeres capacitadas y educadas para la tareas consideradas "femeninas" como cocinar, 

planchar, coser o bordar, cuidar niños o cnlCrmos, buscan empico en tareas relacionadas con Jo que 

saben hacer. Señala en este sentido Zillah Eiscnstein: "Hoy la división sexual de la sociedad estil 

basada en diferencias reales que se han acumulado después de años de presión ideológica. Las 

condiciones materiales determinan las ideologias necesarias correspondientes y éstas a su vez tienen 

un impacto sobre la r~alidad y la mod
0

ificanº (JJ). 

En este sentido, lo que estli provocando la división sexual del trabajo es la construcción del 

género. 

Para Gayle Rubín : "La división del trabajo por sexos, por lo tanto puede ser vista como un 

tabú: un tabú contra la igualdad de hombres y mujeres, un tabú que divide los sexos en dos categorias 

mutuamente exclusivas, un tabú que exacerba las diferencias biológicas y así crea el género" (34). 

Una de las consecuencias mils claras de la división sexual del trabajo, es el hecho de 

considerar el trabajo doméstico como naturaJmente femenino. El trabajo socialmente necesario no es 

suficiente para reproducir la fuerza de trabajo del obrero. Se requiere de otra fase de la producción y 

de otro tipo de trabajo. A este trabajo lo llamó Marx "trabajo doméstico o trabajo indispensable para 

el consumo". Lo explican.Larguia y Dumoulin: "se intenta una permanente lobotomla cultural( ... ). 

Se destruyeron capacidades fisicas e intelectuales desde la cuna en nombre de una femineidad cuyo 

contenido real es el trabajo doméstico" (35). 

A la concepción de Larguía y Doumolin se añade en la actualidad el concepto de género, cuyo 

análisis lleva a la idea de que la división sexual del trabajo cambia en cada época y cada región, y no 

tiene como única finalidad el trabajo doméstico. Cuando la mujer se integra al trabajo asalaria.do, por 

su situación de opresión y discriminación, va a sr.r mlis explotada que el hombre explolado. 

A pesar de las contradicciones que genera su incorporación, ésta es importante porque se 

crean las co~diciones para el inicio de su proceso de emancipación, de su toma de conciencia. Salir de 

33 Einsenstein ( 1980:36) 
34 Rubin (1986:114) 
35 Larguía y Dumoulin (1985:80) 
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la casa. Je da elementos para comprender mejor las relaciones sedales: vive en fonna directa la 

explotación y descubre con frecuencia su opresión. 

Se ha seilalado al capitalismo· aVanzado como el escenario en el que se crean los condiciones 

para el surgimiento de la mujer como sujeto social. 

El trabajo asalariado tiene para las mujeres un sigrúficado diferente que para Jos hombres. 

Para e!Jas. además de obtener un ingreso, cumple Ja función de darles independencia económica y 

valorización social, que como amas de casa. no tenían. A través del trabajo las mujeres encuentran un 

nuevo sentido a su vida. se humanizan. amplian su horizonte vital. crecen. En los sectores sociales de 

capas medias y pequeila burguesfa, que han podido educarse, tienen Ja opción de Ja creación y del 

arte, demuestran ser poseedoras de una gran sensibilidad. 

Las que logran independizarse economicamente van a tener la libertad para escoger y dejar de 

ser "escogidas". La posibilidad del trabajo creativo está también relacionado con esto. Decfa la 

escritora Virginia Woolf: "Para escribir novelas, una mujer debe tener dinero y un cuarto propio" 

(36). 

Actualmente las universidades latinoamericanas reciben a miles de mujeres. La discriminación 

que tradicionalmen1e han sufrido, mantiene aún los antiguos esquemas que las ubican en carreras 

consideradas femerúnas: educación. medicina. ciencias sociales. Sin embargo, en algunos paf ses las 

mujeres han empezado a incursionar en profesiones antes vedadas para ellas. 

C.- VIDA COTIDIANA Y SUBJETIVIDAD. 

Los c3mbios eri el rol que tradicionalmente le ha sido asignado a la mujer, han modificado no 

solamente su entorno sino a eJla misma, a su subjetividad. 

No preparadas, ni ella ni la sociedad para esta transformación, su emergencia como sujeto 

histórico y el abandono del ámbito del hogar como su único .espacio vital, ha generado nuevas 

contradicciones. que entre otros problemas, afectan su salud fisica y mental. AJ mismo tiempo, esto 

ha significado un avance imponante en su proceso de emancipación. 

36 Woolí(l984) 
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A su identidad. antes reducida y subsumida en su función de ama de casa-esposa·madrc. se 

añade otro carácter. el de trabajadora, profesionisla, política. Las mujeres hoy transitan del ámbito 

privado al público, son seres "transicionales" que viven una situación de ambigüedad. Su ser como 

sujetos sociales no está definido todavía. 

El conocimiento de la cotidianeidad es necesario para un análisis que pretenda aportar algo al 

balance de los logros y las limitaciones para las mujeres latinoamericanas en las dos últimas décadas. 

Traspasar ese mundo pretendidamente "oculto" es una manera de apreciar las repercusiones de los 

cambios que hemos señalado en los capitulas anteriores. 

La vida cotidiana de las mujeres constituye su cultura y su modo de vida. está relacionada 

con su cuerpo, con su sexualidad, con sus afectos, con sus relaciones de la pareja y con los hijos, con 

la opresión y violencia que se ejerce contra ella. 

Para Agnes Heller 11 
••• la vida cotidiana es el conjunto de actividades que caracterizan las 

reproducciones particulares creadoras de la posibilidad global y pennapente de la reproducción 

social. No hay sociedad que pueda existir sin su propia autorreproducción. En toda sociedad hay 

pues una vida cotidiana, sin ella no hay sociedad" (37). 

Una de las aportaciones del feminismo a las ciencias sociales es precisamente hacer visible lo 

invisible, insistir en la falsa separación entre el mundo privado y el público, que persigue descalificar 

el trabajo que las mujeres realizan dentro del hogar. 

La vida cotidiana de las mujeres está relacionada con la salud, y la salud de las mujeres tiene 

que ver con su sexualidad. 

1.- Solud y s .. uolidad. 

Las relaciones entre los sexos han variado a través de la historia y estin determinadas no sólo 

por factores biológicos, sino culturales e ideológicas. La sexualidad es un pane esencial de toda vida 

humana, es la fuerza vital misma, y sin embargo se conoce muy poco al respecto. Tal v~ como 

explica Devereux. se deba a lo irracional de la investigación sobre el sexo, y de que a pesar del interés 

37 Heller (1982:9) 
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por saber se reprime la información: "Subyace a este subterfugio la antigua actitud legaJista y 

moralista (=infantil) que está obsesionada por lo que las gentes hacen, pero detesta saber por qué lo 

hacen, asi como lo que significa para ellos 11 (38). 

Iglesia, Estado, religión, ideología, leyes, costumbres, han convertido el sexo en tabú, enigma, 

pecado, mito, lo cual provoca, entre otras cosas, el desconocimiento del funcionamiento del propio 

cuerpo. 

Muchos de los trastornos sexuá.Jes de hombres y mujeres, tales como la frigidez, esterilidad o 

impotencia, tienen que ver con esto. La salud, como la enfermedad de las mujeres, están relacionadas 

con sus órganos reproductivos y con la manera de vivir su sexualidad. 

La mujer desde nií'\a está pendiente de su cuerpo. Su proceso ~iológico, pasa por etapas 

naturales, como son la menstruación, la virginidad, el embarazo, el parto, el puerperio, la 

menopausia. 

Frecuentemente se hace referencia a estos cambios en el cuerpo femenino como si se tratara 

de enfermedades. Baste como ejemplo la manera popular de referirse a una mujer que está 

menstruando, "está enferma". Pero no sólo eso, sino que a través de la tústoria y en las diversas 

culturas, la menstruación ha sido objeto de mitos, es vista como algo maléfico, se prohibe a la mujer 

que está menstruando tocar alimentos porque puede descomponerlos, y al hombre que tiene . 

relaciones con una mujer que sangra, se le castiga. Cuando la embarazada da a luz, escuchamos en el 

lenguaje popular: "ya se alivió". Igualmente existe toda una carga moral sobre la virginidad. _prueba 

de que la mujer no ha pertenecido a otro hombre, pero también estigma en una mujer adulta (39). 

Pesa tanto la costumbre y la actitud social frente a la sexualidad femenina, que la misma mujer 

las interioriza y las hace suyas. 

La sociedad reprime el libre ejercicio de Ja sexualidad, evitando con ello una fuente de placer 

y energia fundamental para la salud de hombres y mujeres (40). 

38 Devereux ( 1987: 139) 
39 De Beauvoir (1981: 182-242) 
40 Ver Alvarez-Gayou (1985) 
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A lo anterior se añaden deficiencias en la atención a la salud de las mujeres, que no sólo se 

deben a la situación económica de algunos paises y a la precariedad del servicio médico en general, 

sino a una ·política sanitaria y a una actitud médica marcadamente autoritaria y machista. Asi lo 

explica Ileana · Garcia: "El saber médico de1enta un poder al interior de una estructura social con 

carácter de opresión. Este poder se sustenta como un saber médico reconocido e institucionalizado" 

Y añade: " La mujer ha sido constañte sujeto de explotación y opresión a través de la utilización de 

su cuerpo para los fines de reproducción haciendo de su función biológica una opresión social" (41). 

2.- Los derechos reproductivos. 

El control de la fecundidad de las mujeres ha existido desde siempre, pero varia de acuerdo al 

contex.to histórico social. Está relacionado con et asentamiento de las comunidades primitivas, con la 

propiedad privada de la tierra, con el surgimiento de la familia monogámica y el patriarcado. Las 

razones de dicho control son de orden económico, pero también de poder, de supremacía masculina. 

Dice Franca Basaglia: 11¿Qué sería el hombre si sexualidad femenina y procreación fuesen de 

la mujer? ¿De quién son los hijos que da a luz? ¿Qué garantías tienen el hombre de ser padre del hijo? 

La mujer tiene la certeza de su maternidad, al hombre. sólo le queda la duda si aquella es libre. Son los 

recintos, los muros, los limites que pueden darle esta certeza: la prisión, la reclusión, la 

esclavitud"(42). 

Socialmente reconocida por su función reproductora,, le fue negado el derecho al placer. El 

¡Joder y ta ideología se encargaron de reducir su sexualidad a la maternidad. 

Las múltiples maternidades dieron origen a variados problemas sociales, la necesidad de 

controlar la fecundidad ha existido siempre. El cuerpo de la mujer y sus derechos reproductivos han 

sido objeto de manipulación, y por lo mismo se convertieron en uno de los ejes principales de la lucha 

de los movimientos tCministas desde su surgimiento. 

Linda Gordon, habla de tres etapas en la lucha por estos derechos: la primera, que va de la 

mitad del siglo XIX a 1890, cuando para las sufragistas, la actividad sexual era sólo asunto de los 

41 García (1988) "Poder, saber y salud", en Doble Jornada, Suplemento de La Jornada, México, 
mayo 1988 
42 Basaglia (1986:26) 
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matrimonios. En la segunda etapa, antes de la Primera Guerra, se asocian los intereses de las mujeres, 

a la liberación sexual, haciendo hincapié en el placer. En esta etapa, señala la autora, esta lucha se 

convirtió en un movimiento de masas. Por último, la década de Jos setenta a nuestros dias, cuando se 

replantea lo anterior, y se levanta Ja consigna del derecho de las mujeres para decidir sobre su cuerpo 

(43). 

Posteriormente, la lucha de las mujeres vinculada a Jos intereses de las clases dominantes -

preocupadas por la explosión demográfica- llevó a la legalización de la anticoncepción ya avanzado el 

siglo. No obstante ser el aborto también una práctica milenaria, aun no está legalizado. Este es quizá, 

un aspecto nodal en la lucha por los derechos reproductivos, porque siendo un asunto de salud 

pública, se le ha querido ubicar siempre como un problema moral y religioso, cayendo en el debate 

sobre si el feto tiene o no vida. Como veremos más adelante, el caracter clandestino del aborto 

inducido causa miles de muertes. El control de la natalidad vino a modificar la vida de millones de 

mujeres en todo el mundo. 

3.- La violencia hacia las mujeres. 

Otro de los aspectos que tienen que ver con la salud y la sexualidad femenina es el de la 

violencia. Vinculado también con las relaciones de poder que existen entre los géneros, entre una 

clase social y otra, una raza y otra. 

Sei\ala Foucau1t: "En las relaciones de poder la sexualidad no es el elemento més sordo. sino 

más bien uuo de los que están dotados de la mayor instrumentalidad: utilizable para el mayor número 

de maniobras y capaz de servir de apoyo, de bisagra, a las más variadas estrategias".(44) 

La mujer ha sido objeto a lo largo de la historia de las más variadas fonnas de violencia 

sexual Esta violencia ha existido siempre, solo ha cambiado de forma. Est• relacionada con la 

opresión y con la idea de propiedad y de domirúo frente a alguien concebido como inferior. ( 45) 

43 Gordon, Linda (1980:133) 
44 Foucault, Michel (1990:126) 
45 Cabe mencionar que en la actualidad en paises de Africa y Asia se sigue practicando Ja 
clheroctomia. 

36 



La violencia es también ideológica, se expresa en los medios de comunicación, que son fuente 

de imágenes y de deseos propiciatorios para ella. La pomografia es un ejemplo. 

La violencia hacia las mujeres se vincula al erotismo, es histórica. surge en el sistema 

patriarcal, es expresión del machismo. 

Por ello, se presenta más frecuentemente en lugares en donde existen relaciones de 

subordinación: en los centros de trabajo, el patrón o jefe; en la casa el padre, el esposo, el hermano, 

hostigan o agreden a las mujeres empleadas, esposas, hermanas, lújas. 

La llamada violencia erótica comprende el estupro, la violación, el rapto, el hostigamiento. La 

violación sexual es un atentado en contra de la integridad personal, en tanto que apropiación de un 

cueqjo ajeno y la obligación a una relación que no se desea. Es también una violación a los derechos 

humanos. La legislación al respecto está impregnada de una ideologla discriminatoria. en donde se 

culpa a la mujer de provocar, y en donde se considera como atenuante la "buena o mala fama" de la 

victima. 

Hay otras fonnas de violencia ocultas, veladas, como son la agresión psicológica. el engailo, 

la infidelidad, el abandono. La presión ejercida para que una mujer aborte en contra de su voluntad, o 

para impedir que interrumpa el embarazo cuando asi lo desea. es otra fonna de violencia. Como lo es 

también el tráfico de mujeres para la prostitución. 

La mortalidad materna es, en muchos casos, consecuencia de una velada violencia 

institucional. 

Nos encontramos sin duda frente a una expresión derivada de las relaciones de poder. a una 

respuesta frente a la dificultad de posesión absoluta que antes tenia el hombre sobre la mujer y tal vez 

en otro orden, por la competencia inevitable en el mercado laboral, agudizada en tiempos de crisis y 

desempleo. 

4.- La subjetividad femenina: identidad y salud mental. 

Los estudios de los conflictos y transtomos en la salud pslquica y flsica de las mujeres se ha 

visto enriquecido recientemente por la introducción en ellos del enfoque de género. 

37 



La contribución que se hace con este concepto ~I psicoanálisis se deriva de la comprensión de 

los géneros como comportamientos y actitudes impuestos social y culturalmente, a los sexos. De e~lo 

se deriva la constitución de la subjetividad femenina, 

La salud mental de las mujeres está frecuentemente relacionada con trastornos originados en 

la transición hacia una nueva identidad y sexualidad, con su cuerpo, con la situación de opresión y 

discriminación que las ha mantenidO históricamnete subordinadas. También son determinames, la 

clase social, el estado civil, la situación económica, la inseguridad social. 

Por la función que cumplen en la familia y en la sociedad, paralela a una situación de 

desprotección, las mujeres son sujetos vulnerables a desajustes mentales y emocionales. 

La psicoanalista Emilce Dio Bleichmar explica que el género comprende tres fases: en primer 

lugar, la atribución, asignación o rotulación del genero (masculino o femenino); en segundo lugar la 

identidad de género y en tercer lugar, el rol de género. La identidad de género se inicia desde el 

nacimiento, antes de los tres ai\os está interiorizada. Y dice: "En cada cultura en Sus distintos 

estratos, se halla rigidamente pautado que se espera de la feminidad o de la masculinidad del niño/a". 

(46) 

Las reglas del comportamiento social son en general más rígidas para las mujeres que para los 

hombres. Una doble moral mide con una vara la hombre y con otra a la mujer. Cuando ellas 

transgreden las reglas. son socialmente calificadas de anonnales o de "locas". En cada cultura y en 

cada sector social hay variantes. pero como señala Franca Basaglia "La locura es en última instancia 

un producto histórico social" y a~ade: "Si la locura pudiera ser definida como carencia e 

imposibilidad de alternativas dentro de una situación que no ofrece salida, en donde todo lo que hay 

esti fijo y petrificado, la medida de como ha llegado a constituirse histórica y socialmente esta locura 

podrían darla tantas mujeres sin historia obligadas a vivir como han vivido" (47). 

46 Dio Bleichmar Emilce sei\ala que : "El rol de género es el conjunto de expectativas acerca de los 
comportamientos sociales apropiados para las personas que poseen un sexo determinado", en el libro 
EL FEMINISMO ESPONTANEO DE LA HISTERIA. Fontamara, México, 1989:43. 
47 Basaglia (1986:359) 
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El mundo femenino está inserto en lo interior. en lo privado, pocas veces una mujer destaca o 

cumple su función principal en el ñmbito público. No así el hombre, él tiene en primer ténnino el 

ámbito público para realizarse u obtener gratificaciones, y en segundo lugar. su vida privada familiar. 

Si la mujer fracasa en lo que se le ha dicho que es su objetivo en la vida, el matrimonio, el amor, la 

maternidad, le será dificil compensarlo con otras actividades, porque socialmente no se le valora por 

ellas. 

Pero también porque en base a esos valores ha sido construida su subjetividad. 

Sin embargo, y pese a lo anterior, se ha comprobado en diversos estudios, que las mujeres 

que realizan una actividad laboral o pro~esional, fuera de su hogar, presentan un grado mayor de 

salud mental, que las "amas de casa". El trabajo doméstico no es valorado socialmente y además es 

agobiante. El ama de casa vive en un aislamiento casi total, presa fácil de una ideología que justifica y 

mantiene su subordinación. 

Pero no basta con salir de la casa. La satisfacción o gratificación del trabajo asalariado 

depende en gran medida del tipo de trabajo y el sector social de la mujer que lo realiza. 

La salud mental está vinculada a los ciclos de vida de las mujeres, al rol genéiico. "Pero la 

mujer no es por naturaleza sólo objeto sexual. Debe ser también madre, no sólo de los hijos sino a la 

vez del hombre". dice Franca Basaglia , y añade: "La única subjetividad reconocida en ella es la de 

vivir en constante donarse y anularse a si misma: la mujer cuerpo y alimento para otros" {48) 

La crisis más frecu~nte entre las mujeres, se presenta en la llamada edad media de la vida, 

cuando su función reproductiva llega a su fin, cuando deja de ser joven, es decir "objeto sexual", y 

cuando.ya no puede ser madre y si lo es, los hijos han crecido. Porque también existe un doble patrón 

de envejecimiento. El vacío. la depresión, la angustia, son padecimientos frecuentes de esta etapa de 

la vida de la mujer. Simone de Beauvoir lo explica asi: "La historia de la mujer por el hecho de que 

aún se encuentra encerrada en sus funciones de hembra- depende mucho más que el hombre de su 

destino fisiológico, y la curva de su destino es· más dificultosa( ... ) En tanto el hombre envejece 

continuamente, la mujer es bruscamente despojada de su femineidad, todavía es joven cuando pierde 

48 Basaglia (1986:143) 
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el atractivo erótico y In fecundidad, de donde surgían, ante la sociedad y ante si misma la justificación 

de su existencia y sus oportunidades de dicha: nun le queda por vivir, privada de todo porvenir, la 

mitud de su vida adulta" (49). 

El estrés, enfermedad de la modernidad, se expresa con depresión, angustia, hipocondria y 

somatizaciones de todo tipo. Es el aviso de trastornos que pueden convertirse en enfennedades 

serias. 

La llamada histeria femenina: "no es mas que una salida aberrante, un grito desesperado de la 

mujer acorralada 11
, dice Bleichmar (50) 

La psicoanalista argentina Mabel Burin. ha aportado importantes conceptos en relación a Ja 

salud mental de las mujeres, al introducir el concepto de patología genérica. refiriéndose a la fonna 

especifica de enfennar de las mujeres, a su malestar derivado de su condición de opresión. Utiliza el 

tém1ino del malestar de las mujeres para no encasillarlo en los esquemas de salud, enfenTiedad, 

anormalidad, que no explican nada (51). 

D.- MUJER Y POLITICA. 

Hemos sei\alado los principales ~spectos que conforman la construcción social del género 

femenino y s~ devenir en nuevo sujeto social. Este fenómeno ha sido resultado de un largo proceso, 

en el que han intervenido fundámentalmente las mujeres, pugnando siempre por sus derechos no 

reconocidos hasta muy recientemente. También ha contribuido a ello el propio desarrollo tüstórico 

de la humanidad. 

La historia de las mujeres ha sido siempre la historia de su lucha contra la opresión, la historia 

de su rebeldía. 

Poco se ha hablado de ello, hay que rescatar ese pasado casi oculto, en donde las mujeres han 

dejado una huella y cuyos primeros pasos abrieron la brecha para conformar lo que hoy es el 

movimiento de las mujeres. 

49 De Beauvoir (1981 :354) 
50 Dio Bleichmar (1989:34) 
51 Ver Burin (1990) 
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1.~ El quehacer político de las mujeres. 

En el accionar político es en donde mejor se expresa el caracter de ese nuevo sujeto social. En 

la respuesta política de las mujeres a sus condiciones de vida y de trabajo, puede encontrarse el mayor 

o menor grado de conciencia de género, y en la receptividad de la sociedad a ellas, el grado de 

desarrollo social y la mayor o menor democratización (52). 

Uno de los hechos en donde se muestra más claramente la desigualdad entre los géneros es en 

la distribución del poder político. 

No consideramos como un indicador de los logros politices de las mujeres las cuotas de poder 

en cifras o porcentajes, porque eso no nos habla de la efectividad o calidad de los cargos. Pero si nos 

sirve como expresión de la persistente discriminación hacia las mujeres y de su exclusión de las 

fonnas del poder en donde se decide y se ejecutan las grandes acciones. 

En algunos países de Europa en donde se alcanzaron los porcentajes más altos, los recientes 

acontecimientos y cambios en el mundo socialista han provocado una calda notable de la presencia 

femenina en cargos representativos. 

Pareciera que la política, en sus variadas fonnas, es el último reducto en el cual los hombres 

se unen como género para no ceder ni un ápice de ese espacio al género femenino. A través del 

patriarcado, del sistema sexo-género, se expresa dicho poder que subordina a las mujeres, que las 

discrimina y las oprime por medio de sutiles y variadas formas: ideologEa, costumbres, leyes, cultura. 

Aunque panicipen en política "saben que no podrán tomar el poder, bocado de obreros y campesinos, 

más aún se les dice poseedoras del -otro poder- del poder de la casa, del poder del afecto, del 

chantaje emocional. (53). 

La lucha de las mujeres ha tenido como eje principal la protesta contra su opresión, contra 

una diferencia concebida como desigualdad, que impidió por siglos su integración a otro ámbito que 

no fuera el del hogar. 

52 Ver Kirkwood (1989) 
53 Kirkwood ( 1989:55) 
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Existen diversas formas de participación de las mujeres, las cuales están detenninadas no sólo 

por su condición de género, sino por la clase social, la raza, la etnia, la cultura y el contexto histórico 

social en el cual se desenvuelve su vida, asi como por la influencia de la ideologia dominante. 

El feminismo es el quehacer politico derivado de la conciencia de género. Las mujeres han 

luchado por el derecho al trabajo, a la educación, a la política, derechos que afortunadamente hoy 

comienzan a ser vistos como derecho.s humanos. 

2 ... Los derechos humanos de tas mujeres. 

Hablar de los derechos humanos de las mujeres, parecería una redundancia, a no ser porque 

sabemos que a lo largo de la historia estos derechos no las han incluido. Como en todo lo que 

confonna el cuerpo social, la historia ha sido siempre la de los varones. Y lo humano por derivación 

atañe a los hombres. ¿ Por qué: no hablar entonces de derechos de las mujeres, es decir de las 

humanas? (54). 

La diferencia biológica ha sido utilizada como desigualdad, la mujer ha estado sometida al 

ámbito privado por su función reproductora, discriminada cuando sale para buscar un empleo fuera 

del hogar, agredida sexualmente. La lucha por sus derechos tienen que estar entonces vinculada con 

su situación de opresión, con su vida cotidiana, con su sexualidad, con su cuerpo. 

Tuvo que haber un largo proceso de lucha y de resistencia para llegar a alcanzar las mujeres 

sus derechos ciudadanos. 

Este reconocimiento se apoya en la Declaración Universal de los Derechos Humanos de la 

Organización de las Naciones Unidas proclamada en 1948, que en su ar:t. lo. dice: "Todos los seres 

humanos nacen libres e iguales en dignidad y en derechos"( ... ) 

_Esta Declaración contempla los derechos individuales y colectivos en sus aspectos 

económicos, politices, y sociales. 

54 Los antecedentes de estas Convenciones y Declaraciones se remontan a la Carta Magna de 
Inglaterra en 121 s·. 
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Consagrn los derechos fundnmentalcs de las personas. tales como el derecho a la vida, el 

derecho a la libenad, el derecho a la igualdad, el derecho a la nacionalidad, el derecho al trabajo, 

entre otros (55). 

El reconocimiento de. estos derechos siempre estuvo vinculado a las luchas sociales. En el 

caso de las mujeres, las sufragistas desde fines del siglo XIX pugnaron por el reconocimiento a sus 

derechos civiles. 

No será sino hasta principios de este siglo que algunas de sus demandas son consideradas 

derechos. 

Las primeras Convenciones estaban relacionadas con el matrimonio, el divorcio, la tutela de 

los hijos, y se elaboraron en la Haya en 1902. En 1904 y 19 IO se realizan convenciones 

internacionales para suprimir el tráfico de niffos y mujeres. 

Conforme se daba el proceso de incorporación de las mujeres al trabajo asalariado, se hizo 

necesario legislar al respecto. Así fue como en 1919, la Organización Internacional del Trabajo (OIT) 

propuso el convenio ~obre "El trabajo nocturno de las mujeres", tema que fue objeto de discusión a 

lo largo del siglo y hasta hace unos meses quedó reglamentado y autorizado por la ONU. 

Después de ésta hay varias Convenciones sobre la desigualdad, la nacionalidad, hasta llegar a 

la Resolución del 11 de diciembre de 1946 sobre "Los derechos politices de las mujeres". Hecho que 

es antecedido por el logro del derecho al sufragio en casi todos los países, lo que sucede en el lapso 

comprendido en los años de 1920 hasta 1955. 

A dicha dec:;laración le siguen innumerables convenciones, entre las que destacan la que se 

refiere a la "nacionalidad de la mujer casada", a la "lucha contra la discriminación en materia de 

empleo, profesión o enseñanza" en 1958. 

El proceso culmina con la Declaración de los Derechos de las Mujeres el 7 de diciciembre de 

1967,-En 1972 se propuso el año de 1975 como el "Ailo Internacional de la Mujer" y el Decenio de la 

SS Tomado del Suplemento de la Revista Justicia y Paz, editada por el Centro Fray Francisco de 
Victoria, Añ.o l, No. I .noviembre 1985 
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Mujer de 1976 a 1986. En México tuvo fugar el primer evento que dio como fruto la "Declaración de 

México sobre la igualdad de la Mujer y su Contribución al Desarrollo y la Paz". 

En I 981 cobró vigencia la Convención "Sobre la eliminación de todas las formas de 

discriminación contra la Mujer", que suscribieron SS paises. El balance del Decenio se realizó en 

Nairobi. 

En este breve resumen de la historia de los Derechos Humanos de las Mujeres, podemos 

observar un avance en el terreno de la legislación. El Decenio de la Mujer difundió ta consigna del 

desarrollo integral y permitió el impulso de organizaciones y grupos que se avocaron a la 

investigación sobre la situación de las mujeres, y a numerosas publicaciones sobre el tema. 

3.· El feminismo. 

A casi un siglo de que el feminismo como movimiento se expresó con suS diferentes variantes 

en muchos países del mundo, el término feminista comienza a ser aceptado dentro de las academias, y 

utilizado en el discurso de las ciencias sociales. Andrée Mi ch el. hace una sintesis histórica del 

feminismo desde sus origenes hasta la actualidad. (56) 

El término feminismo, no aparece en el diccionario francés ~ino hasta 1837 y se define como 

"una doctrina que preconiz.a la extensión de los derechos, del papel de la mujer en la sociedad". En 

1890 aparecerá el término en el idioma inglés. (57) 

Las mujeres siempre protestaron contra su opresión de muy diversas formas y de ello son 

ejemplo Sor Juana Inés de la Cruz, Leonor de Aquitania, Juana de Arco, Olympe de Gouges, Mary 

Wollstonecraft, entre muchas otras. Pero será hasta el siglo XIX cuando se organizan para luchar en 

su conjunto por su emancipación. 

Al respecto.sei\ala Richard Evans: "Los·origenes de este insólito acontecimiento histórico se 

encuentran en la conjunción de fuerzas históricas que operaban en tres diferentes niveles: el histórico, 

el económico y el sociopolítico." (58) 

56 Ver Michel (1983) 
57 Michel (1983:7) 
58 Evans ( 1980) 
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El autor ubica los origcncs ideológicos del feminismo en la filosolia de la Ilustración, deslaca 

muy espccialmenlc Ja obra de Hippel y de Mili. Es interesante la coincidencia de este autor con la 

feminista Celia Amorós que plantea también la relación del feminismo de la igualdad con los 

principios de la filosofia de la Ilustración. (59) 

El feminismo es entonces la protesta organizada, la lucha contra formas específicas de 

opresión hacia las mujeres, es una forma de conciencia social, que como seHala Evans, surge en un 

contexto social. económico y politico especifico, que sirve de base o de motor del movimiento 

feminista. 

·Con el desarrollo del capitalismo industrial, se dieron las condiciones para el proceso de 

concientización de las mujeres, paralelamente al movimiento obrero y socialista. La situación de 

extrema explotación del proletariado en su conjunto, y en especial de las mujeres y los niHos, ponen 

de manifiesto el papel que las mujeres desempeñan en el hogar. 

"La entrada de la mujer en el mundo del trabajo hace para ella transparente las relaciones, no 

por ocultas menos reales y objetivas, entre familia, mujer y sociedad" sei\ala Dora Kanoussi.(60) 

Las primeras dirigentes socialistas, Flora Tristán, Alejandra Kolontai, Clara Zeltkin, Inés 

Annand, insistieron en la especificidad de la problemática femenina derivada de su condición de 

madres y trabBjadoras. Sin embargo casi siempre la situación de las mujeres y sus demandas, fueron 

subordinadas a la problemática de clase y a la lucha por la toma del poder por el proletariado. 

La lucha socialista y el feminismo se encuentran y se separan a lo largo del proceso histórico. 

A diferencia de otros movimientos, el feminismo es una práctica militante porque compromete 

a las mujeres en una lucha permanente y cotidiana contra su opresión. Es revolucionario porque 

pretende transformar el mundo. Dice Julieta Kirwood: 11el feminismo no nació hecho. se está 

haciendo, constituyéndose en su propia acción con la perspectiva de su futuro virtual( ... ) el feminismo 

como toda revolución juzga lo que existe y ha existido ... " (61). 

59 Celia Amarás plantea que el feminismo de la igualdad tiene sus raíces en las premisas filosóficas 
de la Ilustración, especialmente en el concepto de universalidad. · 
60 Dora Kanoussi en la Introducción al libro de Franca Basaglia, MUJER, LOCURA Y SOCIEDAD, 
editado por la Universidad Autónoma de Puebla, Col. La mitad del cielo, Puebla, 1987 
61 Kirwood (1990) 
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Las feministas pretenden trastocar lo cxislente y crear un nuevo tipo de relaciones humanas en 

las cuales no exista la subordinación de un sexo a otro, de una clase a otra. Se vincula a la lucha 

democrática, por estar en contra del autoritarismo y de la intolerancia. 

Un rasgo esencial del feminismo ha sido el de llevar lo privado al terreno público: "lo privado 

es político" ha sido la consigna. La actividad desarrollada por las mujeres en el espacio privado no se 

valora. Sólo en el espacio público ;e contrastan las actividades, lo explica Celia Amorós·. "en el 

espacio privado no hay forma de discernir, es el espacio de la indiscernibilidad ( ... ) de las idénticas, 

no hay individuación." (62) 

El problema de la opresión se vincula asi al de la alienación y este problema esencial de toda 

vida humana es analizado por las feministas. El espacio público es el del poder y es el de los hombres 

y ese poder tiene que ser compartido. 

Existen varios feminismos o formas de ser feminista como 1an1as fonnas de opresión y de 

conciencia de género. Pero hay un eje común en todos, y este es la lucha en contra de la opresión y 

actualmente el reclamo por el poder que les corresponde. Conviene diferenciar entre el feminismo, el 

movimiento feminista y los movimientos de mujeres. 

Sin pretender ahondar en ellas, cabe mencionar en los inicios del feminismo el enfrentamiento 

entre las corrientes liberales, radicales y socialistas. En las dos primeras se priorizaban las 

reivindicaciones de género; en las segunda, se subordinaban las reivindicaciones de las mujeres a las 

demandas generales de clase. Esto se prolongó hasta ya avanzado el siglo y fue tema de debate en los 

partidos socialistas y de izquierda y en los propios grupos de mujeres. 

En la actualidad. se debate entre un feminismo de la igualdad y un feminismo de la diferencia. 

Michel Barret se refiere a tres tendencias dentro del feminismo de la diferencia: la diferencia como 

diversidad de experiencia, la diferencia como significado posicional y la diferencia sexual (63) 

Frente al reclamo de la igualdad, se opone el problema de la diversidad. Por eso, en el 

neofeminismo de los 70s se habla de una igualdad en la diversidad. Se plantean derechos, desde una 

62 Amorós ( 1990) 
63 Barrer ( 1990) 
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diferencia de condiciones que se revierten a veces a la hora de las conquistas. Un ejemplo es el losro 

del derecho al trabajo pero sin apoyo a la maternidad. 

El feminismo de la diferencia en un momento desempeñó una función concientizadora 

importante pero después puede volverse limitante. Lo explica asi Celia Amorós:"Trascendiendo ya to 

que es la polémica feminista curiosamente en todo el lenguaje de Ja posmodernidad lo que se enfatiza 

es el derecho a la diferencia( ... ) el derecho al hecho. En la vida y la cultura humana la diferencia es 

bastante fácil de conseguir, se produce sola."(64) 

Con todas sus variantes, y altibajos, el feminismo como movimiento social ha sido el impulsor 

de muchos de los cambios no solo en la situación de las mujeres. sino de la sociedad en su conjunto. 

En cada etapa histórica, en cada regi6n, en cada pais, en cada clase social, el feminismo se 

comprende y se vive en forma diferente. A pesar de su reconocimiento aun se rechaza. no sólo por 

los hombres. lo que seria comprensible , sino por muchas mujeres. El porqué de esto es algo que está 

por estudiarse y explicarse, dentro de la enorme tarea y múltiples interrogantes que tienen frente a si 

las mujeres que han tomado como objeto de estudio, como raz6n de vida_ ta condición femeninR y la 

lucha por la liberación de su género. 

64 Amaros (1990) 
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CAPITULO 11. CAMBIO SOCIAL Y EMANCIPACION FEMENINA EN 

AMERICA LATINA 

"Las mujeres en la historia son como si fuesen una especie de muro de arena: entran y 

salen al espacio público sin dejar rastro, borradas las huellas (. .. ) 

Borramos y nos borran las huellas, 

las huellas de las huellas ... volvemos al reducto de lo privado, 

y luego claro está ¿qué protagonismo histórico vamos a tener si la historia es 

precisamente la del espacio ptíblico, de lo que se ve, de aquello que ha podido verse y 

por lo tanto registrarse (. .. ) 

De este modo reconstruir la historia de la mujer (. .. ) tiene problemas metodológicos 

graves porque es hacer 

la historia de un muro de arena" 

Celia Amorós. 

Para comprender el fenómeno de la emergencia de las mujeres como sujetos sociales, es preciso 

conocer los antecedentes históricos y los hechos más relevantes de 1.as dos décadas que son el espacio 

temporal en el cual se desarrolla este fenómeno. 

Voy a referirme someramente a las etapas de nuestra historia, que son antecedente de la 

situación actual, y en los cuaJes están representados los rasgos comunes de América Latina y el Caribe. 

Tanto la opresión como la liberación de las mujeres latinoamericanas están marcadas por esa historia. 



A.· LAS CRISIS EN EL CONTEXTO DEL CAPITALISMO LATINOAMERICANO. 

J •• Subdesarrollo y dependencia. 

Según Bárbara y Stanley Stein, "La característica más notable de la América Latina 

contemporánea es su dependencia. subdesarrollo o retraso económico respecto al mundo noratlántico. 

No menos notable es el abismo que hay entre comurúdades rurales miserables y las resplandecientes 

metrópolis, entre tecnologia primitiva y sofisticada. entre pobreza y fasto, entre hambre y abundancia. 

En la dependencia económica y su síndrome de polarización social y económica hallamos la herencia 

principal de tres siglos de subordinación a España y Portugal." (1) 

Tenemos entonces, que nuestra historia, aparte del subdesarrollo y la dependencia, es un 

recuento de diferencias sociales abismales y de saqueo que se origina en la conquista, y se prolonga por 

más de tres siglos. para arribar. en el siglo actual, a una nueva forma de dependencia. 

El subdesarrollo y la dependencia marcan el proceso histórico de nuestros paises en el marco del 

capitalismo, sistema al cual se insertan desventajosamente, provocando una deformación estructural que 

obedece a los intereses de las metrópolis. Como sei\ala Eduardo del Llano, •Las potencias coloniales van 

a imponer a las colonins detenninada división internacional del trabajo ( ... ) El no total aprovechamiento 

de los recursos naturales traia aparejado un desarrollo desigual y no armónico• (2). 

Las contradicciones propias del capitalismo adquieren en nuestros paises mayor profundidad, 

mayor desigualdad, lo que niega la homogeneización de las formaciones sociales latinoamericanas y 

acentúa las diferencias. 

En tomo a las diferencias en el desarrollo económico, social y político de los paises de América 

Latina y el Caribe hay diversas opiniones. Estas tienen que ver sin duda' con el pais colonizador y· la 

cultura propia del país colonizado. De cualquier manera, es evidente que estamos frente a un proceso 

muy complejo. Para Celso Furtado, por ejemplo, las diferencias se relacionan con lo que se exporta (3). 

1 Stein y Stein ( 1984:3) 
2 Del Llano ( 1976:94) 
3 Ver de este autor la obra: LA ECONOMIA LATINOAMERICANA. Siglo XXI Editores, México. 
1985. 
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La Colonia dejó a casi todos los países en una situación de crisis económica crónica. Las 

contradicciones y la inconformidad social explotaron y se expresaron en las luchas de independencia que 

tuvieron lugar en la primera mitad del siglo XIX. 

Después de la Independencia se inició una nueva etapa de nuestra historia: el proceso de 

estructuración de los llamados Estados Nacionales. Diversos autores coinciden en ubicar ese momento 

hacia fines del siglo XIX, como el inicio de la fase actual. El desarrollo del capitalismo mundial habla 

entrado a la etapa monopólica. 

Cuando aun no nos recuperábamos de los daños de las luchas por la Independencia, y recién 

rotos los vinculas con et yugo c;spaflol o portugués, diversos capitales entraron en nuestras econornias. 

Las burguesías nacientes. bajo proyectos libera1es, intentaban construir las repúbl~cas. 

Como bien señala Alonso Aguilar: "La presencia del imperialismo en las atrasadas econornias 

latinoamericanas produjo un impacto desgarrador comparable aJ de la Conquista Europea" (4). 

A lo largo del siglo XX, se da un enfrentamiento ininterrumpido de los pueblos de nuestra 

América contra el imperialismo y sus aliados naturales, las oligarquias nacionales (S). 

El capitalismo latinoamericano logra construir Estados Nacionales con un grado relativo de 

integración interna especialmente en los paises grandes. No obstante mantiene lu características de 

subdesarrollo y dependencia heredadas del pasado. 

Entre los rasgos que definen el subdesarrollo destacan: la debilidad de la agricultura, la incipiente 

industrialización. la hipertrofia del sector comercial, la subordinación económia1y el subempleo, el bajo 

nivel de ingreso y de ahorro per cápita, el atraso técnico, las altas tasas de natalidad y las precarias 

condiciones en materia de nutrición, salud, vivienda y educación. 

La dependencia se define por la incapacidad de desarrollar un proceso de acumulación de capital 

basado en recursos propios y por la inserción subordinada en el mercado mundial de capitales, 

tecnología, bienes de capital, productos industriales, materias primas. 

4 Aguilar (1971:15) 
S Ver González Casanova, Pablo, IMPERIALISMO Y LlBERACION EN AMERICA LATINA, Siglo 
XXI Editores, Mé•ico, 1978. 
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El proceso de "acumulación de capital" en nuestros paises, se da de manera semejante al proceso 

de ºacumulación originaria" que tuvo lugar en Europa. El despojo masivo de las tierras a sus antiguos 

dueños, se realizó aquí en México ~ través de las compañias deslindadoras y las leyes de Refonna, lo que 

generó la confonnación de una clase terrateniente poderosa, y una gran masa de campesinos sin 

instrumentos de trabajo y sin tierras. 

Posterionnente se inicia el proces~ de construcción del Capitalismo de Estado, paralelo a la 

entrada de grandes capitales extranjeros lo cual genera Ja formación de monopolios, la creación de un 

mercado abierto y la transnacionalización de Ja economía. 

Los años de la posguerra permitieron a Estados Unidos consolidar su hegemonía e intensificar 

su polltica explotadora. Surgen, entonces, las empresas transnacionales, de todo tipo, y la política de 

sustitución de importaciones que crean momentáneamente el espejismo del desarrollo. Este espejismo 

duró poco. El desengai\o lo explica Agustín Cueva de la siguiente manera: "El Worado desarrollo 

nacional autónomo no fue, en efecto, más que una quimera ( ... ) La bonanza de posguerra estaba ya 

lejana y el sistema crujía por todos los costados" (6). 

Las crisis recientes del capitalismo latinoamericano no se produjeron súbitamente, son el 

resultado de los modelos de desarrollo capitalista y las políticas establecidas en los años treinta y 

posteriormente en la segunda posguerra. Después de la 11 Guerra Mundial se vive un periodo de 

prospetidad . y expansión económica sorprendente, se producen los "milagros económicos". El 

crecimiento registrado en el Producto Nacional Bruto alcanzó su punto máximo en 1947. Surgió en 

condiciones externas favorables, crecimiento del PNB en Europa y los Estados Unidos. entrada de 

divisas. 

Esta situación comenzó a declinar en 1955. El desarrollo era en cierta forma un espejismo, los 

"enclaves económicos" entre otros factores inflaron la actividad económica real de nuestros paises. 

Además de que el aumento de la tasa del PNB tiene que verse relacionado con el consumo, que en 

algunos paises de América Latina es muy inferior a lo que se daba en Europa. 

6 Cueva (1984:193-200) 
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Para los pensadores marxistas. las crisis son fenómenos inherentes al capitalismo. Sea cual sea la 

forma de explicarlas, la realidad es que, a partir de la década del setenta, se presenta en América Latina 

una crisis con síntomas diversos que alcanzará su momento más grave en los primeros años de la década 

del ochenta. 

2 .... Algunos antecedenles de la crisis aclual. 

El fenómeno de la emergencia de las mujeres como nuevos sujetos sociales en América Latina se 

ubica en las. dos últimas décadas. Surge vinculada al ascenso de los movimientos populares y a los 

cambios económicos, políticos y sociales. Es el resultado , también, de una larga historia de opresión y 

discriminación del género femenino, profundamente entrelazado con las diferencias sociales abismales 

que han caracterizado al capitalismo subdesarrollado y dependiente. 

Sei\alamos en el primer capítulo algunos aspectos de las políticas que se aplicaron en los ai'los 

posteriores a la segunda posguerra y que anteceden a las crisis de las últimas tres décadas. 

En 1960 los intentos populares por mejorar las condiciones de vida fueron frustrados por el 

agotamiento del modelo de crecimiento económico y la instalación, en algunos paises de dictaduras 

militares. En ese conteKto se dio un hecho que marca un hito en la historia de nuestros pueblos: la 

Revolución Cubana. 

Señala al respecto James Petras: "En respuesta a la revolución cubana y a los movimientos 

revolucionarios populares latinoamericanos , quienes hacen la po1ítica en Estados Unidos idearon una 

doble estrategia: una Alianza para el Progreso que supuestamente debía promover la refonna social, el 

desarrollo económico y la democracia política; y la consolidación de lu fuerzas militares 

latinoamericanas para asegurarse que el castrismo fuese derrotado (7). 

La Revolución Cubana es sin duda el acontecinúento más importante de la segunda mitad del 

siglo en nuestra región. Cuba fue el último pals en independizarse de Espalla y el primer pals socialista 

de este hemisferio. 

7 Petras (1973) 
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Estados Unidos invadió a la isla el 15 de abril de 1961, con un ejército mercenario que fue 

derrotado por el pueblo cubano en la famosa gesta de Playa Girón (8). 

El imperialismo desató una campaña de agresión permanente, económica, política y militar 

contra Cuba, y en el resto de América Latina apoyó a los gobiernos en el recrudecimiento de la 

represión frente a los movimientos populares, estrechando su complicidad con dictaduras que duraron 

décadas, como fueron los casos de Somoza, Duvalier, Stroessner, entre otros. 

A finales de 1968, el movimiento estudiantil en México, escribe una página en la historia de las 

luchas democráticas. La represión y muerte de cientos de jóvenes, puso de manifiesto el autoritarismo y 

la antidemocracia del gobierno mexicano. 

En la década de los sesenta el modelo de capitalismo de Estado se desarrolla, creció la economía 

monopolista. se abrieron nuevas ramas de inversión extranjera, y se hizo evidente el deterioro en el 

campo. 

La crisis económica tuvo sus primeras manifestaciones, con variantes en cada pals, en ta década 

de los setentas, pero alcanzó su punto más álgido en la década de los ochentas. 

Tres hechos políticos sobresalen en la década de 1970. Al inicio de ésta, el ascenso al poder del 

gobierno de Allende, elegido por medio de un proceso electoral y representando a la Unidad Popular de 

Chile. A mediados del periodo la generalización de las dictaduras militares en el Cono Sur. Y al final de 

la década. en 1979, el triunfo del Frente Sandinista de Liberación Nacional en Nicaragua. 

El gobierno de la Unidad Popular, al adoptar medidas que afectaban al imperialismo 

norteamericano, como la nacionalización del cobre y la reforma agraria, fue derrocado a través de un 

gOlpe castrense que estableció la dictadura de Pinochet, Ja cual duró hasta fecha reciente, sumiendo a 

Chile en una década de oscuridad, de pobreza y de terror (9). 

A este respecto señala Vuscovich: "Dentro del cuadro general de la crisis de América Latina, la 

de Chile presenta singularidades, al menos por dos razones. La primera consiste en que, en este pals la 

8 Ver Castro ( 1975) INFORME DEL PRIMER CONGRESO DEL PARTIDO COMUNISTA DE 
CUBA; La Habana, 1975. 
9 Ver Elgueta y Chelén (1982) "Breve historia de medio siglo en Chile 
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crisis se relaciona directamente con la política impuesta por la dictadura militar durante casi quince ai'i.os 

(10). 

El establecimiento de dictaduras militares en algunos paises de la región, generó la emigración de 

cientos de intelectuales y dirigentes políticos. A México llegaron muchos de ellos, creándose una 

situación favorable para los estudios sobre América Latina~ las mujeres latinoamericanas emigradas, 

encontraron en nuestro país espacios para s
0

u desarrollo. 

El triunfo de la Revolución Popular Snndinista, el 19 de julio de 1979, fue un hecho de una gran 

trascendencia, en un clima en et que las luchas guerrilleras de otros paises habían sido aniquiladas. 

Bajo condiciones distintas y estrategias diferentes a la Cubana, la Revolución Nicaragüense 

renovó ta esperanza de los pueblos, sembrando el jübilo y el entusiasmo. La lucha del pueblo 

nicaragüense habia sido larga. Incluyendo las luchas de Sandino, se habían dado en Nicaragua cerca de 

~3 movimientos armados contra el imperialismo y contra la oligarquía. "El triunfo de la revolución 

Cubana produjo una gran reactivación política( ... ) En 1961, de la conjugación de varios grupos, 

annados surgió el Frente Sandinista" (11). 

Otra vez. a veinte años de distancia de la Revolución Cubana, una nueva experiencia popular 

volvla a dar a las masas la oportunidad de aprender a leer y escribir, a alimentarse, a recibir atención 

médica. 

La campana de alfabetización con la ayuda de muchos maestros cubanos y jóvenes estudiantes 

nicaragüenses, se realizó en breve tiempo. Pero Estados Unidos, a través de "la contra", impidió a 

Nicaragua un desarrollo conforme a la vía que había elegido. Factores internos y externos desembocaron 

en 1990 en una derrota electoral del Frente Sandinista. 

3.- L• crisis de los ochentas y sus principales repercusiones. 

La década de los ochentas será sin duda la de más grave cñsis econónlica de la segunda mitad de 

este siglo. 

10 Vuscovic (1990:198) 
11 Sandino y Fonseca ( 1980) 
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Los síntomas de agotamiento del capitalismo de Estado latinoameñcano y de la nueva fase de 

acumulación bajo la presencia de los grandes mOnopolios transnacionales que se presentaron en la 

década anteñor terminan por transformarse en una crisis abierta agudizada por una deuda externa de 

enonnes proporciones y por la crisis del capitalismo desarrollado de principios de los sesentas. 

Según datos de la CEPAL el producto interno bruto (PIB) por habitante de la región, 

excluyendo a Cuba. registra disminución entre 1981 a 1983. 

Varios ana1istas coinciden en considerar el año de 1983 como el más critico. Retrocedieron los 

niveles de vida alcanzados en anos anteriores, y el ingreso cayó, en 1982 y 1983, a un 14% inferior al de 

1980. Aumentó la inflación alcanzando hasta un 40% en algunos países, con la baja de los salarios reales 

y el incremento del desempleo. 

El pago de la deuda externa provocó y agudizó esta situación. Se le ha llamado a este decenio "la 

década pérdida". Sin embargo, es importante destacar, como ya sei'lalamos, que este proceso no fue 

homogéneo, hubo excepciones, como el caso de Cuba y en algun momento Brasil, Colombia y Panamá. 

que presentaron años con tasas de crecimiento positivas, no obstante compartir las tendencias generales. 

En términos del PIB por habitante, la disminución ha sido generalizada y en algunos países llega 

a representar retrocesos equivalentes a diez o quince años. 

En el contexto de la agudización de la crisis económica en el continente. la prepotencia y la 

agresividad del imperio se continúo expresando en esta década. En 1983 ocunió la invasión a la pequeña 

isla de Granada, que iniciaba un proyecto democratizador, bajo el gobierno de Mauñce Bishop. 

Aprovechando contradicciones internas, Estados Unidos invadió a Granada con lujo de fuerza. 

Al mismo tiempo, Estados Unidos varia su táctica. Las dictaduras militares ya·no shven a sus 

intere_ses. Se impone hacer cambios, para que no haya cambios. El cambio consiste en patrocinar 

gobiernos civiles dóciles, de "fachadas democráticas", para manipular. a los pueblos. Asl, se acepta la 

calda de la larga dictadura duvalierista, en Haití, tratando de canalizar y desviar la lucha del pueblo 

haitiano. En Paraguay, Stroessner deja el poder. 

Procesos electorales. nuevas constituciones, plebiscitos, se dan a lo largo y ancho de nuestro 

continente. 
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En Chile se realiza un plebiscito y gana el "No" a Pinochet, lo que da paso a una transición 

democrática, se realizan elecciones y asume el gobierno el presidente Patricio Alwyn. En Brasil, en 

Uruguay y en Argentina, se inician también procesos hacia la democracia , con la salida · de los 

gobiernos militares y elecciones para elegir presidentes. Mientras tanto la pobreza y la violencia 

aumentan en Perú, en Bolivia, en Colombia. 

Se conciben elecciones de dudosa c·alidad y limpieza, en las cuales se continúa el "clientelismo", 

se compran votos y se ilusiona a pueblos cansados de Ja represión, de Ja guerra y del hambre. 

Centroamérica, se convierte en centro de guerras civiles. La presión y la represión aumentan en 

El Salvador y Guatemala. En el primer país, el Frente Farabundo Maní se convierte en beligerante, y en 

Guatemala la guerrilla se enfrenta a un ejército armado y apoyado por Estados Unidos, quien ha 

saqueado y arrasado las aldeas y a su población indígena. 

Comentando esta situación, dice Agustín Cueva: "A medida que la crisis económica de América 

Latina se prolonga y reafirma como la de mayor gravedad y duración de este siglo, su salida parece más 

incierta. En la actualidad la región dedica, alrededor del 14% del producto interno bruto al pago de una 

deuda que en vez de disminuir continua incrementándose" ( 12). 

En la década de los ochentas América Latina vive Ja transición hacia un nuevo proyecto de 

desarrollo, el llamado neoliberalismo. 

La década se cierra con un hecho abominable: la invasión a Panamá por parte de los Estados 

Unidos. Bajo el pretexto de detener al general Noriega, Estados Unidos invadió al pequeílo país el 20 

de diciembre de 1989. Su objetivo real es mantener sus bases militares, seguir con el control del Canal 

de Panamá y crear las condiciones para violar los tratados Torrijos·Carter y no entregar el canal a sus 

legítimos dueílos para el aílo 2000. 

En l 990, después de su agresión sistemática a Nicaragua, se celebran unos comicios dominados 

por la necesidad de un pueblo cansado de la guerra y el hambre. El Frente Sandinista sufrió una grave 

derrota electoral, pasando a convertirse en oposición. Nicaragua vive actualmente una de sus más duras 

crisis. 

12 Cueva (1990) 
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Los cambios registrados en Europa del Este, en el llamado "socialismo real", y la desaparición 

de la URSS, están afectando a 

Una grave crisis económica en el marco del neoliberalismo se expresa en el desempleo, la 

inflación y el deterioro de la vida de las masas, y constituye el marco en el cual se inicia la década de los 

noventa en la mayoría de nuestros paises latinoamericanos. El saldo _que dejó la llamada década perdida 

fue de sumar 50 millones a los 136 de personas que ya vivían en condiciones de pobreza extrema. 

El pueblo trabajador es quien sufre el peso de estos males. Dentro del pueblo, las mujeres, la 

mitad de la población, son afectadas de manera especial. 

11- LAS MUJERES, NUEVOS SUJETOS SOCIALES. 

l. Los movimientos sociales y el movimiento de lu mujeres 

La constitución de las mujeresen sujetos sociales presupones su integración en los movinúentos 

sociales e implica también considerar al feminismo como tal. 

¿A qué se se llaman movimientos sociales? 

Hay diversas formas de definirlos y aqul se presentan algunos planteamientos a este respecto: 

Por movimientos sociales se entiende a aquellas movilizaciones que tienen propuestas de 

transformación; que apuntan a la pr~nd~ción de la democracia; quepugnan por ampliar los 

mecanismos de panicipación y representación en instituciones estatales, partidos politicos, . 

organizaciones sociales y en la vida. cotidiana. En ellos se combinan un principio de identidad, un 

segundo de oposición y un tercero de totalidad. 

Son portadores de proyectos y prouestas de futuro. Buscan la justicia social. Poseen, por lo 

general, un caracter cíclico ya que s~ originan en circunstancias especiales. Su composición de clase es 

variada. En los paises desarrotlados suelen ser de c_lase media y en los paises del tercer mundo lo 

integran, por Jo general, los sectores populares o campesinos. Derivado de estas caracterizaciones es 

que podemos considerar al movinúento de las mujeres como un movi~ento social. 

¿Por qué el movimiento de las mujeres se desarrolla y consolida en estas dos décadas? 
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La rela~ión dialéctica entre el desarrollo social y los diversos movimientos sociales o culturales 

es fácilmente comprobable en diversos hechos, entre ellos el movimiento de las mujeres. 

La lucha de las mujeres por su liberación en América Latina está marcada por siglos de 

sometimiento, de pobreza, de ignorancia, de injusticia social y del suei\o de la derriocracia. A la opresión 

femenina se añade la explotación de clase: género, clase y raza se entrelaz.an. 

El movimiento de las mujeres en sus variadas formas nace vinculado estrechamente al ascenso de 

los movimientos populares en nuestro continente. 

Para los cientificos sociales el estudio de este nuevo sujeto social: "el pueblo 11
, adquiere un lugar 

preponderante. Estos nuevos actores son la expresión de la sociedad civil frente a la sociedad política. 

Su acción no puede desligarse de la lucha de clases. Seitala Daniel Camacho en la Introducción a 

un libro sobre el tema: " ... El pueblo como sujeto de acción histórica no se constituye al margen de la 

clase sino por el contrario acompai'ia el mismo proceso de constitución de las clases y las formas y 

características que asume corresponden al nivel y grado de desarrollo de éstas. Y añade :"Los 

movimientos femeninos centran sus reivindicaciones en las formas capitalistas de explotación de la 

mujer" (13). 

En Jos aiios sesenta, el triunfo de la Revolución Cubana impulsó el movimiento popular en 

América Latina y el Caribe. En la década de los setenta se inicia un proceso de ascenso que venia 

gestándose desde tiempo atrás: Brasil, Perú, Panamá, Chile, Granada, Argentina, México, Venezuela. 

En algunos, triunfan los intereses populares al inicio de los setenta, como en Chile y Granada; en 

Centroamérica al final de esta década. 

El desarrollo socia) y la modernización adquiere en nuestros paises rasgos sumamente 

contradictorios, como seftalamos en la primera parte de nuestra exposición. 

Todas esas contradicciones caracterizan también el proceso de liberación de las mujeres, ya en si 

mismo complejo. Una herencia cultural machista y patriarcal se mezcla con el colonialismo y el 

neocotonialismo. Ideología, Estado, Iglesia , instituciones y valores que han oprimido a las mujeres 

13 LOS MOVIMIENTOS POPULARES EN AMERICA LATINA, Coord. Camacho Daniel y Menjivar 
Rafael. Edil. Siglo XXI y UNU, Universidad de las Naciones Unidas, México, 1989:21. 
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'desde hace siglos. De esa opresión, del encierro, de la discriminación es de lo que las mujeres 

latinoamericanas han querido liberarse. 

La condición de opresión de las mujeres y el papel que desempeílan en la familia como hacedoras 

y reproductoras de vida y de fuerza de trabajo, generaron un proceso de concientización en momentos 

de crisis económica y social, haciendo que las mujeres salieran del ámbito del hogar para luchar, en unos 

casos por defender la vida de sus hijos o co"mpai\eros, en otros, por la subsistencia ( 14 ). 

Los efectos de la actual crisis recaen en forma especifica sobre las niujeres del continente, 

expresándose en: a) incremento de la participación de las mujeres en las actividades de mercado, b) 

aumento del volumen del trabajo doméstico, e) cambios en las relaciones familiares y en los lazos de 

solidaridad con los vecinos (15). 

Pero en la constitución de las mujeres en sujetos sociales han intervenido múltiples factores, tales 

como el ingreso de muchas mujeres a las universidades, su creciente concientización y su participación 

en organizaciones gremiales, políticas y populares. 

Este proceso no se da solamente en el ámbito público, ni obedece a meras condiciones obje~ivas. 

Es, por el contrario, un proceso predominantemente subjetivo, que tiene lugar en el ámbito privado. 

to determinante, no es la diferencia biológica ni la función reproductora de la mujer, sino la 

forma en que se insertan en el orden simbólico establecido, cultura, costumbres, leyes, ideologia. 

Estela Serret explica la construcción de los sujetos sociales, como sigue:" En tanto humano, el 

Sujeto 5e construye a partir de su inserción en un orden simbólico que to precede, ta estructura simbólica 

crea incluso aquello que se piensa como lo "natural": el cuerpo;lo que está en juego en la batalla de !os 

sexOs no corresponde al orden de la anatomía" (16). 

14 Ver de Teresita de Barbieri, LA PRESENCIA DE LA MUJER EN AMERICA LATINA EN UNA 
DECADA DE CRISIS. Centro de Investigación para la Acción Feminista, Santo Domingo, República 
Dominicana, 1987. 
IS VerAguiar{l990) 
16 Ver artículo' de Serret "El sujeto femenino: para una refundamentación de la teoría f~minista". En 
Revista Sociológica.año4,no. l O, mayo 1989. UAM.Azcapotzalco. 
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Este proceso es similar en casi todos los paises, no obstante que en cada uno de ellos adquiere 

rasgos específicos a los cuales nos referiremos en el capitulo de Jos casos de México, Cuba, Chile y 

Nicaragua. 

El movimiento feminista en casi todo el mundo lucha contra un orden establecido, no natural, 

que discrimina a las mujeres. Su novedad radica en .que incorpora a sus demandas c;spacios y 

dimensiones no considerados en otros movimientos, tales como: familia, sexualidad, relaciones de pareja 

y vida cotidiana. 

El proceso de concientizaci6n de las mujeres se da vinculado a su salida del ámbito doméstico, a 

su creciente incorporación al empleo y a las universidades, a su participación política. 

Para entender estos cambios en la subjetividad de las mujeres, es necesario conocer los ra~gos 

generales de sus condiciones de vida, de trabajo y salud. 

Nos referimos en primer lugar a la incorporación de las mujeres latinoamericanas al trabajo 

asalariado. 

J ... Tendencias generales del empleo femenino en América Latina. 

La presencia masiva de las mujeres en el mercado laboral es resultado de una larga historia. Este 

fenómeno social adquiere rasgos específicos en nuestro continente, debido al capitalismo 

subdesarrollado y dependiente, que entre otras cosas, provocan diferencias abismales entre una clase 

social y otra. 

Existen semejanzas en cualquier región del mundo en lo que toca a Ja división sexual del trabajo, 

también llamada división genérica. Pero en nuestros paises, la incorporación de las mujeres al trabajo 

asalariado va a estar además determinada por el lento desarrollo industrial y tecnológico, y actualmente 

por las crisis de las últimas dos décadas. 

La presencia de las mujeres en los servicios, en las fábricas, en profesiones como maestras o 

enfenneras, se da desde tiempo atrás, pero como fenómeno masivo es un hecho reciei:ite en América 

Latina. En las zonas urbanas de mayor desarrollo industrial es en donde se concentra la fuerza de trabajo 

femenina y en donde se hace más evidente el cambio. 
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Es interesante observar que la tasa de crecimiento de la participación femenina en el empleo 

aumentó más que la de los hombres en la década pasada. 

El aumento ha sido progresivamente estable, aunque el crecimiento de principio de los setentas 

a mediados de los ochentas es muy notable~ después tiende a estancarse. En la década del ochenta se 

registra la tasa más alta de mujeres latinoamericanas y caribei\as en la Población Económicamente 

Activa. aunque siempre es diferente en cada pais (17). 

El cambio puede apreciarse mejor observando las siguientes cifras: de 9.8 millones de mujeres en 

1950 a 30.9 millones en 1980 y 40.3 millones en 1990. Para el afto 2000 se calcula que serán 53 millones 

de asalariadas (18). 

La modificación no sólo se da en la cantidad, sino en el tipo de trabajo que desempei\an la 

mujeres. 

Este hecho surge en un contexto de aguda crisis económica con altas tasas de desempleo y 

disminución del gasto social. En la década de los ochenta las condiciones de vida de la población 

latinoamericana y caribei\a sufren un gran deterioro, e1 ingreso per capita disminuye y aumenta el 

número de personas que viven en la pobreza absoluta. 

Esta situación explica el incremento notable de la tuerza laboral femenina en la región, ademas de 

que un gran número de fanúlias tienen como jefa del hogar a una mujer. 

Cuando las mujeres se incorporan al trabajo asalariado, lo hacen siempre en condiciones de 

desigualdad, ya que se le paga menos por ser mujer, y porque su capacitación es inferior debido a la 

discriminación histórica que han padecido y al rol asignado dentro del hogar. 

Las mujeres trabajadoras en América Latina, se ubican mayoritariamente dentro del llamado 

sector informal, debido entre otras razones, a Ja creciente migración del campo a las ciudades y a su 

poca o nula capacitación y nivel de escolaridad. 

En tas dos últimas décadas hay cambios sustanciales en el mercado laboral latinoamericano. 

17 El promedio ha sido: en 1950 el 17.9"/o, en 1960, el 19%, en 1970,el 21.7%,en 1980 el 23% y en 
1990el26%. 
18 "La mujer trabajadora en América Latina". Revista de Comercio Exterior, publicación mensual del 
Banco de Comercio Exterior. Vol 41. No.4. México. abril 1991. , 
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Para dar algunos ejemplos: en Colombia, la mano de obra femenina ocupada pasó de un 17.3% 

en 1964 a un 31.6% en 1985; el 55% en el sector informal. En Perú en 1981 las mujeres constituían el 

25% de la PEA y en 1987 alcanzan un 40%, engrosado por jóvenes entre 14 y 19 ailos en el sector 

infonnal. 

En Cuba y Nicaragua. los porcentajes de mujeres asaJarladas son más altos y se mantienen 

estables en las etapas de su revolución social. Cuba registra desde hace varios ai\os un 3 7% de mujeres 

del total de trabajadores y Nicaragua mantuvo el 45% en los primeros ailos de la década pasada. 

Es interesante notar que el hecho de que la población económicamente activa de un país sea alta. 

no_ es siempre un indicador de mayor desarrollo social. Ejemplo de esto es el caso de Haitl, uno de los 

paises más pobres del continente, que registra en 1985, un 52.2% de mujeres en el mercado laboral. 

Exfaten diferencias en las caracteristicas del empleo femenino entre los países de América Latina. 

sin embargo, los cambios tecnológicos y económicos han sido de tal magnitud que sus efectos pueden 

generalizarse. 

Las principales causas del proceso de integración de las mujeres al mercado laboral 

latinoamericano, son las siguientes: 

- Las necesidades del desarrollo capitalista dependiente de América 

- Latina. que entra en una fase de auge y después de crisis en tas décadas del setenta al noventa. 

- Los cambios demográficos que se observan en la etapa de la posguerra con el impulso de las 

políticas de control de la natalidad. En los setentas disminuyen las tasas de natalidad y de mortalidad y 

aumenta la esperanza de vida. 

- El acceso de mile.s de mujeres a las universidades da origen a su presencia en diversas 

profesiones, antes vedadas para ellas. 

- El deterioro de las condiciones de vida de la región que lanza a miles de mujeres a la búsqueda 

de un salario. 

Entre los rasgos y tendencias generales de dicha incorporación podemos mencionar: 

- Las mujeres se integran mayoritariamente a la economía infonnal, al sector terciari<? de la 

economía. 
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- Aumento generalizado de la carga de trabajo doméstico. 

- La doble jornada, limita la panicipación de las mujeres en las organizaciones sindicales y 

pollticas, lo que dificulta su l1:1cha por conquistas de mejoras laborales. 

- La incorporación de las mujeres al mercado laboral, no significa, en general, mejorar sus 

condiciones de vida. 

- A pesar de leyes que legislan sobre el trabajo y que prohiben la discriminación, las mujeres 

siguen siendo objeto de trato desigual, padecen hostigamiento sexual, y casi siempre se les paga menos 

por el mismo trabajo. 

- La mayoria de mujeres que trabajan son madres. Casi una tercera pane de las familias en 

América Latina, tienen como jefa de hogar a una mujer. 

- Cambio en los sectores en los que tradicionalmente han trabajado las mujeres. 

- La política neoliberal y la modernización provocan reajustes en el empleo que' causan el 

desempleo frecuente de trabajadoras. 

- El trab?-jo extradoméstico femenino ocasiona variados cambios y contradicciones en el ámbito 

fiuniliar. 

3.- Cambio y familia en la realidad latinoamericana actual. 

Dentro del anilisis de la siluación actual de las mujeres en América Latir~a. y de los efectos que 

su emergencia como sujeto histórico ha provocado, se encuentra sin duda los cambios dentro de la 

familia. 

La salida de las mujeres para incorporarse al trabajo asalariado ha generado nuevas 

contradicciones. Sin embargo y a pesar de lo importante que es el tema, hay much&s limitaciones para su 

estudio. 

El carácter privado del núcleo familiar, lo protege de cualquier intromisión desde el exterior, lo 

que dificulta el conocimiento y el estudio de lo que sucede en su seno. 

Entre tos rasgos o características que caracterizan a la familia latinoamericana actual, se 

encuentran: 
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- Una disminución de Ja fertilidad, que se expresa en la reducción del tamai1o de la familia, 

predominando las familias nucleares, padre-madre y dos o tres hijos. Esta situación varia por región y 

por clase social. 

- Aumento de la carga del trabajo doméstico, provocado por la crisis y la disminución del gasto 

público. Tienen que realizarse en la casa tareas como confección de ropa, preparación de alimentos, 

cuidado de niifos, enfermos o ancianos. 

- Tendencia creciente a la disolución del matrimonio o de la pareja, asl como aumento del 

número de hogares que tienen como jefa a una mujer. 

A través de los siglos las funciones que cumple la mujer en la familia no se han modificado en lo 

esencial. Por eso, más que hablar de la crisis de la familia, debe hablarse de los cambios que el propio 

desarrollo histórico y el proceso de liberación de algunos sectores de la población femenina, han 

ocasionado. 

El "hogar, dulce hogar", ha quedado como parte de un pasado mítico, en donde siempre había 

una mujer generosa.. sumisa, tierna, dispuesta al sacrificio por los otros, sin preocuparse por ella misma. 

En la medida en que las mujeres adquieren una mínima conciencia de sí mismas, y comienzan a decir 

"no• a los otros y sí a ellas, se modifica el rol tradicional de la mujer en la familia. 

Sin embargo en algunos sectores sociales permanecen más tercamente los vestigios del pasado, 

especialmente en aquellos en los cuales la iglesia y la religión, tienen una gran influencia. 

En sistemas antidemocráticos y autoritarios, se defiende con mucho ahinco la conservación de la 

familia tradicional, porque en su seno se reproduce el autoritarismo y la supremacía masculina. Allí se 

enseilan la sumisión y la obediencia, lo que facilita el ejercicio del poder político dictatorial en el espacio 

público. 

En el área rural prevalece un conservadurismo extremo. Las familias campesinas se aferran al 

pasado y a los lazos familiares como una forma de sobrevivencia. No obstante que la miseria ha 

provocado la emigración a las ciudades y la desintegración temporal del núcleo familiar. 
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Las diferencias de costumbres entre los habitantes de las grandes ciudades, y las provincias, 

pueblos o ranchos, son abismales, por la que no puede generalizarse la repercusión que ha tenido el 

trabajo extradoméstico femenino. 

No és casual que Ja tendencia a la disolución del matrimonio y el divorcio, se den en mayor 

grado en los sectores medios y de la pequei\a o gran burguesía de las ciudades, o en la sociedades en 

donde se alcanza mayor grado de seguridad social, como en Cuba. Allí, las mujeres han tenido acceso a 

la educación, a la independencia económica y a su concientización como género. 

La familia extensa no ha desaparecido, a pesar de la tendencia a imponerse Ja familia nuclear. 

En la gran burguesía, la familia consanguínea se convierte en un verdadero clan, matrimonios por 

interés, derivan en tinnas, en monopolios. 

En el otro extremo, la familia proletaria trata de mantenerse unida por necesidad de 

sobrevivencia y suele tener una numerosa prole. Pero en su seno las contradicciones sociales se expresan 

en una creciente enajenación y violencia. 

El deterioro del salario, el desempleo, la escasez y alto costo de la vivienda, sobre todo a partir 

de la década de los ochenta, ha generado la necesidad de sectores medios, en los que predominaba la 

familia nuclear, a volver a la familia e>etensa. Hijos, nueras y yernos, hermanos, abuelos u otros parientes 

tienen que vivir bajo el mismo techo o en el mismo predio o espacio doméstico. 

Presenciamos un proceso lleno de contradicciones derivadas del cambio en los roles 

tradicionales. 

Otras formas de relaciones familiares se están gestando a partir de que las mujeres se integran a 

tareas fuera del hogar. Se enriquece la comunicación entre padres e hijos y entre la misma pareja, al 

poder compartir experiencias profesionales o de trabajo. Aunque en otros casos, ese hecho provoca 

problemas en las relaciones familiares. 

La ruptura entre las parejas y el aumento de nuevas uniones es una realidad. No hay estudios 

acabados sobre la fonna en que la separación de los padres afecta a los hijos, pero la psicologia muestra 

que para los nii\os o jóvenes es importante la estabilidad familia~, la presencia del padre y de la madre. 
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Sin embargo sabemos por experiencia que daña mils a los hijos una mala relación de sus padres, que una 

separación bien asumida. 

Los trastornos en la personalidad de muchos adolescentes devienen del abandono y descuido de 

los padres, que ocupados en su trabajo o en sus conflictos, no conviven con sus hijos. Casi ninguna 

sociedad está exenta de este problema, aunque las causas de la ausencia de los padres, especialmente del 

padre, sean distintas. 

La legalización del divorcio en el mundo se logró hasta ya avanzado el siglo. En Améñca Latina, 

al igual que como sucedió con el derecho al voto, la legalización del divorcio se obtuvo en cada pals en 

tiempos distintos. Uno de los primeros paises en el que se legalizó fue en Venezuela a fines del siglo 

pasado, en Uruguay en 1908, después en México en 1914 y en Ecuador en 1936. 

En Argentina y Brasil es muy reciente su legalización y en Chile aun se está debatiendo. El fuerte 

peso de la ideología, aunado a la religión que decreta que el matñmonio es para toda Ja vida, provoca 

entre otras cosas, el que la mujer divorciada sea todavía "mal vista" en algunos sectores sociales. 

Además del divorcio fonnal, la tendencia a la disolución de la familia tradicional, que tenia como 

cabeza de familia a un varón, es un hecho presente en todo el mundo. ActuaJmente muchos hogares 

tienen como jefa a una mujer. al mismo tiempo que un gran número de ellas escogen ser madres solteras, 

o rechazan el matñmonio como la única forma de relación ( 19). 

La mujer actual profesionista o empleada, tiene una sobrecarga de tareas. La sociedad no ha 

creado apoyo suticience para las mujeres que trabajan o estudian y la doble jornada resulta agobiante. 

Las mujeres de los diversos sectores sociales, del campo o la ciudad, realizan múltiples 

actividades y cargan con variadas responsabilidades, lo que les provoca serios conflictos emocionaJes. 

Se sienten culpables por descuidar su hogar y frustradas porque afuera tampoco c1:1mplen como 

quisieran, ni pueden realizarse plenamente. No es casual que algunas mujeres que trabajan fuera de la 

casa. quieran volver a su papel tradicional, que ai\oren la supuesta tranquilidad que tuvieron sus madres 

o abuelas. 

19 Se ha lle~ado a proponer modificar el Código Civil para incluir y considerar algunas de eslas formas. 
Ver Ponencia presentada por Julieta Quilodrán en eJ Encuentro Propuestas para Reformar el Código 
Civil, marzo 1992. 
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3- Derechos repro<lucti\·os y snlu<l. 

El problema de la salud en nuestro continente, tiene que analizarse considerando las condiciones 

sociales, económicas y pollticas existentes. La pobreza de millones de familias, la carencia de servicios. 

de atención médica, de educación, dificultan cualquier avance que en este campo hay en otras regiones. 

El peso de la iglesia y de la religión. ha influido en la practica de la sexualidad~ un ejemplo de ello 

es, que para muchas mujeres creyentes evitar la concepción sea un pecado. 

Por otra parte, se ha comprobado que cuando las mujeres tienen un mayor nivel de escolaridad, 

tienen un menor número de hijos. 

El control de la fecundidad ha sido siempre objeto de estudio, de debate y es expresión también 

de las relaciones de poder entre tos sexos. En cada pals o región del mundo, y en las diferentes etapas 

históricas asume diversas fonnas. 

a.- La politica poblacional en América Latina. 

En América Latina y en el mundo, la "píldora" fue el método anticonceptivo más difundido en la 

segunda mitad de este siglo. Posterionnente se han implementado muchas fonnas de anticonceptivos 

femeninos. La visión autoritaria y machista ha dificultado el desarrollo de la investigación de formas de 

anticoncepción que puedan ser utilizados por los hombres. Hasta la fecha todos los anticonceptivos 

dejan un margen de duda y el dafl.o a la salud de las mujeres no ha sido suficientemente estudiado. 

La política poblacional ocupa un lugar primordial dentro de los programas de salud de casi 

todos los países latinoamericanos. 

En boletín del Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP) se infomm que la 

población mundial de 5,200 millo'nes, se incrementará a 90 millones cada año, hasta alcanzar a fin de 

siglo la cifra de 6,250 millones sobre el planeta. Frente a esto. el control natal resulta una medida de 

urgencia y se pretende elevar en un 58% el número de usuarias de anticonceptivos (20). 

Esta política se implementa en forma semejante en cada país, y la presión ejercida sobre los 

países del llamado Tercer Mundo es cada vez más fuene. 

20 Boletín del Fondo de las Naciones Unidas para la Población, vol. 15, no.6, junio de 1989 
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En América Latina, se dedica un alto presupuesto para la planificación familiar Se trata de 

evitar, especialmente, el crecimiento de la tasa de nalalidad de los grupos. marginados: indios, negros, 

mestizos, porque representan un peligro potencial al aumentar la cifra de seres humanos que viven en 

situación de extrema pobreza. 

Sabemos la importancia que tiene el control de la natalidad para la vida de las mujeres, pero es 

necesario analizar y vigilar las formas de aPlicación de dichos programas, para defender el derecho de las 

mujeres a decidir sobre su fecundidad y para preservar su salud. 

En la 1 Conferencia Latinoamericana sobre la Calidad de Atención en Planificación Familiar, 

realizada en agosto de 1990 en México, la Coordinadora de la Red de Salud de Mujeres 

Latinoamericanas y del Caribe,(ISIS Internacional) Amparo Claro , señaló: " Los derechos 

reproductivos de las mujeres 

deben ser respetados, sólo así serán sujetos y objetos de las políticas de población y de los 

programas de planificación", y añadió que: "son parte de los derechos humanos y en tanto estos les han 

sido arrebatados a las mujeres por las instituciones patriarcales para ejercer un control sobre sus vidas. 

El. territorio fisico de esta lucha por los derechos humanos, son los cuerpos de las mujeres" (21). 

Lo que es cierto es que, de 1970 a 1990 la tasa de fecundidad general de América Latina 

disminuyó; en algunos paises de manera notable. En informe de la CEP AL y para dar solo algunos 

ejemplos, de 1970 a 1988 en México descendió de 6.4 a 3.5; en Chile de 3.7 a 2.7; en Cuba de 3.5 a 

1.7; en Nicaragua de 6.7 a 5.5 (22). 

b.- Mortalidad mnternn y nborlo. 

A pesar del desarrollo tecnológico y científico y al aumento en la esperanza de vida en el 

continente, la tasa de mortalidad materna se mantiene casi igual que hace treinta ailos en la mayoría de 

los· paises de nuestro continente, con excepción de Cuba. Alcanza la dfra de 26 muertes por cada 

21 Claro, Amparo "Primera Conferencia Latinoamericana sobre la calidad de la atención a la 
planificaicón familiar" boletín publicado por CIMAC, México agosto de 1990. 
22 PERFIL DE LA SITUACION DE LA MUJER EN AMERICA LAT!NA.Unicef. 
Preparado por Alejandro Acosta, colaboración de Isabel Fernández, Bogotá, octubre de 1990. 
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10,000 mujeres por problemas relacionados con el parto. En muchos casos se debe a la 

irresponsabilidad profesional, y a la práctica de la cesárea en el 25% de los pano_s. La cesárea se ha 

convertido en objeto de lucro de médicos y hospitales, a pesar de que la Organización Mundial de la 

Salud (OMS) ha recomendado un 6% a lo máximo, para esa práctica. 

Dentro de las principales causas de muerte materna se encuentran la toxemia, las infecciones y 

las hemorragias, todas ellas derivadas del embarazo, el parto, el puerperio. 

Uno de los problemas más graves en la vida sexual de las mujeres es el aborto. cuya penalización 

contradice el derecho ~e las mujeres a decidir sobre su aparato reproductivo y su maternidad. El aborto 

se ha practicado siempre y no siempre ha sido castigado. Su penalización expresa una doble moraJ 

social, Ja práctica clandestina del aborto se ha convertido en un "negocio" soslayado y silenciado por 

autoridades y gobiernos. 

Se calcula que en el mundo se practican 60 millones de abortos al ano, 8 millones en América 

Latina. Las muertes por aborto en nuestro continente se acercan a las 800 mil. Los datos son siempre 

aproximados, debido a la dificultad de la investigación por su práctica clandestina. 

La Iglesia ha sido uno de los principales obstáculos para avanzar en la discusión seria del aborto, 

ya que ésta se pretende llevar al terreno moral y religioso, sobre la base de la ar¡¡umentaci6n de que el 

feto es un ser humano. La práctica del abono es un . asunto de salud pública y como tal debe ser 

discutido (23). 

Se ha comprobado que su legalización disminuye prácticamente la muerte materna por esta 

causa. En nuestros paises, a excepción de Cuba, es la quinta causa de muerte y la cuarta de 

hospitalización. La interrupción del embarazo antes de las doce semanas y en condiciones médicas 

adecuadas evita el riesgo para la mujer (24). 

En América Latina, s6lo en Cuba y en Pueno Rico está legalizado el abono. Las mayores 

restricciones se dan en Chile, Colombia, Ecuador, Panamá, República Dominicana, y Guatemala. En· 

23 Ver el anlculo de Frei Betto "El abono en Brasil, por una nueva legislación." El Gallo Ilustrado" 
Suplemento de EL OJA, 24 de junio de 1990. 
24 Actualmente se puede ªP.licar el método llamado de "succión o aspiración" que no requiere de 
anestesia ni de hospitalización. 

69 



México. Brasil, Argentina, El Salvador, Bolivia y Uruguay, se permite cuando Ja vida de la mujer está en 

peligro y en casos de violación (25). 

Paradójicamente cada dia aumenta el numero de "niños de la calle'\ en casi todas las grandes 

ciudades de América Latina, Brasil, Colombia, Guatemala, México. En algunos paises se ha denunciado 

el asesinato de muchos de ellos y también se denuncia la venta y tráfico de niños. En el mejor de los 

casos son vendidos a padres sin hijos, en el peor, sus órganos son usados para transplantes o 

experimentos médicos "como refacciones". 

Mujeres feministas de diversos países, preocupadas por la mortalidad materna, generada en gran 

medida por una actitud que la considera natural, se organizaron en 1988, para crear una Red Mundial 

por los Derechos Reproductivos y la Red Latinoamericana de Salud (!SIS). decretando el 28 de mayo 

como el Dia de Acción Por la Salud Materna. El trabajo de estas redes, ha sido muy importante, sobre 

todo porque han llamado la atención sobre un hecho que permanecía oculto y minimizado. 

c.- La violencia hacia las mujeres. 

La violencia es también causa de muerte o de alteraciones en la salud flsica y mental de las 

mujeres. Es un hecho cotidiano a lo largo y ancho de nuestro continente. Golpes, maltrato, violación y 

hostigamiento sexual. 

Frente a esta situación. se han creado en varios paises de la región, centros de apoyo a mujeres 

mallratadas o violadas, redes y agencias gubernamentales. Se constituyó el 25 de noviembre como el 

.. Día Internacional contra la violencia hacia las mujeres". 

a deformación y degradación de la imagen de la·mujer en los medios de comunicación también ha 

sido sistemáticamente denunciada, sin que se hayan logrado cambios considerables. La pomografia es 

un negocio que sigue ~xtendiéndose,en la región (26). 

El tráfico· y Ja venta de mujeres tiene en nuestro continente rasgos dramáticos. Un ejemplo de 

esto es RepUblica Dominicana, de donde se exportan mujeres a Europa, a Holanda especialmente, para 

25 Oropeza, Perla, "Abono en América Latina. Una realidad inocultable". Doble Jomadft, 3 de octubre 
de 1989. . 
26 Ver el Número Especial de FEMPRESS "Violencia en los medios'1• Santiago de Chile, 
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In prostitución. Se les engaña con ofr~cimientos de futuros y redituables empleos, jóvenes pobres e 

ignorantes, caen en estas redes internacionales de proxenetas. Existen también agencias: "Esposas por 

catálogo", que se encargan a través de publicaciones ilustradas con fotografias, de la venta de mujeres 

latinoamericanas para esposas de ricos hombres de negocios (27). 

En un clima de tensión, de violencia y de aguda crisis económica, las mujeres latinoamericanas 

dentro y fuera del hogar, ven afectada su s~lud. 

Las grandes desigualdades sociales, los prejuicios y el bajo desarrollo industrial, provocan que 

millones de mujeres en América Latina tengan todavía como única función el ser amas de casa. Por otro 

lado, las que salen a buscar un empleo lo hace~ en condiciones de desigualdad. Aún en los sectores 

medios, de profesionistas o empleadas, la situación actual de crisis las ha afectado y algunas prestaciones 

y logros obtenidos en la década pasada, tienden hoy a perderse. 

La farmacodependencia, el alcoholismo, los padecimientos psicosomáticos son un problema 

actual en las mujeres. La ambigüedad de su papel y la transitoriedad de sus funciones provocan 

desajustes en su salud mental y fisica. A esta patología se le conoce ya como patologla genérica, por 

presentar, tanto causas, como sintomas específicos derivados de su condición femenina (28). 

S.- El quehacer poUtico de las mujeres latinoamericanas. 

La emergencia de las mujeres como sujetos históricos no se expresa solamente en su 

incorporación masiva a la producción social y en su ingreso a 1a educación superior. Las mujeres 

comienzan a organizarse, a tener voz, han ganado ese derecho y se abren espacios en distintas áreas de 

la actividad política pública. Han adquirido conciencia de su condición. 

La lucha de las sufragistas en nuestro continente duró muchas décadas, y fue hasta la se.sonda 

mitad del siglo cuando la mayoña de los paises habían concedido el voto femenino. El primer país en 

27 'Mujeres for expon" Artículo publicado en FEMPRESS, de agosto de J 991. 
28 "Si analizamos la especificidad femenina en los modos de registrar su malestar. es porque 
consideramos una psicopatologia de la diferencia sexual basada en la conStruccjónsocial de la 
subjetividad femenina". Burin (1990:81). -
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donde se les dio n las mujeres el derecho a sufragar fue Ecuador en 1929 y uno de los últimos fue 

México, en 1953 (29). 

Para comprender el carácter y los logros del movimiento de mujeres latinoamericanas es preciso 

considerar este tardío reconocimiento n sus derechas ciudadanos. 

El actual movimiento de las mujeres resurge a finales de la década de los sesenta. No todos lo 

~ovimientos de mujeres san feministas. i.os primeros son los que tienen una base de movilización 

mayoñtariamente femenina, independientemente de sus demandas; el movimiento feminista, es el que 

convoca a partir de las demandas de género (30). 

El feminismo pennea y penetra en el discursa tradicional acerca de las mujeres. La práctica 

política femenina se ve influenciada por el discurso feminista. 

La situación de cambio social y de lucha de clases que se agudiza precisamente a partir de la 

década de lo setenta en nuestro continente, va a ser uno de los factores que empuja a las mujeres a una 

militancia política nueva. 

Muchas militantes de partidos de izquierda, de sindicatos, de grupos guerrilleros1 toman 

conciencia de género en el proceso de su lucha. 

En casi todos los partidos políticos, especialmente en los de izquierda, se crearon comisiones 

femeniles, pero las demandas de las mujeres se consideraron secundarias. Por eso algunas feministas, 

militantes de partidos políticos, se retiraron de éstos para integrarse a grupos o a organizaciones 

feministas (31 ). 

a) La lucbn por In democracia y el movimiento de mujeres. 

La heterogeneidad de situaciones generó distintas formas de lucha, que se dan en un mismo 

tiempo histórico en los paises latinoamericanos y del Caribe. 

29 Citado en LA MUJER EN AMERICA LATINA Col. Sep-Setenta. Tomo 1, México 1975 
30 De Barbieri (1986) 
31 "Las mujeres se alejan de los partidos como sucedió en el mío, porque dejan de reconocer~e_en esas 
formas de reJa·ción y comunicación que son en última instancia, las fonnas de la política" ~Rossana 

Rossanda. LAS OTRAS. Edit Gedisa, Barcelona, 1982 
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En los países del cono sur se establecieron dictaduras militares y alll el movimiento de las 

mujeres asume otras características. En otros países surgen organizaciones femeninas vinculadas a su 

actividad laboral, a la de sus esposos, o a su condición de amas de casa-esposa-madre. 

Un ejemplo de esto tuvo lugar en Bolivia. en donde las esposas de los mineros se organizaron 

para apoyar las demandas de los maridos y denunciar las condiciones de extrema explotación que 

padecian .. Desde 1961 se creó el Comité de "Amas de Casa•, en 1962 la Unión de Mujeres de 

Bolivia(lJMBO) y más tarde la Federación Democrática de Mujeres de Bolivia (FDMB), esta última 

promovida por Ja izquierda boliviana. Se creó también la Federación Nacional de Mujeres Campesinas 

"Bartolina Sisa" (32). 

En el contexto de la dictadura, una de las formas más novedosas de organización politica de las 

mujeres ha sido la de las Madres de la Plaza de Mayo. 

En el otofto de 1977 un grupo de madres cuyos hijos habian sido secuestrados o desaparecidos, 

decidieron presentarse en la Plaza de Mayo para hacer su reclamo a las dependencias oficiales: 

Empezaron, nueve, después catorce, luego fueron decenas. Para identificarse se pusieron paftuelo blanco 

en la cabeza. Los militares para desprestigiarlas las comienzan a llamar •tas locas•. 

El movimiento creció tanto, se reunían todos los jueves, que el 1 O de diciembre es secuestrada y 

desaparecida Azucena Vdla de Vicente. Con este hecho d movimiento cobró mas fuerza: "Queremos · 

nuestros hijos y los desaparecidos, que digan donde están" 

En 1978, deciden redactar el acta fundacional de la Asociación de Madres de Plaza de Mayo. En 

el docu~ento declaran la abstinencia partidaria de la Comisión Directiva. seftalan que su lucha es por la 

vida. 

En diciembre de 1981 se realizó la pñmera Marcha de la Resistencia, 24 horas continuas dando 

vueltas alrededor de la pirámide de mayo. 

En marzo de 1982. se presentó la Guerra de las Malvinas, se reconoce entonces a MPM como 

punta de lanza contra la dictadura. A la retirada de los militares en 1983 las Madres de Plaza de Mayo 

32 Ardaya, Gloña "La mujer en la lucha del pueblo boliviano. Las barzolas y el Comité de Amas de 
casa• en Hasta cuando esperaremos.Edil, Nueva Sociedad, Venezuela, 1989, p.183. 
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visitan a los candidatos al gobierno para pedirles que "no hereden a los desaparecidos". con la consigna: 

"no olvidaremos, no perdonaremos". En el gobierno de Alfonsin denuncian que el juicio a los militares 

ha sido una farsa. y reafirman su lugar en la Plaza. Esta es a grandes rasgos la historia de las madres, de 

las abuelas de Plaza de Mayo, de "las locas". Lo trascendental de este movinúento es lo que aporta. 

como acenadamente escriben Beatriz Gingold e Inés Vásquez: " El movimiento Madres de Plaza de 

Mayo es integrador del plano ético y del plano politico, al generar una práctica social sin duda inédita 

que creemos lleva a una reedifinición teórica de lo político. " Las madres reconocieron Ja lucha de sus 

hijos 'nuestros hijos nos parieron"; ubican en el espacio público (plaza) un espacio privado (hijos); 

cuestionan el sistema: rompen el núto de las mujeres como incapaces para organizarse"(»). 

AJ término de las dictaduras militares, en algunos países como Brasil, Uruguay, Argentina y 

Chile surgen organizaciones de mujeres con marcada influencia feminista. Muchas mujeres vivieron su 

exilio en Europa, en donde el feminismo tuvo su apogeo en la década de los setentas. 

Otra forma frecuente de la panicipación femenina se ha dado en los comités por la Defensa de 

Derechos Humanos, los cuales en muchos casos han estado presididos por mujeres, como en Guatemala. 

en el Salvador, en México; en Comités de Desaparecidos y Presos pollticos, el de Viudas en Guatemala. 

Tarnbien es destacada su panicipación en las Comunidades Eclesiales de Base. 

La sistemática agresión del imperialismo a algunos palses de la región generó la creación de 

organismos nacionales o internacionales antimperialistas integrados por mujeres. Un ejemplo de ello fue 

la creación del Frente Continental de Mujeres Contra la Intervención, cuya primera reunión, tuvo lugar 

en Nicaragua en 1982; en momentos en que este pals estaba bajo la amenaza de una qresión directa·de 

los Estados Unidos. Este organismo avalado y apoyado especialmente por los gobiernos de México y de 

Cuba, realizó otros Encuentros. 

En Panamá, pals invadido y ocupado por el ejército de los Estados Unidos, desde hace varios 

ailos las mujeres se organizaron en un Frente contra la Agresión (FUMCA). 

33 Gingold L.Beatriz y Vázquez, Inés, "Madres de plaza de mayo. ¿Madres de una nueva práctica 
política?" en Hasta cuando esperaremos, Edit. Nueva Sociedad. Venezuela, 1989. 
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La Federación Internacional Democrática de Mujeres,(FEDIM) con sede en Berlin oriental y 

vinculada al movimiento socialista internacional. brindó un apoyo muy imponante a sus organizaciones 

femeninas filiales a lo largo de todo el continente. 

En relación al número de mujeres en cargos de representación popular y en la administración 

pública hubó un avance considerable en las décadas pasadas. Sin embargo, .en loa último• ailoa en vez de 

aumentar, ha disminuido el número de ellas en la política. 

Aunque, como hemos comentado, no basta con la presencia de Ju mujeres en el poder, si no se 

acompafta de un programa o por lo menos de una visión de género que promueva lu reivindicaciones 

especificas de las mujeres. 

b.- El íemlnlsmo en Amirica Latina. ¿Hay un remlnismo lalinoamerlcanof 

A partir de Ja década do los setenlal, en muchos paises de nuestro contmtc, resurgió el 

movimiento feminista, con las variantes propiu de cada resión y de las condiciones especificas, pero 

con características semejantes. 

La influencia en su inicio, del feminismo europeo y noneamericano es Indudable, pero hoy se ha 

conformado ya un feminismo latinoamericano. 

ws antecedentes son semejantes en casi todos los países, y estAn relacionados con la lucha 

sufragista de principios del siglo. 

Existia la idea de que al lograr el sufragio, el feminismo habla perdido su razón de ser. En ciena 

forma, entre la década de los cincuenta a los setenta hubo un repliegue aparente de los movimientos de 

mujeres, pero los imponantes cambios sociales y políticos y la influencia de . los movimientos 

estudiantiles de 1968, propiciaron el resurgimiento de lo que se llamó la "nueva ola del feminismo". 

Esos, aftas de silencio, fueron tiempo de gestación. 

La opresión y discriminación que padecen las mujeres en nuestros paises ea dislinta y quizi rnú 

grave que la que padecen las mujeres de Europa y Estados Unidos. Por ao el 11'rnioiSDIO 

latinoamericano tiene un carácter especial. 
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La conciencia de género surge en un primer momento entre los sectores de clase media, 

profesionistns e intelectuales. Las formas de organización de las mujeres están íntimamente relacionadas 

con sus condiciones de vida, por lo que son muy heterogéneas. Y aunque hay rasgos comunes en toda la 

región M como.son el hambre, la pobreza, la falta de vivienda y de educación, las diferencias sociales- no 

es posible generalizar. 

LoS sistemas políticos también soñ distintos y aun- que la mayoría de los países de América 

Latina sean capitalistas subdesarrollados y dependientes, sus procesos han sido diferentes. La política de 

la clase dominante ha variado en cada país, asi como la respuesta de los diversos sujetos sociales. 

La opción del feminismo no será posible en todos los paises, y menos aUn en el mismo momento 

históñco. No todos los movimientos de mujeres pueden considerarse fmeinistas. 

Las mujeres en Cuba se organizan de una forma; las chilenas, argentinas y uruguayas bajo el peso 

de la dictádura, crean nuevas formas de lucha; las centroamericanas en situación de guerra, participan de 

otra manera. 

México, Panamá, Costa Rica, Repüblica Dominicana, Colombia, Venezuela, Ecuador, son 

algunos de los países en donde desde la década de los setenta el feminismo se ha venido consolidando. 

En los otros, este proceso se dará más tarde, con importantes aportaciones como en el caso de Chile y 

de Argentina. 

Hay básicamente tres tendencias dentro del feminismo: la liberal, la radical y la socialista. En 

nuestro continente las feministas se forman por lo general en los movimientos de. izquierda, en los 

partidos marxistas-leninistas y los troskistas. Tal vez por ello, además de por liis condiciones de miseria 

y explotación, la tendencia predominante es la socialista que vincula las demandas de clase con las de 

género, que se propone transformar la realidad y tomar el poder. 

Profesionistas e intelectuales que habían tenido acceso a la educación superior, influidas sin duda 

por los movimientos populares, el movimiento estudiantil del 68 y por la Revolución Cubana que 

hablaba de la posibilidad de una democracia real, comienzan a organizarse en pequeños grupos y a 

retomar las consignas del feminismo, dándoles un carácter nuevo. 
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Ademlis del derecho al voto y del reclamo a la participación política, las mujeres plantean que 

lo privado es político. Una de las primeras demandas de las feministas en los setentas fue la de la 

valorización del trabajo doméstico. 

Se difunde el uso de los anticonceptivos, pero se insiste en los derechos reproductivos de las 

mujeres, en que son ellas quiénes deben decidir sobre su fecundidad. Se levantaron las consignas por el 

derecho a la maternidad voluntaria y la despenalización del aborto, por el derecho al placer y al libre uso 

del cuerpo. 

Naturalmente a estos planteamientos se ailaden el de los derechos laborales de los mujeres, el 

derecho a guarderías para sus lújos, a prestaciones o licencias relacionadas con la maternidad. Tambi~n 

se habla de la violencia hacia las mujeres. y se denuncia el maJlrato de que son victimas. 

Se debate la conveniencia de participar en la polltica institucional, y es el tenia del poder del cual 

surge el gran nudo de la polémica feminista. Dice al respecto Julieta Kirkwood: • El problema es más 

bien preguntarse qué significa el hacer polltica de las mujeres o partir de la propia e•periencia social y 

cullural y a partir de la constatación de las propios carencias " (34). 

En este sentido el feminismo aporta a la polilica el cuestionarniento a la sociedad patriarcal, 

introduce la idea de la relación de poder entre Jos sexos. Tiene capacidad critica y contestataria. 

El movimiento feminista, al igual que otros movimientos sociales. no ha logrado una estrategia 

común para para ganar espacios de poder. Hoy las mujeres feministas saben que la posibilidad de 

cambios en la 1Cgislación a favor de las mujeres, de transfonnaciones en la politica cultural y educativa, 

presupone su presencia en los órganos de decisión de los gobiernos. 

Sus demandas han estado ce111radas en los problemas más graves de la situación de Ju mujeres: 

lo que se relaciona con su salud y su fecundidad, con el empleo. con el cumplimiento de lo establecido 

en la Convención sobre los Derechos de las Mujeres. 

La Declaración de los Derechos de las Mujeres por la ONU en 1967 y posteriormenle la 

celebración del Afio Internacional de la Mujer en 1975, fueron acontecimientos que influyeron en el 

desarrollo del feminismo y de las organizaciones de mujeres en generaJ. 

34 Kirkwood, Julieta (1989:60). 
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Frente a políticas que fueron controladas por los gobiernos que forman parte de la ONU. de 

alguna manera elitistas o demagógicas, grupos feministas de diversos paises se dieron cita para discutir 

eri forma independiente sobre su problemática. 

La consigna de la integración de la mujer al desarrollo no tenía un contenido claro para la 

mayoría de las mujeres. 

El grupo "La Conjura" de Caracas propuso la organización del 1 Encuentro Feminista 

Latinoamericano y del Caribe realizado en Bogotá en 1981. al cual asistieron 200 mujeres. 

Posteriormente tuvo lugar el 11 Encuentro en Lima en 1983, con asistencia de 600 mujeres; el 111 

Encuentro en Sao Paulo en 1985 al que fueron 1000 mujeres; el IV Encuentro tuvo lugar en México en 

1987, con la asistencia de cerca de 1500 mujeres y por último en 1990 se realizó el V Encuentro en 

Argentina, en el que se reunieron más de tres mil mujeres (35). 

Los datos anteriores evidencian el crecimiento que el movimiento feminista ha tenido en nuestro 

continente a partir del inicio de la década de los ochenta. El hecho no es solo significativo 

cuantitativamente, sino que cualitativamente se expresan cambios importantes. 

Al salir de las dictaduras en países como Brasil, Uruguay, Argentina avanza el movimiento de 

mujeres. En Brasil. impulsado por grupos feministas, se creo en 1985 el Consejo Nacional de Derechos 

de la Mujer, que significó el reconocimiento institucional a la existencia de la discriminación hacia las 

mujeres. En Uruguay con antecedentes históricos importantes, como el haber sido el primer país de 

América Latina en donde fue electa una mujer para senadora en 1946 y seis diputadas en 1956, se formó 

el Plenario de Mujeres en 1983, y la Comisión de Mujeres Uruguayas. Posteriormente se crea la Mesa 

de Concertación Nacional Programática, vinculada al Frente Amplio (36). 

Quizá una de las modificaciones recientes en el movimiento feminista, se da en relación a Jos 

sectores Sociales que lo hacen suyo. En el IV Encuentro realizado en México (Taxco) la presencia de 

mujeres del movimiento urbano popular, grupos de militantes de partidos, de luchadoras pollticas, de 

representantes de movimientos armados le dieron un tono distinto al Encuentro. 

JS Ver el artículo de Giovana Merola "Feminismo un movimiento social11
, en Hasta cuando 

esperaremos. Edit. Nueva Sociedad, Venezuela, 1989. 
36 Ver el libro JORNADAS FEMINISTAS y el número especial de ILET, FEMPRESS 
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En el fondo se trala de concepciones difi:rcntes acerca de lo que es Ja teoría y la practica. y las 

tácticas que se derivan de ella, diferenciando el feminism~ como propuesta de vida, como utopía, del 

movimiento. ¿cómo atraer y aglurinar en el movimiento a un mayor número de mujeres, respetando y 

comprendiendo su diversidad y sus desniveles? 

Del Encuentro de Taxco (1988) y el de Argentina (1991) salieron documentos en Jos que se 

plantea este problema. 

En el Encuentro de Argentina se expresó una gran diversidad y variados niveles de conciencia, 

que se convirtieron en frustración y pérdida de tiempo para muchas de las asistentes. 

La organización de los próximos Encuentros y sus obje1ivos, está en el debate actual de las 

feministas latinoamericanas. 

La década de los ochenta en Ja región marca una fase de mayor madurez y claridad en el 

movimiento feminista. 

Un signo de la década, que expresa parte de los logros, es la creación de un gran número de 

centros especializados en el estudio de Ja problemática de género, la aceptación e inclusión del tema de 

las mujeres en los programas de facultades y escuelas universitarias, y el interés del tema por parte de 

nuevos sectores sociales (37). 

La vuelta de algunos paises a la vida democrática, unido al agravamiento de la crisis económica 

que en 1983 alcanzó su máxima expresión., facilitó el desarrollo de Ja teoría feminista. 

La panicipación de mujeres en las guerrillas en El Salvador y Guatemala, el triunfo de la 

Revolución Sandinista y con ello Ja experiencia revolucionaria del pueblo, contribuyeron a darle al 

feminismo un lugar relevante en Ja región. En marzo de 1992 se realizó el 1 Encuentro Feminista en 

Centroamérica y la sede del próximo VI Encuentro Latinoamericano y del Caribe será el Salvador. 

Mucho de lo que se pensó que babia sido en vano o que no babia caldo en terreno fénil, hoy, al 

inicio del noventa ha dado sus frutos. El feminismo Se asume como parte de la cultura. es una nueva 

actitud frente a la vida que ha logrado permear muchos espacios de la vida cotidiana, de la política y de 

37 Aparecieron publicaciones como ISIS. Unidad de Comunicación Alternativa de Ja Mujer, 
FEMPRESS, ALACEN, OIM, entre otras. 
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la ideología. Pero lo más importante es, que amplios sectores populares lo hacen suyo: amas de casa, 

obreras, indigenas y campesinas, comienzan a tener una conciencia como género. 

Los viejos enemigos del feminismo, ahora retoman muchas de sus consignas en sus programas 

pollticos. El feminismo comienza a desatanizarse en la mayoria de nuestros paises y nuevas consignas y 

estrategias se discuten en el interior de los grupos. 
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CAPITULO 111 LOS CASOS DE MEXICO, CUBA, CHILE\' NICAl~AGUA. 

"La /iheraci<i11feme11ina1w crmsistirá ya, emmu.:e.\·, en un 

problema a resolver ccm la mc.:oqmracuín al mundo ele fa., 

"que no están" pues/o que no es s11jic.:ie111e romper lo.\· muros 

del hogar para Incorporarse al 1111111do social y público 

y abrirse horizontes (. . .) 

La incorporación de los mujeres al m1111du actual es 

para el movimiento feminista 1111 proceso transformador del 1111111</o. 

Se trata entonces de un mundo que está pur hal·erse y 

que no se construye sin destruir el antiguo". 

Julieta Kirkwood. 

En este capítulo expongo las características principales de la siluación de las mujeres en 

México, Cuba, Chile y Nicaragua. 

La razón de escoger a estos paises se debe a que los cuatro viven, situaciones peculiares y 

muy distintas entre si, en el periodo que analizamos. Geográficamente se ubican en puntos que cubren 

las diversas regiones continentales: el Cono Sur, el Caribe. Cemroamerica y el norte de América con 

México. Además de ser países sobre los que he tenido oponunidad de conocer o de obtener la 

información necesaria relacionada con el tema que tratamos. 

Al comparar la situación de las mujeres en estos paises nos centramos en las diferencias, las 

cuales tienen que ver con el tipo 

de gobierno, el grado de desarrollo social. el sistema de mercado, la composición de las 

clases sociales. Ja ideología y la cultura. Las semejanzas se derivan esencialmente de la condición de 

género y de la crisis que marca a la década de los ochenta y que en mayor o menor grado afecta a 

todos los pueblos de nuestro continente y a las mujeres en forma especial. 

Se trata de conocer el contexto social que sirve como marco de la emergencia de lns mujeres 

como nuevos sujetos y de comprender la fonna que en cada país toman la opresión y Ja liberación. 



A.· EL CASO DE MEXICO. 

La situación de las mujeres en México en las dos últimas décadas debe analizarse en el marco 

de lo que ha sido su historia y la historia de nuestro país, asi como de las caracterlsticas peculiares de 

su desarrollo y de su sistema político. 

México. a diferencia de otros paises de América Latina y el Caribe, impulsa su desarrollo 

capitalista moderno a partir del resultado de la Revolución de 1910. La etapa armada de la Revolución 

Mexicana, puso al descubierto las contradicciones del proceso econónúco y politico. asl como la 

lucha de clases que se libraba entre una clase dominante oliglirquica y burguesa y un pueblo 

explotado de campesinos y obreros que reclamaba justicia social, tierra y libertad. Dentro de la clase 

dominante se vivían contradicciones que, en el contexto de esa época. jugaron un papel detenninante 

en el proceso y desenlace de la lucha annada. La larga dictadura de Porfirio Diaz y su poUtica 

económica se convirtieron en un freno para el desarrollo de un pais que heredaba el saqueo de su 

riqueza, subdesarrollo y pobreza, desde la colonia y las guerras de Independencia y Refonna del siglo 

XIX. 

Así, al ténnino de la lucha armada, la burguesla triunfante y algunos sectores de la pec¡uefta 

burguesía, lograron imponerse al movimiento popular aunque incorporaron n su proyecto 

constitucional algunas de sus demandas. Se consolida la constitución del Estado Nacional y se inicia 

el ciimino hacia el capitalismo de Estado. 

Señala Carlos Pereyra aJ respecto: "Lo específico y singular de las relaciones entre Estado y 

bloque social dominante asl como entre aquel y clases dominadas, proviene de las caracterlsticas 

impulsadas por la Revolución de 1910 en el sistema político mexicano. { ... ) Proyecto Nacional que le 

permite al grupo victorioso, en la revolución, canalizar en su favor el impulso popular y fortalecer la 

legitimidad del Estado hasta un punto sin precedente y sin paralelo en América Latina. Ningún otro 

régimen político en el subcontinente ha podido alcanzar en la misma medida el prolongado consenso 

del Estado Me•icano ( 1 ). 

1 Pereyra (1979:291) 
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La Revolución Mexicana se convierte en mito. La creación del µanido de Esrndo en la década 

de los treinta le da a Ja burguesía una capacidad de control ideológico y político suficientes para 

mantenerse en el poder combinando concesión con represión, adaptando sus consignas y sus reformas 

a las presiones populares, que alcanzan momentos culminantes a finales de los 50s con los 

movimientos de los ferrocarrileros y los maestros, y en el 68 con el Movimiento estudiantil. que sería 

fuertemente reprimido. 

No es casual que el movimiento de las mujeres en México resurja en esa década. 

La actual crisis tiene sus ralees en el tipo de desarrollo capitalista escogido, que se inicia en la 

década de los treinta, con el desarrollo industrial y el sistema corporativo. 

Después de la 11 Guerra Mundial se afirma la hegemonía noneamericana y se firma el 

Acuerdo General sobre aranceles GATI, en 1947. Se establece la política de sustitución de 

importaciones, un patrón de acumulación fundado en la producción de bienes de consumo, se 

profundiza la dependencia externa y se acentúa un proceso de oligopoHzación. Este modelo alcanza 

una etapa de auge en los cincuenta y sesenta, y presenta sus primeros signos de agotamiento en la 

década de los setenta. 

Señala Pablo González Casanova: "A partir de 1971 la economía mexicana entró en una fase 

de crecimiento lento e inestable del producto interno, de intensas presiones inflacionarias ( ... ) 

Estas tendencias hicieron eclosión a partir de 1975 provocando en 1976 una profunda crisis 

que se desplegó en una fuerte contracción productiva, que se «tiende hasta 1977 ( ... )" (2). 

AJ final, gradual y persistentemente la economía tiende a desarticularse en la décnda de los 

ochenta, alcanzando la crisis su máxima gravedad entre 1982 a 1983. 

El sistema político mexicano, a diferencia de otros paises de nuestro continen~e. se caracteriza 

por una relativa estabilidad, un libre juego de partidos que da cabida a la oposición, una "apertura 

democrática" y gran capacidad de control ideológico a través de instituciones y medios de 

comunicación, todo ello encaminado a mediatizar a la oposición y a atomizarla. 

2 González-Casanova y Flores-Cano ( 1979) 
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En palabras de Arnaldo Córdova: "En un sistema de corporativismo político como el 

mexicano conceptos tales como sujeto político, cuerpo electoral, mayorías-minorías. organización, 

partido político y hasta el de lucha política adquieren connotaciones muy diferentes a las que se 

tienen en un sistema democrático. El sujeto politico aquí no es el ciudadano, ni siquiera el partido, 

sino la organización de masas ... (J) 

La constitución de la mujereS como sujeto social. se da en este contexto. El movimiento de 

las mujeres no escapa a los vaivenes de la política mexicana, tanto de Ja izquierda, como de la 

derecha. Sin embargo, los cambios registrados en las pasadas dos décadas, exprt:san un avance 

trascendental en sus condiciones de vida, que son resultado de una larga tradición de lucha que las 

mujeres mexicanas han librado desde épocas pasadas. 

1.- Mujeres y trabajo en MéJ.ico. 

México presentó un notable aumento de la PEA femenina en las décadas del sesenta al 

·ochenta. Las causas que lo explican son: el desarrollo social, los cambios económicos, politicos , 

sociales y culturales, mezclados con modificaciones demográficas, desarrollo cientifico, control de la 

natalidad y, sin duda la agudización de la crisis económica que obliga a muchas mujeres, a salir del 

hogar a buscar un ingreso para mantener a sus familias. Como parte del proceso de proletarización, 

miles de ellas se <;onvirtieron en trabajadoras asalariadas. Sin embargo, en la actualidad México tiene 

una de las tasas más bajas de América Latina, con un 19%. 

En los años previos a la etapa armada de la Revolución Mexicana, y en el mismo proceso. se 

generó una situación favorable para la concientización de las mujeres Desde 191!\ se organizaron 

para la defensa de sus derechos. Se abren las puenas de las universidades para ellas, lo que va a 

influir, posteriormente, en los cambios en el empleo. 

A fines d~ la década de los veinte, coincidiendo con Ja depresión del 29, se da un repliegue de 

la fuerza laboral femenina, que se prolonga hasta los cuarenta. 

3 Córdova ( 1979:389) 
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En la etapa de Ja posguerra, se incrementó en forma notable, el número de mujeres integradas 

al trabajo asalariado. En 1940, Ja Población Económicamente Activa era de 7.4%, en 1950 subió al 

13.6% y para 1960 creció al 18.9% .. En 1970, el porcentaje de mujeres en la PEA era del 19% y en 

1985 se calculaba en 27 %. En el noventa vuelve a decrecer (4). 

Es importante destacar el hecho de que al aumento del empleo femenino del setenta al 

ochenta se incrementó en un 50%, ritientras que el masculino creció un 10% (5). Esto se debe, en 

parte, al crecimiento en esos años del sector servicios, de la burocracia, del comercio, en los cuales se 

absorve preferentemente mano de obra femenina. 

Para nuestro análisis no basta el dato del aumento o disminución en el porcen1aje de la PEA 

femenina, es necesario conocer los sectores de la producción a los cuales se integra y las condiciones 

en que lo hace. 

1.1.· Sectores de la producción en los que trabajan las mujeres. 

De una población total de 81, 249,645 habitantes, el 50. 9% son mujeres, lo que equivale a 

41,355,676 personas. se· calculan como económicamente activas 5,644,588. La tasa de inactividad de 

los JO millones de mujeres mayores de 12 años, es de un 75% entre estudiantes y ainas de casa, lo 

que da 22 millones. 

Las mujeres que trabajan fuera del hogar lo hacen casi siempre en tareas consideradas 

tradicionalmente .femeninas. Asi encontramos los siguientes porcentajes. según el sector: 

- Primario (agricultura, ganadería, silvicultura, caza y pesca) 

hombres: 28%; mujeres 3.4%. 

·Secundario (minería,petroleo, industria manufacturera) hombres 30; mujeres 20.8. 

-Terciario (servicios, comercio, autoempleo) hombres: 38% ~mujeres 70.3 (6) 

a.- Lns proresionislns 

4 Alonso (1984:214) 
5 De Oliveira ( 1990) 
6 Censo General de Población y Vi\lienda, 1990. 
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A pesar de constituir el de las mujeres profbsionistas un sector minoritario, merece atención 

especial por el peso social y polilico que tiene. 

La irrupción de las mujeres en las aulas universitarias primero, y en las oficinas, institutos, 

secretarias de Estado, centros de investigación y de docencia, después, modifica patrones culturales, 

ideológicos y fomenta los estudios sobre la mujer y repercute de manera imponante en la sociedad. 

Si consideramos Ja casi nula presencia de las mujeres en las universidades a fines del siglo 

pasado, la situación actual significa un paso enorme en este sentido. 

Como ejemplo podemos recordar que la primera graduada en México fue Margarita Chamé y 

Salaz.ar, que se tituló de dentista en 1886. Le siguieron Matilde de Montoya, que se tituló de médico 

cirujano en 1887, y Maria Sandoval Zarco, que se tituló de abogada en 1889. Para 1910, como señala 

en un aniculo Lourdes Velázquez Alba, se habían graduado en total cinco médicas, dos dentistas, una 

abogada y una química (7). 

En los pñmcros años del siglo, se creó la Escuela Normal para profesores, que se vincula a la 

Universidad Nacional, lo que impulsó la incorporación de muchas mujeres a la profesión de maestras 

y facilitó también su ingreso a la universidad. Para estas primeras y audaces mujeres no fue fácil 

asistir a las universidades, ya avanzada la primera mitad del siglo eran todavía objeto de burla y 

humillaciones frecuentes. 

El proceso ha sido lento. En la actualidad, y a pesar de cambios :mportantes, persisten 

criterios sexistas que con base en los roles sexuales, excluyen a la~ mujeres de algunas profesiones. 

La educación primaria y secundaria ha llegado a ser casi similar para los varones y las niñas, 

pero en el porcentaje de analfabetismo hay una diferencia considerable: a las mujeres les corresponde 

un 1 S %, frente a un 90/o para los hombres. En la educación media y supeñor el porcer.itaje vuelve a 

descender en el género femenino. En el nivel profesional se registra un 69% para los hombres y un 

31% para las mujeres, aunque hay carreras en donde la matricula femenina es más alta. 

En un interesante estudio sobre las universitarias Mercedes Carrera explica: ºLlegan a la 

educación superior aquéllos que están dotados de un capital económico, social, cultural y simbólico 

7 Vellizquez ( 1989) 
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( ... ) Las variadas posibilidades de organización del tiempo biográfico y cotidiano para estar en 

condiciones de ingresar, permanecer y egresar del sistema educativo se ha considerado dentro del 

marco de los análisis del tema. En este marco se entiende que las mujeres se sumergen en el ambiente 

de discriminación generalizado en los distintos ámbitos de la sociedad" (8). 

Poder llegar al nivel de licenciatura y posgrado es todo un reto. Combinar su vida personal, su 

función de esposa y madre, al mismo tiempo que estudiar y a veces trabajar significa realmente un 

gran esfuerzo. Por lo general la licenciatura se estudia entre. los 18 a los 25 años, en esta fase el 

porcentaje por género es casi el mismo, pero en el posgra~o, que se cubre entre los 25 y 35, 

disminuye notablemente la matrícula femenina. Es el tiempo de la maternidad y la crianza de los hijos 

(9). 

En cuanto al .ipo de carrera, sigue predominando el patrón cultural tradicional. que considera 

ciertas profesiones propias de Ja mujer. Es el caso de. las humanidades. la educación, la medicina, la 

psicología, la enfenneria y la biología. 

Para 1985 se registra que en las matriculas universitañas de carreras como ingeniería y 

agropecuarias el 85% son hombres, y en educación y humanidades el 56% son mujeres. 

Las modificaciones que se han dado en la educación han repercutido en fonna notable en el 

mercado laboral. En ta ensei\anza primaria y preescolar, como sucede en el resto de América Latina. 

la mayoria son mujeres. 

A pe5ar del gran número de profesionistas. su ubicación en el emp1eo se da en condiciones de 

discriminación. Son muy pocas las mujeres con puestos de dirección en el trabajo, ya sea empresa 

privada. administración pública y centros de investigación y de ensei\anza. En la Universidad 

Nacional Autónoma de México, de t 33 cargos directivos sólo 25 corresponden a mUjeres. 

8 Carreras (1989) 
9 Ver el comentario de José Yacamán en Galeana (1989) 
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Señala In investigadora Norma Blázquez, que de un total de 153 Profesores Eméritos desde 

1941, solo 4 son mujeres. Dentro del Sistema Nacional de Investigadores (SNI) de 1984 a 1989, el 

20% de los candidatos fueron mujeres (10). 

En los últimos años se ha dado en el seCtor de los maestros de primaria y de los docentes en 

general. un gran deterioro de los salarios y por lo tanto de sus condiciones de vida. La m11yoría del 

magisterio en nuestro país son mujer.es. Una de las formas en que esa situación repercute en ellas, es 

el hecho de no poder pagar ayuda para el trabajo doméstico o guarderías para el cuidado de los niños, 

haciéndose más pesada la doble jornada de trabajo. Su tiempo para prepararse o superarse 

académicamente disminuye y las posibilidades de ascender en puestos o categorías se reducen. En 

estos sectores, antes privilegiados, la situación actual genera problemas en Ja salud fisica y mental de 

las mujeres. 

h.- Lns mujeres obreras. 

El censo del 90 registra un 20 % de Ja PEA femenina ocupada en el sector secundario, lo que 

equivale a aproximadamente 1,000,000 de mujeres. 

Las mujeres obreras en México se ocupan preferentemente en la llamada industria ligera, 

tales como la industria farmacéutica, alimenticia, electrónica y maquila de todo tipo, ramas en las 

cuales, por su condición femenina, han recibido ciena capacitación y tienen habilidad. En lu frontera 

norte del país. ~mpresas transnacionales, emplean a jóvenes mexicanas en condiciones de extrema 

explotación: jornadas hasta de doce horas, sitios insalubres, carencia de prestaciones. En un 

interesante libro Sandra Arenal describe la situación de trabajo y de vida en lns maquiladoras ( 11) 

La industria textil y de confección de ropa. tiene en México una larga tradición. Se realiza 

frecuentemente en talleres clandestinos o bien en las casas de las costureras. lo que facilita a los 

patrones la evasión de impuestos y la violación de las leyes laborales. 

10 Ver el artículo d~ Norma Blilzquez, investigadora especialista en el tema, en Galeana ( 1989); la 
autora ha publicado vaños aniculos sobre la mujer en la ciencia. 
11 Arenal ( 1986) 
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El sismo de 1985, al Ccrrumbarse edificios en los que se hallaban talleres de ropa, puso al 

descubierto las pésimas condiciones de trubajo. La catás1rofe, en la cual perdieron la \·ida varias 

decenas de trabajadoras, dio su fruto en la creación de un sindicato independiente de este gremio 

(12). 

c.- La mujer en el Comercio 'y los servicios. 

En etapas de recesión como la que vivió México en 1983 y que se ha prolongado hasta la 

actualidad, aumenta el número de mujeres que se incorporan a la llamada economía informal: 

autoempleo, servicios, comercio, trabajo a domicilio. "La supervivencia es la clave pura entender al 

sector infonnal..." (13). 

En la actual crisis económica, muchas "amas de casa'\ buscan una manera de generar un 

ingreso, y venden su servicio para lavar o planchar ajeno, o preparando antojitos que ofrecen a la 

puerta de la casa. 

El sector informal absorve al 80% de las mujeres que trabaja, lo que significa cerca de cinco 

millones. 

En el comercio, ·como vendedoras o dependientes en tiendas y almacenes; sus condiciones 

laborales varían de acuerdo al tipo de empresa. Sin embargo, tanro el pequeiio comercio. como en 

grandes almacenes transnacionales, las empleadas carecen por lo general de organización sindical. 

Son victimas de los patrones que violan impunemente la Ley Federal del Trabajo. al no cumplir con 

los horarios establecidos, los salarios y las prestaciones. 

n los almacenes de lujo, los criterios de contratación son discriminatorios bajo el requisito de 

la "buena presentación" (14). 

En el sector de los servicios encontramos al 60% de la PEA femenina, en proporción cuatro 

veces mayor que la masculina. 

12 Se creó el Sindicato 19 de s~ptiembre. c1ue después de aílos de lucha logró el registro oficial. 
13 Adler(1989:198) 
14 De Leonardo y Guerra ( J 978) 
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Los servicios de todo tipo ocupan a mujeres como secretarias, mecanógrafas, enfermeras, 

meseras, afanadoras, cultoras de belleza y en la actualidad, áreas untes vedadas para ellus, como 

taxistas, albañiles, jardineras, barrenderns. 

Es carac1eristica de este sector la fa~la de seguridad laboral, la ausencia de sindicalización. El 

hosligamiento sexual es frecuente. 

d.- El subempleo: veutn ambulante, servicio doméstico y prostitución. 

La miseria en el campo aumenta la emigración a la ciudad. Cada día son más las mujeres y los 

hombres que llegan buscando un empico. La venta ambulante es lo más frecuente, para las mujeres 

sin ninguna preparación y con frecuencia analfabetas no hay muchas opciones: el servicio doméstico, 

la venta ambulante o la prostitución . 

Son ya conocidas las 11Marías", que con su atuendo indígena, su niño envuelto en el reboso, 

recorren las calles céntricas de la ciudad de México, ofreciendo dulces, chicles o cualquier otra cosa 

(15). 

El número de empleadas domésticas es muy alto. Trabajan de planta o de entrada por salida. 

Sus condiciones de trabajo conservan mucho de servidumbre. En Jos últimos años se ha dado un 

avances en la organización de este gremio, aunque su misma inestabilidad y aislamiento lo dificulta. 

Se calcula que el 75% de las mujeres ocupadas en el sector servicios, son empleadas domésticas, es 

decir, cerca de un millón y medio (16). 

A Ja prostitución, que tiene siglos de existencia, se dedican en nuestro país, especialmente en 

la Ciudad de México, una gran cantidad de mujeres, que son ex1orsionadas y reprimidas por 

autoridades y proxenetas (17). 

En fonna general he tratado de resumir.los rasgos más irnponantes del empleo femenino. No 

se puede afiÍmar que ello significa realmente un avance en la lucha de las mujeres por s~ liberación. 

IS Ver de Arizpe, Lourdes, INDIGENAS EN LA CIUDAD DE MEXICO. El caso de las "marias'', 
Edit. SEP-DIANA, méxico, 1979. 
16 Ortizy Jotfre. (1991) 
17 Ver Gómez Jara et al (1978) 
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La década del no\.'enta se perfila para los trabajadores esp.:cialmentc dificil Las llamadas 

"modernización" y "reconversión industrial", entraíl.an nuevas formas de explotación y perdida de 

logros laborales. El Tratado de Libre Comercio abre tambii!n una nueva fase en la historia laboral de 

hombres y mujeres. 

La presencia de las mujeres en todos los ámbitos de la vida social, en el espacio pUblico, no ha 

modificado la división sexual del trabajo. Las tareas domésticos siguen recayendo sobre las mujeres. 

Afortunadam.cnte en las generaciones jóvenes se observan nuevas actitudes. las parejas se 

reparten más la responsabilidad de la casa, de los hijos y se empiezan a derrumbar algunos mitos y 

prejuicios. 

El hecho de salir del ámbito doméstico es positivo. No es casual que la mujer que trabaja 

fuera del hogar se enferme menos que el ama de casa. 

Lo que limita el avance y la riqueza de la experiencia es que a esta situación, no se acompai\an 

cambios sociales profundos. 

La contradicción más grave de este proceso es "la doble jornada" que realizan las mujeres, lo 

que dificulta su participación en los sindicatos, en agrupaciones gremiales, organizaciones políticas y 

con ello se limita la defensa de sus derechos laborales. 

La respUesta de tas mujeres al tomar conciencia de su opresión y su e' p;11aci6n, ha sido la 

organización.- No obstilñte las-dificullades sei'la1adas , el movimiento de las mu:i:n.c; rcsurye y se 

define precisamente, en las últimas décadas. 

2.- Mujer y ramilla. 

La mujer había vivido siempre recluida en el hogar. Uno de los primeros sinwn 11s del cambio 

en su condiciórl de oprimida, se expresa, en el ámbito doméstico, en el núcleo familiar .. ~ panir de la 

década de los sesenta, y más especialmente en los setenta, un gran número de mujeres aL"ndonan el 

hogar como único espacio vilal y se integran a múltiples actividades, rompiendo las barreras 

divisorias entre ámbito privado y ámbito público. 
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Muchos de los rasgos que hoy caracterizan a la familia en México son similares a Jos de otros 

países de nuestro continente. 

Los cambios que se observan en la familia se originan. en primer lugar. en la incorporación de 

las mujeres al trabajo extra doméstico. a la legalización de la anticoncepción y las campai\as de 

planificación familiar que reducen el tamaño de Ja familia, a su mayor participación política que se 

acentúa en los sesentas, con su ingreso a las universidades y con la difusión de las ideas feministas. 

En cada grupo social, las actitudes hacia la maternidad y la sexualidad son diferentes. Las 

familias campesinas, al igual que en otros paises de nuestro continente, tienden a te~er muchos hijos, 

ya sea por ignorancia, por prejuicio hacia los anticonceptivos o por razones de sobrevivencia. Las 

uniones maritales en el área rural se dan más temprano, y casi no se practica la anticoncepción (18). 

En los sectores medios, burócratas o profesionistas, se presenta un retraso en la edad de contraer 

vínculos, ya sea en unión libre.o matrimo~o. Muchas parejas esperan concluir su carrera. tener 

asegurado su empleo y su vivienda para tener al primer hijo, lo que sucede alrededor de los 30 años. 

En otros casos, la dificultad de una relación amorosa satisfactoria conduce también a algunas 

mujeres, a decidir ser madres solteras. 

México es uno de los países de América Latina con mayor indice de matrimonios legales y 

con. menor índice de divorcio. Sin embargo Ja tendencia a la separación de la pareja y a contraer 

nuevas uniones se ha hecho más frecuente en las dos últimas décadas. Cada vez hay menos 

matrimonios religiosos y civiles (19). 

La incorporación femenina al trabajo asalariado da a las mujeres una relativa independencia 

económica. En épocas anteriores, así como en algunos sectores sociales hoy, 18:5 mujeres soponaron 

maltrato, engai'lo. abandono, por su incapacidad de mantenerse económicamente. Cuando la mujer 

puede valerse por sí misma, sus relaciones de pareja van a estar generalmente determinadas por sus 

sentimientos~ cuando el amor se termina, el matrimonio carece de sentido. 

18 En el área rural, el 38% de mujeres declaran desconocer los anticonceptivos. 
19 Ver de Julieta Quilodrán "R.ílsgos sobresalientes de las uniones conyugales en méxico". 
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Las familias en México, dejan de ser en todos los casos un núcleo completo, compuesto por 

padre, madre e hijos. Existe una frecuente irresponsabilidad paterna, por falla de .... ducación sexual 

entre los jóvenes o por machismo, que se expresa en un gran número de mujeres victimas, jumo con 

los hijos, del abandono. La estadística señala, que una de cada cuatro familias tiene como jeta a una 

mujer. 

La legislación no protege dCbidamente a la mujer-madre en caso de abandono, divorcio o 

separación. Además de que pagar los se1Vicios de un abogado resulta incosteable para un gran 

número de ellas. 

Las mujeres salen a trabajar y por más esfuerzos que hacen con frecuencia descuidan lo que se 

considera su ''obligación". Los reclamos del marido se hacen frecuentes: ''la comida no est:i a tiempo, 

la ropa no está limpia y la mujer nunca está en la casa". Es dificil ,generalizar el tipo de problemas 

que provoca esta situación, porque varía de acuerdo al sector social y a los patrones culturales e 

ideológicos. 

En otros casos, la necesidad de otro ingreso obliga a ambos, padre y madre, a salir '' trabajar 

y estar fuera de la casa casi todo el dla, lo cual afecta a los hijos pequeños, indepcn- diro:memente de 

que la pareja tenga una buena relación. La desatención inevitable, las largas horas que Jos niños o 

jóvenes permanecen solos, ha provocado ya una nueva problemiltica social: violencia. drogadicción y 

diversas alteraciones de la personalidad. La situación de los hijos de padres separados ~s un tema no 

estudiado suficientemente. Por la experiencia y algunos análisis sobre el tema, sabemos que, en 

general, es menos perjudicial para los hijos pequeños, la separación de los padrc:s, cuando estos 

tienen una mala relación, que presenciar la rii\a, la falta de rcsp\!to y hasta el maltra10 ro:mn: ellos 

El divorcio, como ya señalamos, es más común entre sectores medios y de pequei1a burguesía. 

en los cualeS se ha roto en parte con prejuicios sociales, pero sobre iodo cuando la mujer tiene un 

ingreso y puede mantenerse ella y a sus hijos. En las familias burguesas el interés económico mantiene 

a veces unida "formalmente" a la familia; en el proletariado la necesidad de sobrevivencia prolonga su 

unión. 
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La inestabilidad de la familia, por la función que cumple como preservadora, no sólo del 

status, sino también del bienestar fisico y mental de los individuos, preocupa al Estado y a Ja 

sociedad. Se hnn implementado campañas a favor de la familia tradicional en los medios de 

comunciación. Existen centros de investigación y estudio sobre la situación actual de la familia. 

Sociólogos y psicólogos se han avocado a su an8Jisis. 

Las causas de Ja tendencia a Ja disolución del vinculo matrimonial son muchas. ¿Es el 

machismo uno de Jos factores que provoca el conflicto? ¿Es un proceso histórico natural e inevitable 

paralelo al hecho de que las mujeres han empezado a ser sujetos sociales? 

Lo que subyace en el fondo de todos estos cambios. es que vivimos una situación de 

transición, la compleja conformación de una nueva identidad femenina (20). 

Para muchas mujeres realizarse, ser ellas, defender su derecho a opinar, a disentir. ocasiona 

con frecuencia la ruptura de la pareja. El proceso es doloroso para ambos, el costo de la todavía 

precaria liberación femenina, ha sido muy alto. 

En el núcleo familiar se reproduce la ideología donúnante de Ja sociedad, la estructura 

patriarca) y autoñtaña del sistema. Po'r ello, los actos de agresión y de violencia hacia las mujeres, 

ocurren predominantemente en la casa. 

En la sociedad mexicana existen otras instancias que coadyuvan a la opresión y la violencia 

hacia las mujeres, tales como el Estado y la Iglesia, que a través de le)'es. preceptos morales y la 

ideología, apuntalan y sostienen la supremacía masculina. 

A pesar del gran número de mujeres que hoy realizan activit~ades fuera del hogar. la cifra de 

las que pennanecen aun en calidad de "amas de casa.esposa-madre" es muy alta. El Censo de J 990 

revela que el 75% de las mujeres en edad productiva son estudiantes o se dedican al hogar. Por 

supuesto que estos porcentajes son dudosos, en tanto que muchas de ellas, trabajan en el sector 

infonnal, vendiendo a la puena de la casa, lavando y planchando ajeno. El cambio en el rol ~radicional 

de la mujer se expresa más en el exterior que en el interior de la familia. 

20 Ver Misrahi ( 1986) 
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l.- Mujeres y salud. 

En nuestro balance hay dos aspectos en los cuales éste resulta negativo: uno es el relacionado 

con la salud de las mujeres. el otro, con· su panicipación en la política. 

En lo que se refiere aJ primero, las limitaciones son de diversa índole, unas son legales, otras 

ideológicas o económicas. El peso de la religiosidad y en algunos casos el fanatismo del pueblo 

mexicano,- eJ mayor o menor grado de machismo como actitud social, el autoritarismo y la 

antidernocracia de las instancias de administración pública y del Estado Mexicano, influyen y 

determinan tanto los roles sexuales como la slau~ y la subjetividad femenina. 

3.1· Politica poblacional. 

Al igual que en otros paises, el control de la natalidad tiene una larga historia en México. Se 

conoce que desde la época prehispánica habia una cuidadosa atención a las madres, lo que provocaba 

una alta tasa de explosión demográfica. En un anlculo de Josefina Hernández Tellez, se recoge la 

información de que a la llegada de los espailoles habia 16 millones de habitantes en México. Qurante 

la Conquista y los hechos de violencia y enfermedades que conlleva mueren cerca de dos millones. Se 

calcula que la población en México en 181 O era de 8 millones y disminuye durante la Guerra de 

Independencia. Se estabiliza en el porfiriato, alcanzando la cifra de 16 millones y decrece nuevamente 

durante la etapa annada de la Revolución Mexicana. En la década de los veinte se da un crecimiento 

muy acelerado de la tasa de nacimientos, alcanzado 50 ailos después, en 1970, la cifra de 50 millones 

de habitantes (21). 

El crecimiento en las dbdas que siguen a la posguerra es sumamente aJto. No tardaron en 

implementarse los Programas de Control de la Natalidad y de Planificación Familiar. 

En México, por medio de.la aplicación de estos programas, se logra controlar el crecimiento. 

Se esperaba para la década de 1980 una p0blación de 76 millones, y se logra detenerla con una cifra 

de 67 millones. La tasa anual disminuye de 3.2"/o en 1970 a 2.5% en 1982 y al 1.9 en 1989. Se 

21 Hemánd.Z-Tellez (1988) 
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espera alcanzar el 1.0% para el año 2000. ·Para lograrlo, tendría que aumentarse el número de 

usuarias de anticonceptivos a la cantidad de 800,000 evitando cinco millones de nacimientos (22). 

La situación de las mujeres no puede guiarse por cifras o estadística. Lo que puede parecer 

positivo. ya visto desde el cuerpo de la mujer. que es en donde recaen todas estas prác1icas, altera las 

apreciaciones numéricas. 

La polltica de control natal sC aplica a través del Consejo Nacional de Población (CONAPO) 

como parte de una política global, impulsada especialmente por los Estados Unidos Su objetivo es 

reducir la natalidad, sin pensar en la salud de las mujeres, en los efectos del uso abusivo de pildoras, o 

ai:iticonceptivos que la perjudiquen. 

La ignorancia y los prejuicios de muchas mujeres, especialmente en el área rural, son 

aprovechadas y en algunas cllnicas las mujeres son esterilizadas sin su conocimiento. Se les ligan las 

trompas (salpingoclasia) y se enteran después de que se les practicó. 

El control natal es un derecho de las mujeres que no debe ser impuesto. La Iglesia y el Estado 

han tenido un peso determinante en relación a la penalización del abono, que es legal solo en 

situaciones de riesgo de la vida de las mujeres, o por violación, y aún en estos casos permitidos 

existen múltiples obstáculos para realizar un abono en condiciones adecuadas. 

3.2- Mortalidad materna y aborto. 

El problema del abono en México es uno de los más graves ya que provoca la muerte anual 

de miles de mujeres. Se calcula que se practican un millón doscientos mil abortos anualmente, de los 

cuales la tercera parte, o sea cuatrocientos mil, llegan a los hospitales con un abono induc~do y en 

estado de gravedad, lo que significa un gran gasto para los servicios de salud del Estado. La muerte 

de 100 mil mujeres podria evitarse si se legislara al respecto (23). 

La tasa de mortalidad materna es casi la misma que hace veinte años, la morbilidad no ha 

disminuido. Hay 20 muertes por cada 10,000 nacimientos, cifra que en otros paises es hasta d~ o.5. 

22 Informe de Manuel Urbina, secretario del Consejo Nacional de Población, agosto, 1991 .. 
23 Infonne recibido en el Primer Simposio sobre Educación sexual y planificación familiar y 
prevensión del aborto, México, 1990. 
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La desnutrición puede provocar la malformación del feto y el nacimiento de niños con 

problemas serios de salud. 

El sistema de salud pública en México, aunque cubre a un gran número de personas, es cada 

día más deficiente. A finales del ochenta, se inició un proceso de privntización de los servicios de 

salud y de seguridad social, que amenaza con empeorar la ya dificil situación de es1e sector. Son las 

mujeres más pobres las que sufren las'consecucncias de ello. 

J.J ... Violencia y salud mental. 

La violencia hacia las mujeres en México es un hecho cotidiano. Los indices de maltrato en la 

familia, la vi~lación y el hostigamiento sexual son muy ahos y se presentan sin distinción de clases 

sociales. En una encuesta realizada en una delegación del Distrito Federal, cuyo resultado se publicó 

en la prensa, se daba el dato de que el 61% de las amas de casa, en la Ciudad de México declaran 

haber sido maltratadas por sus maridos. 

El abuso sexual a menores, por parte de los padres, tíos, o algün parientes, son hechos 

frecuentes, así como también la violación sexual a las mujeres. 

Los diversos transtomos en la sexualidad femenina, se originan a veces en alguna experiencia 

de este lipa durante Ja infancia o adolescencia. Un alto porcentaje de mujeres padece frigidez o 

anorgasmia (24). 

Grupos feministas y profesionistas conscientes de estos problemas han impulsudo Ja creación 

de Centros para la Atención de Delitos Sexuales. Existen ya cuatro Agencias en el Distrito Federal y 

un Centro de Terapia de Apoyo para las victimas de violación. A pesar de su reciente creación ha 

despertado la conciencia ciudadana de que este tipo de agresiones son un delito y las denuncias han 

aumentado considerablemente. 

La inseguridad que las mujeres tienen de transitar por la vía pública es parte de un miedo 

genérico, que altera la tranquilidad mental de las mujeres. El hostigamiento sexual está presente en 

todo momento y lugar. Las mujeres, especialmenle las jóvenes adolescentes, sienten miedo de salir a 

24 Alvarez-Gayou ( 1985) 
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la calle. de tomar el metro o d camión. En este sentido son lus capns medias y prolt:tnrins lns que 

viven con más riesgo. 

En 1989 se dio un hecho escandaloso en nuestra ciudad: 19 jóvenes mujeres •. acompañadas 

por su novio o esposo, en diversos tiempos y lugares, a bordo de automóviles particulares, füeron 

interceptadas y después violadas por policlas judiciales. 

A esta situación de violencia generalizada, se añade el de una grave crisis económica que 

afecla a grandes capas de la población trabajadora, deteriorando Jos salarios y las condiciones de 

vida. Sobre las mujeres recae la responsabilidad de sacar adelante a la familia, de que alcance el gasto. 

La doble jornada se vuelve mas pesada aún. 

El llamado "malestar de las mujeres", a que se refiere Mabel Burin, se expresa en simomas de 

dependencia de los psicofármacos, de alcoholismo y de problemas psíquicos que son tratados con 

pastillas que no resuelven el conflicto de fondo. Anfetaminas, analgésicos, narcóticos de todo tipo 

son consumidos por mujeres en una proporción tres veces mayor que los varones. Hospitales y 

clínicas psiquiátricas, albergan a miles de mujeres, por lo general a las más pobres (25). 

Pero no todo es negativo. Por lo menos, en amplios sectores de capas medias, mujeres que 

han tenido acceso a la educación, han empezado a cambiar su vida. 

Las mujeres que se han incorporado al trabajo asalariado, a las universidades, a la 

adnünistración pública y a los cargos de representación popular nos hablan ya de la existencia de un 

nuevo sujeto social. 

4.~ Feminismo y pnrticipncióu poUtica de las mujeres en México. 

La presencia política de las mujeres en México, tiene antecedentes muy remotos. Como en 

otros países de América Latina. hubo heroínas desde la época de la Conquista y posteriormente en 18 

lucha por la Independencia. 

25 Mabel Burin (1987:21) desJpca la imponancia del enfóque de género para el estudio de la salud: 
'
1Este novedoso enfoque dt \01~ estudios de género nos puede ofrecer recursos que tanto mujeres 
como hombres finalmente realicemos una labor crítica, desconstructiva y reconstructiva sobre 
nuestras condiciones de opresión, nuestros modos de enfermar y las posibilidades dt: (ransfonnnr 
esas condiciones de vida". 
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A lo largo del siglo y en diversas formas de lucha, las mujeres mexicanas hun ido generando 

una tradición y han sentado precedentes importantes de lo que hoy han empezado a conquistar. 

No nos detendremos aquí a reseñar su panicipación en sindicatos o en grupos o partidos 

politices. aunque esté vinculada con su proceso de toma de conciencia. 

México es sin duda uno de los países en los que el movimiento feminista ha 1~nido un 

desarrollo importante y en la actualidad una presencia política. Esto no es casual, a diforencia de 

otros países no se han dado rupturas violentas en los procesos socio·politicos, to que ha permitido 

una continuidad temporal. Y por otra parte los antecedentes del feminismo en México datan de fines 

del siglo pasado. 

El primer Congreso Feminista se realizó en México en 1915. En Tabasco el primero, y en 

1916 en Yucatán y Chiapas los segundos. 

El Consejo Feminista que luchaba por Ja emancipación política se fundó en 1919, organizando 

el Primer Congreso Nacional Feminista en 1922, en donde se solicitaba el derecho al voto para las 

mujeres. 

En 1935 se creó el Frente Unico Pro Derechos de la Mujer (FUPDM). experiencia 

organizativa de gran trascendencia para la lucha de las mujeres. La deman_da central era el derecho al 

voto y otras reivindicaciones relacionadas con el trabajo y la maternidad. Después de un complejo 

proceso y conflictos partidarios, la organización se disolvió y las mujeres lograron el derecho al yoto 

hasta el aí\o de 1953 durante el gobierno de Ruíz Cortines. En algunos estados se había conseguido 

~u~ las mujeres ocuparan algunos cargos de elección popular. 

Al igual que en otros paises el hecho de haber obtenido el derecho ~I voto. después de un 

siglo de lucha. dejaba aparentemente a las feministas sin razón de ser. En efecto, se dió un repliegue 

temporal, pero en la década de los setenta resurge el feminismo con un nuevo semblant~. 
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4.1-" La uuevn ola del feminismo." 

A finales del sesenta se vuelve a oir la voz de las mujeres. Voz que surgt: c:n momen1os de 

CriSis social, de nuevos conflictos ligados a la vida cotidiana de hombres y mujeres. (26). 

Surgen nuevas formas de organización. Las mujeres se agrupan para luchar contra la 

opresión que se manifiesca principalmenle en la falca de libenad del uso de su cuerpo y de sus 

·derechos reproductivos; participan de una forma de lucha especifica que adquiere caracll!risticas 

propias. Esto explica la creación de grupos de "concientización'' en donde las mujert:s. al hablar de su 

propia vida y sus experiencias, van tomando conciencia y clarUicando sus ideas. Parecia en ' esos 

momentos, que la lucha estaba dirigida contra los hombres. (27) 

En el proceso de crecimiento y maduración del feminismo, la tendencia agresiva inicial, 

natural en todo movimiento de rebeldía, va desapareciendo. 

El feminismo en México, tiene carácter cuestionador y de búsqueda, es un tenóml!no de 

origen urbano formado mayoritariamente por mujeres universitarias. 

Entre 1970 y 1974 se constituyeron los primeros grupos feministas: Mujere~ 1!11 Acción 

Solidaria (MAS}, Movimiento Nacional de Mujeres (MNM) y Movimienlo de Liberación de la 

Mujer (MLM). Estas órganizaciones eran muy pequei'las. no mlis de cincuenta miembros. 

Se expresan dos cendencias generales: el feminismo radical, que da prioridad a la opresión 

rCmenina sin vincularla con la situación de clase; otra, que por el comrario plantea cumo premisa de 

la liberación de las mujeres la lucha de clases. 

En 1975 se celebró .el "Año InteÓlacional de Ja Mujer" en México. Fue un acto gubernamental 

y por lo tanto tuvo un carácter oficial y una asistencia selectiva y controlada. Grupos foministas 

organizaron un "contracongreso". en el cual se denunció el carlicter elitista del congreso oficial, la 

situación de pobreza de miles de mujeres, y la necesidad de la transformación social para solucionar 

26 Lau y Garcia ( J 985) "La cotidianeidad adquiere un papel trascendental, aquella a In que se 
reservaba el rótulo de privado, de personal, de irrelevante en el plano social, comienza a adquirir un 
status político y social". 
27 Lau y Garcm (1985: 151) "El hecho es que el poder no flota ene el aire, se encarna en sujetos, 
contra el hombre como detentador del poder y no por el hecho de ser hombre" 
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los problemas de las mujeres. En su mayoría las integrantes de Jos grupos, son mujen:s de izquierda, 

vinculadas a los partidos de oposición_. 

Ese mismo año, surge el colectivo "La Revuelta", grupo que produce y publica un periódico. 

Cercana al Partido Comunista, la Unión Nacional de Mujeres Mexicanas se reorganiza 

En 1976 se dio un avance importante en Ja unificación de esfuerzos en Ja Coalición de 

Mujeres Feministas, el Colectivo de Mujeres y grupos d~ liberación homosexual. Aparece la Revista 

FEM, que contribuye de manera muy importante a Ja difusión del pensamiento feminista. Se crea 

también el grupo CIHUAT,que presenta un primer proyecto sobre la despenalización Jcl abono. 

Con estos antecedentes se crea en 1979 el Frente Nacional por la Liberación y los Derechos 

de las Mujeres (FNALIDEM} que integra, por primera vez a grupos feministas, sindicatos y partidos 

de izquierda. Los ejes de trabajo del Frente fueron: Maternidad libre y voluniuria, lucha por 

guarderías para los hijos de madres trabajadoras, contra el hostigamiento y la violencia sexual, por 

los derechos de las trabajadoras. Lo mas importante fue Ja presentación por parte del Freme del 

proyecto de Maternidad Voluntaria a Ja entonces Coalición de Izquierda, para que ésrn la llevara a la 

c:Ámara de diputados. 

El momento político no fue quizás eJ más adecuado, el proyecto desató fuertes ataques a los 

comunistas por parte de la reacción y del grupo Previda y quedó congelado. No se volvió a retomar 

el debate en la Cámara ·(las feminisias nunca han quitado el dedo del renglón) Jmsia que, 

recientemente en Chiapas, el Congreso local habló de despenalizar el abono. 

La vida del Frente fue corta y para J 982 se había ya desintegrado. Prevuh:ci:m entonces 

desacuer~os políticos derivados de las diferentes concepciones panidistas, aunado al sectarismo y a la 

inmadurez política. Lamentablemente las representantes de sindicatos y panidos no pudieron colocar 

en el centro de su trabajo la lucha que unificaba a todas las mujeres. 

En la década del 80, se dieron nuevos intentos de agrupación amplia por pane de los grupos. 

creándose la Red Nacional de Mujeres. Se realiza ta01bién el Primer Encuentro Nacional de Mujeres 

del Movimiento Urbano Popular (CONAMUP). En 1985 se creó la Red Nacional Contra Ja 

Violencia, el Centro de Apoyo a Mujeres Viola~as y nace In Coordinadora Feminista después del IV 

101 



Encuentro Feministn en Taxco. En )988, surgió la Coordinadora de Mujeres Benita Gíllenna. Estos 

son, solo algunos de Jos muchos grupos de mujeres que existen en la actualidad. 

Desde el resurgimiento del feminismo en la década del setenta y la del ochenta y en lo que se 

perfila para los noventa, hay cambios considerables. Aunque aparentemente el movimiento no ha 

crecido mucho. en realidad su influencia es notable especialmente en sectores en donde antes no había 

habido respuesta. 

Hay centros de estudio sobre la problemática de género en varias instituciones y 

universidades, entre otras: en eJ Colegio de México, el Programa Interdisciplinario de Estudios de la 

Mujer (PIEM); en Ja UNAM el Centro de Estudios de la mujer (CEM), otros centros en las 

Facultades de Filosofia y Letras y de Ciencias Pollticas, en la ENEP lxtacala, en la Universidad 

Autónoma Metropolitana (28). 

Se crean espacios en la televisión y en el radio, con programas sobre la mujer. En 11:1 prensa el 

periódico EL DJA. crea una página dominical titulada "La Mujer en el Mundo", se edita en el diario 

LA JORNADA el suplemento La Doble Jornada, nace la Revista DEBATE FEMINISTA y continúa 

su labor la REVISTA FEM. 

El ámbito univershario el interes por el estudio de género, se expresa en las numerosas tesis 

que sobre el tema de la mujer. se han escrito en diversas facultades. Y como sei'\alamos antes, 

sectores del movimiento urbano popular y algunos sindica1os de mujeres, hacen suyas las consignas 

del feminismo. 

El feminismo en México al igual que el de otros paises de nuestro continente no ha logrado 

arraigar en las masas ni tiene aun capacidad de convocatoria. Es explicable, no sólo por Jos errores 

del propio movimiento, que sin duda los tiene, sino por el rechazo--wiginado en la ideología 

dominante que justifica, desde siempre, al sistc~.ma patriarcal. Las mismas mujeres han interiorizado 

los roles asignados a los géneros: temen decirse feministas por miedo al rechazo de los varones o del 

28 Se acaba de aprobar el mes de mayo de 1992, en la UNAM, el Programa Univershario de 
Estudios de Género(PUEG) 
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ambiente en el que se desenwelve. Al feminismo se le atribuyen frecuentemente los contlictos de las 

parejas, o bien se le considera sinónimo de lesvianismo. 

Sin embargo hay avances importantes. Entre ellos, la unidad coyuntural de las parlamentaria. 

En la pasada legislatura, 1990, todas las legisladoras, independientemente de su ntiliución partidista 

apoyaron un proyecto de modificaciones a la Ley sobre los Delitos Sexuales, que fue aprobado por 

unanimidad en la Cámara. 

El movimiento urbano popular ha tenido en la ciudad de México una gran presencia en los 

últimos años, y el feminismo ha tenido alli muchas adeptas. 

4.2- Las mujeres y la poUtica institucionnl. 

La presencia politica de las mujeres en la administración pública es reciente. Estuvo 

determinada en gran medida por el reconocimiento fonnal a la ciudadanía f~menina y la concesión del 

derecho al voto en 19SJ. Naturalmente su participación política tiene antecedentes muy importantes, 

desde la época de la Independencia. 

En el túvcl municipal las mujeres habían ocupado alguno~ cargos en las primeras décadas del 

siglo. La primera mujer que, desde un puesto oficial, lanza la demanda del derecho al sufragio fue 

Hemúla Galindo, secretaria particular del presidente Carranza en 1916. 

Pero hasta la década de los cincuentas mujeres del partido oficial (PRI), encabezadas por 

Margarita García Flores logran concretar esta vieja demanda. que las mujeres agrupadas en el Frente 

Unico por los Derechos de la Mujer (FUDM), en la década de los treintas habian defendido con 

tenacidad. 

Aunque el número de mujeres que desde 1953 han ocupado cargos en el gobierno es 

reducido, su importancia es grande en la medida. en que solamente a 1ravés del ejerciéio del poder es 

posible influir y modificar una legislación que afecta a las mujeres. 

En un articulo de LuZ de Lourdes Silva se recogen datos que considero reveladores. Se 

refiere a las tres áreas del poder público: El Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial y se contabiliza 
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entre los años de 1954 a 1984. En el Poder Ejecutivo se registnm 21 cargos, en el Legbhuivo 199 y 

en el Judicial solamente 9. 

A un proceso ascendente desde que se logró el voto hasta la mitad de Ja década del 80, sigue 

un periodo de descenso que resulta preocupante. El número de titulares disminuyó i:n este sexenio. 

Las legisladoras del PRI y de los partidos de oposición pasaron a ocupar un 7~'1.1 de los escaños, 

después de haber tenido un 12% (29). 

Conviene aclarar que no es la cantidad de mujeres en el poder, por si mismo significativo para 

el movimiento feminista, si no se agrega a aquellas un compromiso con su género y con las clases 

populares. 

En 1991, un grupo de mujeres convocó a la creación de la Convención d~ Mujc:rc:s por la 

Democracia. A pesar de lo interesante y novedoso de la experiencia, por diwrsns razones, el 

resultado fue bastante pobre. La Convención logró apenas dos o 1res mujeres c:11 la Cumara de 

Diputados y dos en la Asamblea de Representantes. 

Es notable la creciente participación femenina en las variadas formas de la pulitica y su papel 

protagónico en ésta. Sin embargo nos seguimos preguntando el porqué de su lugar secundurio y a 

veces de su ausencia en puestos de dirección y de alto rango. 

En las procesos electorales en México, como en casi todos los paises de Amt!rica Latina, las 

mujeres han sido la base fundamental tanto del electorado como de propagandistas y deti:nsores del 

voto. A la hora del reparto de los puestos, como a la hora del triunfo de fuerzas ya senn di.! den:cha o 

de izquierda, ellas son las Ultimas. 

La larga polémica de las feministas acel'ca de la necesidad de participar en la política para 

alcanzar la cuota de poder que legítimamente les corresponde, entra en una nueva fase 

Podriamos seftalar, que la situación de las mujeres en México, ha tenido cambios. de 

importancia considerable, pero que la desigualdad social impide generalizarlos. tvtientrn:i que para 

algunas mujeres la liberación es hoy una realidad, la mayoría siguen atadas a costumbres an~estrales. 

Para las que han roto con el rol tradicional, las dificultades han sido muchas. Enfrentan a una 

29 Silva Luz de Lourdes. 11 Las mujeres en la élite polhica de México (1954·1984)". 
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sociedad machista, en donde una mujer "sola" sigue siendo mal vistu, discriminad;i, hostigada. En 

donde a su función de trabajador asalariada, de profesionisrn, no se acompañan npoyus sociales, 

como guarderías para sus hijos, comedores •. prestaciones o servicios especiales. 

Efectivamente, en México se vive una sociedad plural, y en ese sentido las oportunidades 

están abiertas, siempre y cuando se tenga dinero, educación, status. 
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B.- LA SITUACION DE LAS MUJERES EN CUBA. 

El caso de Cuba nos interesa porque es el único país del Continente que logró llevar a la 

práctica una experiencia socialista y que, a lo largo de estas tres últimas décadas, alcanzo para el 

pueblo en general y para las mujeres en especial una situación que no tiene precedente en la historia 

de América Latina. No es asunto de este trabajo la polémica teórica acerca de la caracterización de la 

Revolución. de si es o no una sociedad socialista democrática. 

Lo cierto es que, en un balance de las dos últimas décadas, Cuba se convierte, en algunos 

renglones de la vida social, en la excepción. Sin pretender abarcar todos lo aspectos del proceso 

revolucionario cubano tratamos de destacar lo más relevante en relación a las mujeres. 

Los logros de las mujeres se concretan en un hecho especial: el beneficio ha sido alcanzado 

por todas ellas y no por una élite o clase social como sucede en los otros paises. Se resumen en el 

respeto y autoridad que las mujeres tienen frente a la sociedad; en el acceso a todas las profesiones; 

en la creación de una conciencia social en torno a la redistribución del trabajo doméstico; en la 

erradicación, al inicio de la Revolución. de la prostitución generalizada y Is supresión del seJVicio 

doméstico; en el que la violencia hacia las mujeres no exista como un problema social y en el hecho 

de que el abono está lesalizado. 

Desde Juego hay muchas limitaciones, Ja opresión de Ja mujer no ha desaparecido, el 

machismo permanece como expresión y herencia de una sociedad patriarcal, interiorizado por 

hombres y mujeres. En la distribución del poder, esto se hace evidente. 

Por otra parte, las condiciones materiales, el bajo desarrollo de las fuerzas productivas y la 

falta de tecnología propia, han dificultado el proceso de emancipación femenina. 

Para poder evaluar los avances obtenidos por las mujeres en Cuba conviene, aunque sea 

brevemente, recordar la situación que vivían antes de la Revolución. 



l.- Algunos antecedentes. 

Antes de 1959 la mayor parte de la población estaba ubicada en el área rural, pero las mujeres 

no participaban de la econonúa agrícola ni en las labores de artesanía, como sucede en otros paises de 

nuestro continente. 

Una ideología patriarcal dominante impedía su incorporación en tareas que no fueran las del 

imbito doméstico. Las mujeres proletaiias en las ciudades trabajaban en el servicio doméstico 

habla setenta mil domésticas en 1953 y un gran número de prostitutas oficiales. Las mujeres 

conformaban el 13.75% do la Población Económicamente Activa en 1953, miles de mujeres 

trabajaban en el comorcio'y los servicios. El 84% de la población femenina era de amas de casa (30). 

Los Indices do mortalidad infantil, do desempleo y de analfabetismo, en la Cuba de Batista, 

eran de los más altos de América Latina. El pueblo padecla una explotación extrema y era objeto do 

una fuerte represión por parte de la Dictadura. 

Esta situación creó las condiciones para el surgimiento de un movimiento revolucionario que 

se habla venido gestando silos antes. 

A posar do la casi nula panicipación de las mujeres en la vida social, laboral y educativa, 

tuvieron una importante participación política. ºAl lado de quienes integraron el llamado "Movimiento 

26 do Julio', varias mujeres desempollaron un papel heróico en la lucha contra la Dictadura. Entre 

ellas: Haydeé Santamaria, Molba Hemándoz, Celia Sánchez y Vtlma Espln participaron en el trabajo 

polltico clandestino y de organización, asl como en la Guenilla do Sierra Maestra (31). 

2.- La mujer en el proceso revolucionario. 

Las condiciones de vida existentes antes do la Revolución tonian que ser transformadas, y 

para ello file creada una estrategia de desarrollo que implicaba la integración de toda la sociedad en 

las tareas de construcción de un nuevo modelo social. 

30 Larguia y Dumoulin 'La mujer en el desarrollo: estrategia y experiencias do la Revolución 
Cubana' en Revista Casa do las Américas no. 139. La Habana.Cuba. 
31 Randa!( (1972) 
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Dadas tas condiciones en las que se encontraban las mujeres que constituían la mitad de la 

población, ta tarea no era fácil. Esta labor la toman en sus manos algunas de las mujeres que habían 

participado en la lucha contra la dictadura de Batista, creando la Federación de Mujeres Cubanas 

(FMC) en agosto de 1960 (32). 

Lo primero era sacar a las mujeres del estrecho marco del hogar para integrarlas a las diversas 

actividades que la Revolución requerla. En un primer momento, se crearon huertos de la FMC para el 

consumo de las mismas delegadas y escuetas de corte y costura (33). 

La campaña de alfabetización motivó a miles de jóvenes mujeres, que en esa forma salían de 

su casa y se iban incorporando a nuevas tareas. La educación les abrió nuevas perspectivas de 

integración al trabajo asaJariado y a la producción. Para finales de la década de los sesenta habían 

sido reeducadas las prostitutas e integradas a la producción, lo mismo sucedió con las trabajadoras 

domésticas. 

Pero este proceso de cambio en el tradicional rol femenino, que derrumbó mitos y prejuicios, 

fue acompañado de contradicciones y problemas en el seno de la familia. 

En ta década siguiente, se pasó a ta etapa de la institucionalización de lo que, en la práctica, 

ya se habla experimentado. 

2.1· La ramilla y las relaciones de pareja. 

La nueva sociedad socialista, con sus profundos cambios económicos y sociales, sentaba las 

bases para la constitución de un nuevo modo de vida familiar. 

La FMC luchó para que las tareas del hogar fueran asumidas por toda la sociedad. Con este 

fin, se crearon los primeros circulos infantiles y los scmiintemados para estudiantes. Se abrieron 

comedores para obreros y trabajadores en general para evitar la interrupción de la jornada laboral de 

las mujeres. Pero con todo y eso. la mujer segula siendo la principal responsable del cuidado del 

hogar y de los hijos. 

32 Largula y Dumoulin (1983) 
33 LA MUJER EN CUBA SOCIALISTA. Publicación oficial del Ministerio de Justicia. Empresa 
Editorial Orbe. La Habana, 1977. pp 69 
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En 1975, en el Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba se aprobó la Tesis lll "Sobre 

el pleno ejercicio de la igualdad de la mujer" y, en ese mismo ano, fue discutido y aprobado el Código 

de Familia que reglamenta, entre otras cosas. la distribución del trabajo doméstico entre los miembros 

de la familia y entre los conyuges (34). Se aprueba también el Código de la Niílez y la Juventud. 

Pero la realidad no se cambia por decreto. El nuevo papel de las mujeres en la Revolución 

vino a trastocar los antiguos roles y 8ener6 contradicciones al interior de la familia y en las relaciones 

de pareja. El indice de divorcios aumentó notablemente a partir de Ja dC:cada de Jos setenta. 

Hay problemas. que aun no se resuelven. Es dificil erradicar y modificar actitudes mentales e 

ideológicas y cara~terísticas culturales que se trasmiten de una generación a otra. Además de ser 

creciente el indice de divorcios. la maternidad temprana alcanza una cifra alta. 

La psicóloga cubana Patricia Arés. en su libro sobre la familia señala que: "En los diferentes 

Congresos de la FMC, ha sido debatido con amplitud el problema del papel asumido por la mujer 

cubana en nuestra sociedad( ... ) Sin embargo, Cn nuestro medio, aunque la mayoría de las madres 

trabajan y a pesar de la lucha incesante de nuestra Revolución por crear condiciones adecuadas con 

vistas a alcanzar la total emancipación de la mujer, ellas siguen representando el mismo papel que 

siempre les incumbió; es· decir, criar y preparar a los hijos para la vida, cuidar del hogar, y estimular 

en el marido la idea de que él sigue siendo el jefe de la familia" (35). 

Los cambios socioeconómicos, ocurridos desde el triunfo de la Revolución, generaron nuevas 

necesidades y nuevas formas de vida no sólo sociales sino familiares. La incorporación de las mujeres, 

a todas las actividades que requeria el desarrollo social. creó una nueva mujer que exigía el apoyo de 

la sociedad, de su pareja y de los otros miembros de Ja familia. 

Los cambios económicos, sociales y políticos se dieron mucho más rapidamente que Jos de la 

mentalidad. Las ideas, las costumbres. los juicios y los valores permanecen más tercamente y se 

transmiten de una generación a otra. La madre transfiere a sus hijas un modelo rígido e inmutable que 

ellas, a su vez, establecerán con sus esposos e hijos. 

34 Este código es el único en elmundo que reglamenta de manera equitativa las tareas domésticas. 
CODIGO DE FAMILIA Publicación oficial del Miniterio de Justicia, La Habana 1975. 
35 Arés(l990:152) 
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Explica Patricia Arés: "Lograr alcanzar el modo de vida socialista a nivel familiar es un 

proceso largo y complejo, a través del cual se irán superando hábitos y costumbres de origen secular" 

(36). 

Se habla con frecuencia de una crisis de la familia cubana. En realidad, lo que hay son 

transformaciones y conflictos de la pareja cuyas causas son de orden objetivo y subjetivo. 

El propio proceso revolucionario y las limitaciones materiales afectaron el núcleo familiar. El 

tiempo dedicado a las tareas domésticas es alto por falta de tecnologla. La tendencia a valorar más las 

actividades laborales y políticas que las familiares provoca que se desatienda el hogar y lo que es más 

grave, a los hijos. 

Los deberes sociales o internacionalistas han provocado largas ausencias del padre, y a veces 

de la madre. 

Las causas del alto índice de divorcios son variadas. Tienen mucho que ver con el nuevo ser 

sujeto de las mujeres y con el choque que provocan actitudes machistas. Prevalece una doble moral y 

un doble patrón de envejecimiento. 

2.2.- Educacl6n y empleo. 

Es en la educación superior en donde la presencia de las mujeres revela cambios sustanciales. 

En 1988, de 30,000 graduados, el 55.3 % fueron mujeres. 

Es interesante, no sólo el aumento numérico, sino el cambio relacionado con las áreas que 

antes estaban vedadas para las mujeres. Veamos algunos ejemplos: El porcentaje de mujeres en las 

carreras agropecuarias es actualmente de un 42%, médicas el S90/o, Economia 64.3%, Pedagogia 

65.4%, Ciencias Naturales y Matemáticas 65.4%, Ciencias Sociales y Humanísticas 67:6%. Dentro 

de estas últimas, en la carrera de Filosofía, las mujeres son el 81 % de la matricula. Antes de la 

Revolución la matrícula en Medicina era del 14%, y en Economla del 22%. Las estadlsticas muestran 

que casi todas las mujeres trabajadoras están estudlando. 

36 Arés (1990:145) 
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El rápido aumento en el número de mujeres en las universidades está relacionado con las 

necesidades y requerimientos del proceso revolucionario. El aumento en el porcentaje de mujeres de 

la Población Económicamente Activa es también muy grande, alcanzando en la actualidad el 38%, 

uno de los más altos de América Latina. 

La mano de obra femenina se distribuye de la siguiente manera: en el área técnica, con un 

58%; en el sector administrativo con un 84.75%; en seIVicios con el 62o/o-; en el sector obrero el 18% 

y como dirigentes de organizaciones el 26.5% (37). 

Estas cifras por si solas no indicarían una gran diferencia con otros paises de la región, ni 

tampoco bastan para evaluar Ja situación de las mujeres. Lo que hace distinto el proceso es el apoyo 

que la sociedad brinda a las madres trabajadoras. 

2.3.· Salud y suualldad. 

Un aspecto fundamental de esto es el cuidado y atención a la salud materno-infantil. Las 

estadlsticas de la tasa de mortalidad infantil y materna muestran que Cuba es una excepción en 

materia de salud, en el área latinoamericana. Además de dar atención médica de calidad, este servicio 

es gratuito. 

La tasa de mortalidad que se registraba antes de la Revolución era de 60 por cada mil nacidos 

vivos. Para 1980 se alcanzó la de 11.9 y en 1990 10.2, cifra que se iguala solamente a la de algunos 

paises europeos. 

Para valorar la imponancia de estos logros, baste mencionar que países como Bolivia, Perú y 

Haití tienen una tasa de monalidad infantil de entre 80 a 100 por cada miJ nacidos vivos. En México 

esta tasa es de 40. La monalidad materna descendió también notablemente debido a la medicina 

preventiva y a los cuidados de la mujer embarazada. 

37 En MUJER Y SOCIEDAD EN CIFRAS 1975-1988. V Congreso de la FMC, Editorial de la 
Mujer, La Habana 1990. 
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La licencia por embarazo y parto se ha extendido a 18 semanas. La esperanza de vida al nacer 

aumentó de entre 59 a 60 años en el quinquenio 1955-60 a 73.9 en hombres y 77.6 en mujeres, en 

1990 (38). 

Uno de los aspectos más importantes relacionados con los derechos reproductivos de las 

mujeres ha sido la legalización del aborto, que al realizarse en condiciones adecuadas evita muchas 

muertes. En contraste con esto, pcrsis'ten problemas como la maternidad precoz. 

Los exámenes periódicos que se practican a las mujeres disminuyen el número de muertes por 

cancer cérvico-uterino. 

Es en el renglón de la salud en donde Cuba ha demostrado la superioridad de su democracia, 

en cuanto que beneficia a toda la sociedad y no sólo a un grupo, y en la formación de una conciencia 

social colectiva de respeto a la vida humana. 

J .• Mujeres y polllica. 

Las mujeres cubanas tienen una larga tradición de lucha en los diversos movimientos de 

independencia y de liberación de su patria. Su participación en la construcción de una nueva sociedad 

ha sido fundamental. 

Al hablar de mujer y política conviene diferenciar las fonnas del quehacer político de las 

mujeres. No todos los movimientos de mujeres son feministas. En Cuba, se organizaron para 

enfrentar las necesidades que reclamaba el proceso revolucionario y en ese proceso surgieron 

demandas que eran específicamente femeninas, como el apoyo a las madres trabajadoras, el control 

de la natalidad. la legalización del abono. 

En la década de los setenta, el feminismo fue rechazado abiertamente por la dirección de la 

FMC, como sucedió en otros paises socialistas y en grupos y panidos poHticos de izquierda. 

La falta de una conciencia de género, de la visión fenúnista acerca de la importancia de la 

vida cotidiana, de ta sexualidad. de la necesidad de ta investigación sobre la familia, retrasó sin duda 
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los cambios en esos aspectos de la vida. Se subordinaron las consignas de las mujeres. a las más 

generales: la paz. el desnrrollo, el internacionnlismo. 

A pesar de esto. la influencia del feminismo IRtinoamericano y el conocimiento de otras 

experiencias fue ampliando la visión que se tenía. Surgió un grupo de universitarias, investigadoras. 

periodistas, que hoy se consideran ellas mismas feministas. 

La otra forma de participacióñ de las mujeres cubanas se da en los aparatos de gobierno. Pese 

a su presencia en la educación y en el empleo, en lo~ órganos de dirección politice del Estado y del 

Partido Comunista. no están proporcionalmente representadas. 

En los puestos de representación popular como los Comités de Defensa de la Revolución 

(CDR), en los Sindicatos, en la Asamblea del Poder Popular el número de mujeres delegadas es 

mayor. En la dirección de los COR las mujeres son el 44.6% y en la de los sindicatos el 45%. 

Estas cifras disminuyen en la dirección política del Partido Comunista Cubano. Por 

ejemplo, las mujeres miembros del Comité Central eran en 1975 el 8.9"/o, en 1980 el 12% y para 

1985 el 18.2%. Del 85 al 88 se percibe u.,; tendencia al aumento de este porcentaje. En el 

Secretariado no hubo ninguna mujer entre 1980 y 1988. 

En los comités municipales del Partido y en los provinciales los más altos porcentajes se 

observan en 1988 con un 25.5%. En los sindicatos alcanzan entre un 45% a un 95%. Sin embargo, en 

la Central de Trabajadores de Cuba las cifras no corresponden a su presencia laboral. En el 

secretariado compuesto de l S miembros. sólo hay una mujer, y en el Comité Nacional una mujer de 

36. 

Desde el inicio de la Revolución las mujeres se incorporaron a los distintos frentes de la 

defensa, en las Milicias de Tropas Territoriales, en los Consejos de Defensa, en las acciones 

internacionalistas, as[ como en el Servicio Militar Voluntario. 

En ese momeñto, este hecho rompió mitos y prejuicios en tomo a la incapacidad femenina 

para las actividades militares. A las Milicias de Tropas Territorriales, desde 1983, se incorporaron un 

millón ochocientas mil mujeres. En el Servicio Militar Voluntario hay más de 8,000 jóvenes. En 
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cuadros de mando 40,000 y en las Delegaciones de Tiempos de Guerra y en las Brigadas de 

Producción y Defensa 1,600,000. En cargos de los Consejos de Defensa 3,800 

4.- Logros y limitaciones. 

Hemos seilaJado que la estadística no puede ser el único elemento indicador para medir el 

avance de Ja emancipación femenina. Es necesario contextualizar los datos. 

En este sentido, a pesar de haber alcanzado las mujeres cubanas el más aJto porcentaje de 

América Latina en cuanto a su incorporación a Ja Población Económicamente Activa, a la matricula 

universitaria. al número de técnicas y al de parlamentarias, no por ello podemos afirmar que han 

logrado su complela emancipación o su plena igualdad. 

Es en la vida cotidiana de las mujeres en donde podríamos observar más claramente su 

situación actual. Si la opresión femenina se ••presa fundamentalmente en el hecho de ser la principal 

responsable del trabajo doméstico o el de ser marginada de las grandes decisiones politicas, no 

podemos afirmar que se ha liberado. 

Las causas de esto son, además de ideológicas y culturales, de orden material. Por ejemplo, la 

falta de utensilios y aparatos dom~icos, las dificultades para hacer sus compras, ya sea por escasez 

o por burocratismo, son factores que entorpecen el proceso. 

El machismo no ha desaparecido, aunque en cada país se expresa de diferente forma. La 

violencia, como problema soci~ generaJizado, no existe, y en este sentido Cuba es una excepción. 

Sin embargo, la situación de periodo especial que hoy vive el pueblo cubano, debido al 

bloqueo de Jos Estados Unidos y aunado a que ya no reciben eJ apoyo que tenían antes por parte de 

los paises socialistas de Europa del Este y de la desaparecida URSS, ha provocado el resurgimiento 

de algunos problemas que se habían erradica~o desde hace treinta Dilos. Algunas .formas de 

prostitución, desintegración familiar, brotes de violenciá provocados por la incertidumbre, la escasez 

de alimentos, las restricciones de todo tipo. Viejos problemas, no atendidos a tiempo, afloran en 

momentos de crisis. Las mujeres, como principales responsables del cuidado del hogar y de los hijos, 
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padecen este periodo de crisis de manera especial. Son ellas el soporte fundamental, de la resistencia 

heroica del pueblo cubano. 

La idea generalizada en muchos paises y en los partidos y organizaciones de izquierda de que 

la liberación de la mujer vendría junto con la liberación del pueblo, ha demostrado ser errónea. Esta 

visión llevó también a las dirigentes de la Federación de Mujeres Cubanas a manejar un discurso en el 

cual se priorizaban las consignas generales de la Revolución y se subordinaban las reivindicaciones 

femeninas. 

Al inicio de la Revolución, la Federación de Mujeres jugó un papel eminentemente 

revolucionario. Hoy enfrenta un rero diferente: nuevos problemas y una nueva mujer requieren de 

otras consignas y de otros •poyos (41). 

El desarrollo de los estudios sobre la mujer, desde un enfoque de g6nero, es muy reciente en 

Cuba. Ahora que se maneja una visión distinta, muchos proyectos, publicaciones e investigaciones se 

están viendo afectados por el bloqueo(42). 

Es alentador el hecho de que, aunque tardlamente, exista la conciencia de la imponancia que 

tiene la vida cotidiana, de que el alto número de divorcios expresan que hay una fiunilia en transición, 

pero tambil!n problemas no resueltos. 

Se ha sistematizado la investigación sobre la familia y se ha extendido la práctica de la terapia 

familiar o de pareja (43). 

Podría afirmarse que la Revolución ha dado a las mujeres una situación que, pese a los 

errores, las fallas y las limitaciones materiales, es superior a la que viven rniliones de latinoamericanas 

proletarias del campo y la ciudad en otros paises de nuestro continente. 

41 Entrevista a la periodista Mirta Rodríguez. 
42 Entre algunos de ellos, están los estudios sobre la familia en Cuba de Patricia Arés y Niurka Pérez, 
también los reportajes y articules do Mirla Rodríguez Calderón. 
43 Entrevista a Patricia Arés. 
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C.- CHILE: LAS MUJERES FRENTE A LA DICTADURA 

Seleccionamos el caso de Chile para intentar un análisis comparativo de la situación de las 

mujeres latinoamericanas en las décadas del 70 al 90, porque este país ha tenido una experiencia 

particularmente interesante; El pueblo chileno se ha caracterizado, a través de su historia, por una 

gran combatividad, producto de un alto nivel de conciencia politica. 

Para los chilenos, quizá más Que para otros pueblos, la lucha por la democracia ha sido larga. 

Se remonta al siglo pasado, con la institucionalización de un sistema de panidos. Uno de sus logros 

fundamentales fue el triunfo de la Unidad Popular que llevó a Salvador Allende al poder. 

También les tocó el lado adverso. el golpe de Estado y Ja larga dictadura Pinochetista que, 

finalmente, cede ante la tenacidad y valor de un pueblo heroico que en el exilio, y desde todos los 

frentes, luchó para reconquistar lo perdido. 

Así, al finalizar la década del 80, los chilenos dicen No a la dictadura de Pinochet, ganan el 

plebiscito e inician una nueva etapa de transición a la democracia. 

La mitad de ese pueblo combativo son mujeres, quienes han sufrido de manera especial la 

Dictadura: la represión, la desaparición de sus seres queridos y el ser victimas directas de cárcel y de 

exilio. 

Voy a referirme especialmente, en estas breves lineas, a la participación de las mujeres en el · 

proceso de su C<;>ncientización como género. 

Las mujeres chilenas han aportado la experiencia de lo que ha sido su quehacer politico, las 

variadas formas de resistencia, de lucha, de organización, pero sobre todo, han enriquecido la teoría 

feminista latinoamericana a través de diversos ensayos, inwstignciones y publicaciones 

1.- La lucha por la democrncia. 

La vocación democrática de un pueblo no se hace en un día. Chile ha vivido un largo y rico 

proceso en el cual el pueblo ha aprendido, ha adquirido cultura política y se han creado. las 

herramientas para la resistencia y la !.ucha. 

116 



Los antecedentes inmediatos a las décadas que nos ocupan son el régimen de Ibaíliez en J 952 

de tendencia populista, el régimen de AJessandri de 1958 a 1964, el gobierno reformista de Frei de 

1964 a 1970, que culminan con el proyecto popular revolucionario de Allende, de 1970 a 1973 (44). 

La crisis económica que han vivido otros paises de Ja región en las dos decadas que 

analizamos cobra, en Chile, una dimensión especial porque estit vinculada a Ja Dictadura que fue 

apoyada por el imperialismo norteamCricano. Como seiiala Pedro Vuscovic: "Durante ese período de 

dictadura, se impone una economia de saqueo por una especie de colonialismo interno" (45). 

AJ triunfo de la Unidad Popular, el Gobierno de Allende inició un proceso de 

transformaciones económicas y sociales. Entre las medidas más imponantes podemos m~ncionar: Ja 

nacionalización del cobre, del hierro y del salitre; la reforma agraria que puso fin a los latifundios; la 

participación de los obreros en las empresas y en las fabricas (46). 

En relación a· las mujeres se establece un sistema de seguridad social para proteger la 

maternidad y la infancia. En palabras de Salvador Allende: "La preocupación relevante del Gobierno 

Popular por la salud del binomio madre e hijo se expresa en cifras concretas. El Programa de 

Alimentación Suplementaria entregó 48 millones de kilos de leche a toda Ja población infantil y 

materna beneficiaria. Significando un aumento reaJ de 350 por ciento en relación a J 970. La 

disminución de la mortalidad infantil alcanzó a 10.5 por ciento como promedio, disminuyendo en 

todos Jos rubros que lo componen. Asimismo. el riesgo de la maternidad para Ja mujer en Chile se 

atenuó, reduciéndose su monalidad en 17.6 por ciento" (47). 

Afectados sus intereses, la respuesta de los Estados Unidos no se hizo esperar. En 

complicidad con los militares se preparó el golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973, y se 

derrocó el gobierno popular de Salvador Allende, quien muere sacrificado en un gesto heroico. 

La represión fue brutal: cárcel, tonura, muene de cientos de chilenos. Muchos piden asilo en 

embajadas y salen a Jo que será un largo exilio. 

44 Elgueta y Chelén (1982) 
45 Vúscovic (1990) 
46 Aguilar (1976) 
47 Allende (1979) 
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Con la Dic1adura Pinochelista se inicia un nuevo orden, que significó abolir la participación 

politica y acabar con el sistema de partidos. negando asi el pasado democrático. 

2.- La politlca de Pinochet hacia las mujeres. 

De una población total de 12 millones, el S 1 % son mujeres. Un sector numeroso de mujeres 

de la burguesía y de clase media alta contribuyeron a la caída de Allende. Esto expresa claramente 

cómo las mujeres pueden ser objeto de marüpulación. pero además son las primeras resguardadoras 

del orden establecido defendiendo los intereses conservadores y reaccionarios de la sociedad. Se hizo 

famosa la movilización de las cacerolas . . 
Mujeres de otros sectores. trabajadoras, profesionistas y militantes de diversos panidos 

políticos de izquierda y cristianos, que apoyaron el gobierno de Allende jugaron otro papel y tuvieron 

otro destino. La cárcel o el exilio, que las marca profundamente. 

Las que se quedan allá viven una etapa dificil. Además de Ja fuerte represión, una crisis 

económica de las más graves del continente. 

Para las que salen tampoco será fácil. La adaptación a circunstancias y costumbres distintas, la 

separación de sus seres queridos. 

A México llegaron muchas fiunilias que se quedaron durante diecisiete aftas, aqui crecieron 

sus tüjos. A veces, se disuelven las parejas. por los mismos conflictos personales que se agravan en el 

exilio. Cuando pudieron volver, se enfrentaron en su pais a ser mirados con recelo por quiénes hablan 

soportado en el interior los largos años de Ja dictadura. 

El exilio de las mujeres es un tema de gran interés que requiere de estudio especial. 

La política de Pinochet hacia las mujeres fue hibilmente diseilada para atraer a amplios 

sectores. La primera dama creó una organización, que agrupó a más de 2 millones de mujeres. En el 

discurso del gobierno se exaltaba la maternidad como el más grande atributo: "En este Chile las 

mujeres deben ser madres, parir hijos para Ja patria, vivir su sexualidad sólo como reproductoras ( ... ) 

La tarea más trascendente para la mujer es Ja tarea de madre" (48). 

48 LAS MUJERES EN CHILE. Numero especial de DOBLE JORNADA octubre de 1988. 
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Aumenta la tasa de natalidad de 1.3 en 1970 a 1.4 en Jos 80. fü aborto se condena y se 

prohibe, su práctica clandestina se conviene en la pñmera causa de muerte materna. La pobreza 

extrema, el desempleo, la d~snutrición, son males que afectan duramente a una gran mayoría de 

mujeres de Chile. 

Mientras tanto, crece el voluntariado. Se creó el Centro de Madres (CEMA) y la Secretaria 

Nacional de la Mujer que capacita a dos nüllones de mujeres entre 1975-1983. 

La implantación del modelo "neolibera111 de desarrollo durante la dictadura pinochetista., 

apoyado desde el exterior. trata de mantener el nivel en los renglones de salud y alimentación. 

Con la crisis, que se agudiza desde 1973, aumenta enormemente el desempleo, Jo cual obliga 

al Gobierno de la Dictadura a crear un subsidio de cesantía y un sistema de pensión para ancianos. En 

1981, se establece la distribución de un subsidio familiar que administran Jos Municipios. Desde 1970 

se había establecido Ja ]unta Nacional de 1ardines de Infancia y Desayunos Escolares. Aunque con 

raciones inferiores a las que se hablan logrado durante Jos ai\os del Gobierno do Allende, Jos 

desayunos se mantienen. Resulta notable la reducción de Ja tasa de mortalidad infllntil entre los anos 

de 1970 a 1988, pues pasa de 70 por cada 1000 nacidos vivos a 19. Y la esperanza de vida al nacer, 

aumenta de 63 .6 aftas a 72, en el mismo lapso de tiempo ( 49). 

De una población de cerca de J I millones, de Jos cuales 4 millones viven en Ja capital, el 

29.3% son jóvenes entre IS y 29 ailos y Ja mitad de estos son mujeres. La mayoria de los jóvenes no 

alcanza el 4o. grado de primaria. El 36% de Jos escolares, menores de 14 aftas, trabajan y estudian. 

La adicción a las drogas es muy alta y aumenta la prostitución infantil. 

Para 1990 se registra que el 30. 7% de la Población Económicam~nte Activa son mujeres. Este 

porcentaje es uno de los más altos de Arnéñca Latina. En el sector de servicios, se ocupa el 81 %. 

La tendencia general de cambios en la familia y en las relaciones de pareja, se dan también en 

Chile. En este país, aun más que en otros de Ja región, prevalece una cultura patriarcal que provoca 

que hasta el momento se siga debatiendo la legalización del divorcio. 

49 Informe de Ja CEPAL, 1990 
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En Chile se vive. durante las dos décadas de la Dictadura, además de los efec1os de la crisis 

económica, una fuerte represión polilica que dificuha la reorganización del pueblo. 

Como seftalan Raeziniski y Serrano: "La faceta politica autoritaria del régimen milirar. que 

acompai'ia al modelo neoliberal, deja a los sectores populares desprovistos de cualquier instancia de 

organización autónoma. El autoritarismo, obliga al aislqmiento y al acatamiento y conformismo 

pasivo" (50). 

3.· Antecedentes y características del movimiento de Jns mujeres en Chile. 

La lucha por el derecho al voto, que se obtiene hasta 1949, ocupó a muchas mujeres chilenas 

en la primera mitad del siglo. Setenta y cinco anos antes, un grupo de mujeres del pueblo de San 

Felipe, pretendieron inscribirse por primera vez en el registro electoral. 

A principios de siglo surgen muchas organizaciones de mujeres vinculadas a los sindicatos y 

gremios. Las mujeres chilenas proletarias trabajan como obreras desde fines del siglo pasado. 

En 1913, tomando el nombre de una destacada dirigente, se crean los Centros "Belén de 

Zárraga"; el Partido Cívico Femenino se funda en 1914 y los Clubes de Señoras en 1916 (51). 

Una vez logrado el derecho al voto, un gran número de mujeres se afilia a organizaciones 

populares y a partidos políticos. El movimiento feminista parece replegarse. 

Después del golpe militar en 1973, las mujeres de diversos sectores se organizaron en contra 

de la Dictadura. Contrariamente a lo que pudiera pensarse, ese contexto resultó favorable para el 

avance del feminismo. Pareciera que en el período de Allende el movimiento popular no asumió las 

reivindicaciones específicamente femeninas, ya que prevalecía la idea de que al resolverse el conflicto 

de clases se resolvería simultáneamente el de las mujeres. Las fuerzas reaccionarios supieron 

aprovechar y manipular a un amplio sector de las mujeres en contra del proyecto popular. Al 

respecto seftala Julieta Kirkwood, "en la actual situación de fuerte autoritarismo político social que 

niega la el<istencia misma del conflicto social global, emergen dichas reivindicaciones femeninas sin 

50 Raczynski y Serrano (1985) 
51 Salinas (1987) 
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encontrar, aparentemente, obstáculos-negación de su validez o el desinterés por el oficialismo y los 

mismos sectores de la oposición." (52) 

Con el agravamiento de la crisis en t 982, se abre una nueva fase dentro de la Dictadura. Se 

inician las movilizaciones, la protesta popular y la oposición vuelven a tener presencia. 

Las mujeres, tanto en el movimiento amplio, como en el feminismo cobran gran fuerza. Se 

crean casas, centros, círculos, libreríaS, en donde se difunde el pensamiento feminista. 

En esos momentos, el movimiento de las mujeres se agrupa con el lema que traspasa las 

fronteras: "Democracia en el país y en la casa". Se difunde el documento: "Demandas feministas a la 

democracia". 

Los grupos feministas discuten sobre la línea política del movimiento. De una corriente surge 

el Centro de Estudios de la Mujer {CEM) y de la otra, el Centro de Análisis y Difusión de la Mujer, 

la Casa de la Mujer "La Morada". 

La eXperiencia de "La Morada" es muy interesante, se trataba de crear un espacio abierto 

propio de mújeres. "En la ciudad, en lo urbano, calles y plazas, los lugares de encuentro, a las mujeres 

.nos son ajenos. Los lugares de las mujeres son las salas de espera de hospitales, de colegio: los 

lugares de tránsito, de paso.los mercados, las tiendas, los lugares de nada 11 -dice la chilena Margarita 

Pisano-, "crear un espacio con nuestra propia especificidad es nuestro desafio" (53). Posteriormente,. 

se crearon los Talleres Integrales de la Mujer. 

Otra de las experiencias importantes ha sido la de la Vicaria None de Santiago, que tuvo su 

origen desde 1974 en el Comité de la Paz y luego en la Vicaria de la Solidaridad. Actualmente la 

labor de Ja Vicaria es muy amplia y está contenida en el Proyrama de "Capacitación de la Mujer 

Pobladora". Tienen seminarios, cursos, folletos, todo tendiente a elevar el nivel de conciencia· de las 

mujeres chilenas de las zonas populares. 

Toda esta experiencia se concreta en la reciente participación de las mujeres en el Plebiscito, 

al triunfo del NO, las ~ujeres se organizan en un frente amplio, con todas las tendencias políticas 

52 Kirkwood {1986:55) 
53 Pisano, Margarita. "Algunas reflexiones sobre los movimientos feministas" en JORNADAS 
FEMINISTAS. FEMINISMO Y SECTORES POPULARES EN AMERICA LATINA. 
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representadas. en Jo que se llamó la Concertación de Mujeres. Su propuesta comprueba el nito nivel 

de conciencia y de organización de las mujeres chilenas (54). 

En el actual gobierno de Patricio Aylwin se crea, en 1990, el Servicio Nacional de la Mujer 

(SERNAM) (55). No obstante, al igual que en otros países del continete, las mujeres chilenas son 

excluidas de los altos cargos en el gobierno. 

4.- Julieta Kirkwood y el reminismo latinoamericano. 

Si las condiciones de vida de las mujeres chilenas tienen rasgos similares a las de otras 

regiones del continente, ¿en qué radica la diferencia. cuál es su aportación? 

Tanto la subjetividad como la forina en que se vive y se responde a la opresión están 

condicionados por factores de caracter histórico, social, cultural. La aportación de las chilenas al 

feminismo no proviene solamente de la obra teórica, siño de la práctica, que tiene sus raíces en una 

tústoria de lucha y organización, así como de la fuerza del movimiento popular de este pais. El triunfo 

de Salvador Allende fue prueba de ello. Sin embargo, el corto lapso en el poder y el brutal golpe de 

estado con la subsecuente implantación de la dictadura militar. impiden ver con claridad los logros de 

los 1000 días del Gobierno de la Unidad Popular. El proyecto contemplaba cambios de fondo, 

muchas reformas se realizan, otras quedan inconclusas. 

Lamentablemente, como seftala Julieta Kirkwood, una cultura patriarcal impide a los 

dirigentes de la Unidad Popular considerar la importancia de la participación femenina. "La tragedia y 

responsabiliad del proyecto popular en Chile es que la no consideración y la evasión de . las 

dimensiones que afectan a las mujeres ha precipitado, en diversas situaciones históricas-políticas, un 

fenómeno similar: la opresión femenina deviene en reacción ... " (56). 

Ciertamente. Pinochet utiliza al conglomerado femenino invocando los valores más 

tradicionales y conservadores. Mientras to.nto. el silencio obligado por la represión, les sirve a otras 

S4 Tramas para un nuevo destino. Propuesta de la Concertación de Mujeres por la Democracia, 
Edil.por Sonia Montecino y Josefina Rossetti. 
SS Decreto presidencial para la creación de SERNAM. 
S6 Kirkwood (1986). 
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mujeres para avanzar en su conciencia como género. Por una parte, la experiencia popular les enseftó 

que la liberación de clase no es suficiente para su liberación canto género. Por otra, aprenden que es 

necesaria la unidad y la organización de las mujeres como género para lograr sus demandas. Y que 

sin democracia sus conquistas estaban más lejanas. 

La riqueza de la aportación del feminismo chileno radica en la capacidad de analizar el 

proceso social en su conjunto para poder entender el papel de la mujer. las formas de su opresión y 

explotación, su relación con las fuerzas productivas, el problema de la identidad femenina. En la idea 

de que hemos heredado una lústoria general y una historia política panicular narrada y construida 

sólo por hombres. lo cual deviene en que aceptemos con frecuencia modalidades de panicipación 

femenina dentro de las organizaciones masculinas. 

Dice Julieta Kirkwood, lo reprimido o lo no dicho, no podrá aflorar si no modificamos el 

lenguaje y lo hacemos nuestro. Para ella, la lústoria tiene un valor político. Historizar las demandas 

politicas feministas, mostrar la existencia de otra legalidad, mostrar su presencia, mostrar las 

transformaciones de un grupo social específico, que no ha sido identificado como tal por los otros, ni 

por si mismo. La mujer se toma sujeto de su contracultura cuando toma conciencia de si misma, lo 

que implica la conciencia de una carencia. 

Otro aspecto importante del pensamiento de la Kirkwood, es acerca del caracter 

revolucionario del feminismo. 

En su sentido teórico el patriarcado trasciende la pugna entre las clases. El feminismo nació 

con la evidencia del patriarcado a cuestas, es revolucionario porque quiere transfonnar la sociedad. 

El feminismo revoluciona la teorla política y la acción política misma. El feminismo no nace 

hecho, se está haciendo, juzga lo que existe y lo que existió. Julieta Kirkwood hace una lústoria 

feminista de la mujer chilena. Ese rescate feminista de la historia se ha extendido a otros paises. 

A ella le preocupa el silencio de las mujeres, el por qué de su pasividad frente al feminismo 

que es un movimiento político de las mujeres. Hay rechazo, ausencia de sentimiento y de memoria 

por su historia, no se reconocen como mujeres. Muy pocas harán de la mujer el objeto de sus 

inquietudes. Julieta Kirkwood es una de esas pocas. Su pensamiento profundiza en el significado de 
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la opresión de la mujer, se centra en el tema del poder y en la necesidad de asumir la necesidad de 

participar en él, desde una nueva práctica y forma de quehacer político feminista. 

La explicación de Kirkwood es sin duda interesante. Según esto en las dos situaciones 

opuestas, proyecto popular y dictadura, el problema de la mujer no se considera imponante Parece 

que dentro de una especie de vacio o indiferencia, el movimiento pudo avanzar. Sin embargo. esto no 

significaba un avance en las condicioñes materiales de vida. Y añade: "en un sistema político como el 

de Chile actual, en que se cierra totalmente la posibilidad de expresión de los proyectos globales de 

liberación económica, política y social, es más probable que lleguen a hacerse manifiestas aquellas 

demandas especificas como la reinvidicación femenina, en tanto no aparezca aún expresamente 

vinculada al proceso político global de liberación" (57). 

Julieta Kirwood murió en 1985. No pudo ver la caída de la dictadura de Pinochet y la puesta 

en marcha de un nuevo proyectos democrático en el cual las mujeres han jugado un papel muy 

importante. 

No hay un feminismo sino varios feminismos, y como ella planteara, se estlin haciendo y 

debatiendo dla con día, en el dificil proceso de constitución del nuevo sujeto mujer. 

57 Kirkwood (1986:21) 
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D •• LA MUJER EN NICARAGUA: DIEZ AÑOS DE PODER POPULAR. 

Al llevarse a la práctica el proyecto popular lidereado por el Fre~te S8J!dinista de Liberación 

Nacional que logró derrocar a la larga ·dictadura somocista. se suceden una serie de transformaciones 

económicas, políticas y culturales. 

A pesar de que el Frente representado en el Gobierno de Reconstrucción Nacional estuvo 

solamente diez años en el poder. los logros obtenidos para el pueblo en general y para las mujeres y 

los niftos en particular fueron importantes, aunque es dificil hacer un balance de un periodo tan corto. 

Las condiciones en las que vivía el pueblo nicaragüense eran de una miseria extrema, por lo 

que al triunfo, el Frente Sandinista y el pueblo, realizaron una verdadera hazai\a histórica por 

recuperar condiciones elementales de subsistencia para el pals. 

Nuestra idea de que a mayor democracia son mayores las condiciones para la emancipación 

de las mujeres se confirma cuando analizamos el caso de Nicaragua. Las mujeres rúcaragüenses 

escriben una página en la historia de la larga lucha por la liberación de su g~nero. a pesar de las 

grandes linütaciones materiales y la permanente agresión imperialista. 

En palabras de Margare! Randa!!: "La revolución es el úrúco factor capaz de cambiar la 

estructura de una sociedad. El pueblo • explotado por años- experimenta el parto doloroso y 

extraordinario por medio del cual deja de ser condenado a la pasividad y comienza asl su largo 

nacimiento como sujeto activo"(S8). 

Y de ese pueblo que comienza a liberarse las mujeres eran la mitad. En su libro sobre tu 

mujeres en la revolución nicaragüense, esta autora recoge la anécdota de la co~dante Doris 

Tijerino. quien fue capturada por última vez en abril de 1978 y estando en la cárce~ cayó su 

compallero. La noticia la recibió por medio de un pequeao radio que tenla en su celda : "En esos 

momentos se me ocurrió preguntarle a una compallera ( ... )si estaba despiena. Sabia que ella tarnbiát 

terúa un radio: Me contestó: Sí, hermana. estoy despierta( ... ) Entonces otra compañera me contestó 

desde una celda más lejos: "Todas estamos despiertas" (59). 

58 Randa!! (1980) 
59 Randa!! (1980:35) 
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Su despertar era real y simbólico. Las mujeres hablan adquirido conciencia de su capa.cidad y 

de sus posibilidades futuras. 

La revolución nicaragüense se caracteriza por nuevas formas de participación y de quehacer 

político. La extraordinaria participación femenina es una característica de esta revolución. Otro nuevo 

sujeto dentro del bloque popular está constituido por amplios sectores cristianos, entre ellos muchos 

sacerdotes y religiosas (60). 

En fonna somera presentamos algunos aspectos de la situación que prevalecía en Nicaragua 

antes del triunfo Sandinista en 1979. 

l.- Antecedentes. 

Nicaragua ha sido un país inteivenido por el imperialismo. Su ubicación geopotitica y sus 

riquezas naturales la hicieron siempre objeto de la codicia extranjera. 

Tiene una población de cerca de tres millones y la mayoría se ubica en el campo. Su economla 

se ha basado en la agro·exportación de azúcar, café, tabaco, carne y algodón, también posee riqueza 

mineral. 

A finales del siglo pasado se inició un proceso de proletarización de campesinos e indígenas al 

ser despojados de sus tierras y convertidos en peones y trabajadores del campo. 

En 1909 fue derrocado el gobierno nacionalista de José Santos Zelaya, por medio de una 

intervención militar norteamericana, una de la larga lista de inteivenciones que se re~itieron a to largo 

del siglo. En 1926 se inicia la lucha del General Augusto César Sandino, que formó el Ejercito de 

Hombres Libres para enfrentar a la o1igarqula y a los Estados Unidos, siendo finalmente asesinado 

por la Guardia Nacional Somocista en 1934 (61). 

El modelo neocolonial somocista imperante se mantenía a base de una fuerte represión 

politica y militar. 

60 Girardi (1986) 
61 Ver el libro de Fonseca y Sandino (1980) 
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A diferencia de Cuba, en Nicaragua las mujeres siempre estuvieron integradas al trabajo 

agrícola, conformando el 25% de Ja fuerza laboral en el área rural. Trabajaban doce horas diarias, por 

salarios ínfimos; también se dedicaban al comercio. Ello explica, entre otras causas, su amplia 

panicipaci6n política. 

La pobreza era extrema en las ciudades y más aún en el campo. Los indices de mortalidad 

materna e infantil eran de los más allOs del continente. 

Para 1976 se registraba una tasa de mortalidad infantil de 123.6 por cada mil. En un barrio de 

Managua se encontró una tasa de 330 por cada mil nacidos vivos. Una encuesta realizada en 1981 

revela que el 75o/o de los niftos presentaba algún grado de desnutrición. La esperanza de vida era en 

1975-1980 de 55.23. 

A esta situación se añadla la pésima atención a la salud. En 1979, para 2 732 520 habitantes 

habla 1345 médicos, o sea 5 por cada 10 000 personas. 

La mayoría de la población vivía en condiciones de hacinamiento e insalubridad. En 1973. el 

63% de la población no tenia acceso a ningún servicio sanitario. El 90% carecía de agua potable. 

Como consecuencia de ello las enf'Crmedades infecciosas y parasitarias afectaban a un gran número de 

penonas (62). 

Si la situación de la salud era tan desastrosa, la de la educación no se quedaba atrás. Para 

1980 uno de cada dos nicaragüenses eran analfabetos. En el ilrea rural el 93% de las mujeres no 

sabían leer ni escribir. 

La tasa de natalidad era.una de las más altas alcanzando de 1975-1980 un 46.6% y una tasa 

global de fecundidad con un promedio de hijos de 6.57, por mujer. El 48% de las familias estaban 

encabezadas por una mujer y eJ 600/o de las madres eran solteras. 

Los hogares estaban desintegrados. El hombre abandonaba con frecuencia a la mujer y a los 

hijos, y tanto las madres como los niftos tenían que trabajar. El d.esempleo era muy alto y las mujeres 

que trabajaban en las ciudades lo hacían en los servicios. 

62 Ver el'libro de Pérez (1986). 
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El sistema patriarcal y el machismo en Nicaragua tienen rasgos muy acentuados expresados 

en una doble moral y una legislación que discrimina a las mujeres incluso en lo relativo a la custodia 

de los hijos, en relación a la herencia y -a los derechos de propiedad. El ejercicio de la poligamia en el 

hombre estaba justificada en leyes que protegían por igual a la esposa que a la o las concubinas. La 

paternidad múltiple e irresponsable ha sido un rasgo típico de la sociedad nicaragüense. 

Son los anteriores algunos ejemplos de la dificil situación con la que se encontraron los 

sandirústas y las sandirústas después del triunfo. 

2.- Lu mujera en la ln1urrecc:l6n y el proyecto popular. 

La participación política de las mujeres en Nicaragua tiene una larga historia que se remonta a 

la colonia. En ·una entrevista que hiciera Marta Hamecker a Humberto Ortega este sei\ala: 

"Podríamaos decir que el Frente Sandinista recoge las tradiciones históricas de Ja participación de la 

mujer en los acontecimientos de lucha, no solamente de la epoca de Sandino. sirio del siglo pasado y 

de un poco más atrás.( ... ) está el caso de las mujeres sacrificadas y despedazadas por los yanquis en 

1912" (63). 

Al lado de Augusto César Sandino hubo muchas mujeres que combatieron en el Ejército de 

Hombres Libres. Sandino menciona a algunu de ellas, nombra a su esposa Blanca Arauz. a Juana 

Cruz. a Tiburcia Garcia Otero, entre otras muchas. 

En la década de los setentas muchas mujeres se in~rporan a diversas organizaciones, partidos 

poUticos, organismos humanitarios y cristianos. así como al Frente Sandinista. 

La larga dictadura somocista, la represión. la corrupción que se manisfestó cuando el 

terremoto de 1972 y la srave situación de nú~ria generaron la conciencia de amplios sectores del 

pueblo. Las mujeres de sectores medios, u:abajadoras e incluso algunas de la burguesía se 

c;>rsanizaron para poder enfrentar Ja aguda crisis que vivla su pals y crearon, impulsada por el Frente. 

la Asociación de Mujeres Frente a la Problemática Nacional AMPRONAC. 

63 Fonseca y Sandino ( 1980:56) 
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Muchas madres tomaro~ parte en la lucha clandestina que libraba el Frente Sandinista a través 

de sus hijos o hijas, sufren su ausencia y a veces su muerte. Eso las hace adquirir conciencia de su 

situación como pueblo explotado, en un primer momento, será el afecto, más que la conciencia de 

clase o de género lo que las mueve a actuar. Sin el apoyo de las madres la revolución no hubiera sido 

posible ni hubiera podido mantenerse. 

Rompiendo un mito ancestrBI, muchas jóvenes empui\an las armas y se destacan como 

combatientes. Cabe recordar que en el intento de derrocar la dictadura de Somoza, se dan a lo largo 

del siglo numerosos movimientos armados. Entre los muchos caídos en la lucha destacan varias 

mujeres, enfre otras: Luisa Amanda Espinoza, Arlen Siú, Mildred Abaunza y Claudia Chamorro. 

Al hablar de la ofensiVa final, Ooris Tijerino seftala que en la toma de León, veninn t!ntre los 

160 combatientes regulares, 60 mujeres (64). 

Esta destacada participación femenina en la historia de Nicaragua y en la insurrección que 

ant_ecede al triunfo popular, se debe también a la alta participación de la mujer en el trabajo asalariado 

desde décadas atrás. Seilala Elizabeth Maier: " ... una mujer que siempre ha terúdo alguna ligazón con 

el mundo de la producción o el trabajo fuera de casa y con la lucha viva que existe entre las clase 

sociales, forja un carácter más beligerante" ( 65). 

2.1 La organización de las mujeres en Ja revolución. 

Después del triunfo, el 19 de julio de 1979, las mujeres que habían luchado contra la dictadura 

y que estaban orgarúzadas en AMPRONAC, crean la Asociación de Mujeres Nicaragüenses "Luisa 

Amanda Espinoza". La AMNLAE se convierte en un amplio movimiento de mujl!res que además di: 

apoyar la plataforma sandinista, levanta reinvidicaciones de género. Las consignas fueron: 

emancipación, liberación, igualdad y organización. Las tareas eran muchas: atender la salud de la 

familia. crear centros para el cuidado de los niilos, luchar contra el maltrato e impartir educación 

sexual. 

64 Randall ( 1980) 
65 Maier ( 1985:29) 
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La estructura de AMNLAE pretendia aglutinar a todas las mujeres, por lo que se organiza en 

cuatro niveles: de base, de zona, regional y nacional. 

La organización de las mujeres nicaragüenses mostraba el inicio de una conciencia de género, 

feminista. Era diferente en su discurso y su proyecto a la organización de las mujeres cuban.as, porque 

las condiciones eran diferentes. Mientras que en Cuba una primera necesidad era sacar a las mujeres 

del hogar, recordemos que mas del 80% eran amas de casa, en Nicaragua habla que reclamar por 

mejoras laborales. 

En Nicaragua habla antecedentes importantes de pensamiento propiamente feminista, una de 

las precursoras fue Arlene Siu. El Frente Sandinista. desde 1969, incorporó a su programa las 

demandas de las mujeres. 

Después del triunfo, las mujeres temlan volver a ser relegadas, y desgraciadamente algo de 

eso pasó. Muchas combatientes pasaron a encargarse de actividades administrativas. Su lucha contra 

el machismo fue constante a lo largo de los diez años que estuvieron en el poder. 

Dice certeramente lleana Rodríguez: "A la mujer subsumida en pueblo ahora como pueblo se 

le pide ser la creadora del sujeto mujer" (66). Pero el proceso de constitución de la mujer en sujeto 

social es muy complejo, porque el discurso que ella debe interiorizar se contradice con la realidad. A 

esto volveremos más adelante. 

El breve panorama que presentamos da una idea de lo dificil que fue lograr elevar el nivel de 

vida del pueblo. 

Una de las primeras batallas fue la de la alfabetización, en la histórica Cruzada Nac!onal de 

Alfabetización, brigadas internacionalistas apoyaron a miles de jóvenes hombres y mujeres, que se 

internaron a todos Jos rincones y montaftas de su patria para enseñar a leer y escribir. Esta verdadera 

hazaila se realizó en seis meses, en su primera .etapa, y fue un éxito. Dentro de los brigadistas hubo 

una gran cantidad de mujeres, y en el posterior Programa de Educación para Adultos, el 47% eran 

mujeres. 

Ya desde entonces, la Contra hizo su aparición asesinando a algunos brigadistas. 

66 Rodríguez (1990) 
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El indice de analfabetismo se redujo del 50.3% al 12.9%. La matricula femenina en primaria y 

secundaria era de 214,597, en 1983 subió a 609,083. 

Antes de 1979 no babia egresadas del sector agropecuario, técnico o industrial. En 1983 el 

porcentaje de mujeres agropecuarias fue de 11 % y de técnicas y de construcción el 35%. 

Ese núsmo año el número de egresadas profesionistas fue del 47% del total, y de técnicas el 

57%(67). 

Dentro del área de salud, se le dio especial imponancia a la salud materno infantil. Se erradicó 

la poliomclitis y otras enfermedades infantiles se han reduciiJo notablemente. 

Se abrieron 98 centros de salud. Se creo el hospital "Benha Calderón" y la Mascota para 

atención de mujeres y niftos. 

En 1983 se crearon 34 servioios infantiles rurales, 30 centros de desarrollo infantil y 39 

comedores infantiles urbanos. 

En los puestos politices son: el 17"/o en la Asamblea Sandinista, 31.4% en los puestos de. 

dirección, 117 dirigentes de base. Los logros más notables se dieron en materia legislativa, se 

decretaron leyes como : La Ley de Adopción, la Ley de Relaciones Madres, Padres e Hijos y la Ley 

de Alimentos. Y se creó la Oficina Legal de la Mujer. 

Las dificultades tenian su origen en la larga tradición histórica, cultural, e ideológica, en un 

sistema patriarcal y machista que no era posible modificar d_e un dia a otro. También en las 

limitaciones econónúcas y la agresión sistemática del imperialismo a través de la Contra. 

3- Logros y limitaciones. 

¿Qué cambia para las mujeres y qué cambian las mujeres en Nicarlj!ua en la década que 

analizamos? ¿Llegan a constituirse como sujetos sociales?¿ logran su emancipación? 

Al inicio de los ochentas se da un incremento del número de mujeres en el mercado laboral. 

Pero este hecho por si solo no es signo de emancipación o de igualdad. ¿En qué condiciones lo 

hacen? 

67 Ver documentos de AMNLAE, Managua, 1989. 
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La situación general que vive el pueblo en esos años, obliga a las mujeres a emplearse, a 

ocupar espacios que el hombre movilizado en la defensa y en las tareas de reconstrucción ha dejado 

vacios. Su trabajo va a significar el mantenimiento de su familia, pero su falta de capacitación, aunque 

se avanza en ese sentido, y el esquema tradicional de los roles hace de su participación una extensión 

de las tareas del hogar y no la exenta de atender la casa. 

Su incorporación al trabajo eXtradoméstico, no trae aparejado que el hombre panicipe de las 

tareas del hogar, lo que signifca que la doble jornada es aun mas pesada. 

En los espacios antes masculinos no se consideran sus especificidades. 

Los primeros ailos de Ja revolución dejan aflorar una serie de conflictos que obligan al 

replanteamiento de algunas cuestiones. 

Dice lleana Rodríguez: "AJ asentarse la euforia de la victoria y el trajín de Ja insurrección, sin 

embargo se entra dentro del terreno lento de la reconstrucción, y las viejas cuestiones· cotidianas, 

hábitos, mitos, ritos, creencias. costumbres, reclamaron de nuevo su gobierno ( .) La ofensiva 

patriarcal según toda apariencia cobra autonomla" (68). 

Es decir que lo logrado afuera, en el espacio de reconocimiento, no se correspondía con lo 

cotidiano, con lo que sucedía en la familia. 

Las mujeres reclaman cuotas de capacitación en Ja educación y en el trabajo, denuncian la 

discriminación, el maJtrato y la violación. Aumentan los conflictos de pareja, Jos varones parecen 

temer la pérdida de la hegemonía en el hogar. 

Por otra parte, el porcentaje de !llujeres en la PEA aumenta considerablemente alcanzando 

una de las altas de América Latina, con un 41% en las ciudades, y un 48% en el campo. 

Una de las principales aportaciones de las mujeres feministas en esa etapa fue la de introducir 

la importancia de las estadísticas por sexos, era necesario saber cuántas mujeres había y dónde. Se 

ay8.nza más en el terreno emplrico que en el teórico. 

Lo que resulta incuestionable. es que a lo largo de esós diez aflos las mujeres nicaragüenses 

son sujetos activos, ejercen su acción para el devenir social. 

68 Rodríguez (1990: 144) 
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Las mujeres reclamaron cambios en el comportamiento de sus compañeros. 

En su interesante libro, lleana Rodríguez analiza las contradicciones del proceso de 

constitución del sujeto social mujer. 

Señala la ambivalencia del discurso, por un parte se exaha como la figura paradigmática a la 

guerrillera, aunque se pone en primer plano a la mujer madre. Se perpetúa el papel tradicional de las 

mujeres en una realidad que lo contradice. 

La guerra con los "contras", el desgaste, el sufrimiento por la pérdida de los hijos, la pobreza 

de la que fue dificil salir a pesar de logros importantes en materia de salud y educación, quebrantaron 

la fe de sectores del pueblo, especialmente de las mujeres sobre las que recaía el peso agobiante de 

múltiples tareas y responsabilidades. 

¿Cómo explicar la derrota electoral del Frente? ¿Qué representaba Violeta Chamorro? 

Queda por hacerse un balance que contribuya a responder a estas preguntas. Sin embargo 

podemos decir que el pueblo nicaragüense vota por la esperanza, por promesas que, frente al 

cansancio y el no vislumbrar cambios, ganan. 

Recordemos que dentro del electorado la mitad son muje~es, las mismas que antes fueron la 

base para el triunfo sandinista. 

Madres en su mayoría. cansadas, abandonadas algunas, otras viudas, otras con uno o dos 

. hijos lisiados o muertos por la guerra. 

La polémica se abre de nuevo: una tendencia que integrada al Frente Sandinista es la 

dirigencia de AMNLAE y un ~po de feminist11s que cuestionan la falta de un discurso y una acción 

que priorizara las reivindicaciones de género. 

La situación actual en Nicaragua es muy critica. aumento de pobreza, de violencia, nuevos 

grupos opositores surgen frente al gobierno de Violeta Chamorro. Mujeres de la "contra" y 

sandinistas forman un grupo subversivo denominado "las revueltas". 

Es dificil decir más por ahora. la experiencia democrAtica deja huellas imborrnbles en hombres 

y en mujeres. que tarde o temprano volverán a manisfestarse. 
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IV.- UN BALANCE NECESARIO. 

a) Conclusiones generales. 

El análisis de la situación de la mujer en América Latina. en las dos últimas décadas, pone al 

descubierto la complejidad del fenómeno de la emergencia de las mujeres como sujetos históricos. Asi 

como, las nuevas y multiples contradiccioñes que surgen paralelamente a los cambios sufridos en el rol 

tradicional asignado a los géneros femenino y masculino. 

La situación de las mujeres en el mundo ha cambiado. De ello no hay duda. Basta con salir a la 

calle, entrar a una oficina, a las aulas universitarias, a una fübrica. Pero el objetivo de este trabajo fue ir 

mas aJlá de la apariencia, indagar las raíces del fenómeno, buscar sus matices y sus repercusiones, 

A.lo largo del proceso de investigación y de elaboración de ta tesis se logró comprobar la validez 

de algunas hipótesis iniciales, responder a algunas interrogantes y formular nuevas preguntas. También 

se llegó a algunas conclusiones generales. derivadas de nuestras premisas iniciales, que mencionaremos 

en seguida. 

La construcción de los géneros es un proceso histórico social. A pesar de diferencias de estilo. 

de matices, se expresa siempre en una relación de opresor y de oprimida. 

El estudio del origen y naturaleza de la opresión femenina no puede desvincularse de la 

condición de clase, de la raza, la etnia, o Ja nacionalidad. 

Uno de los sustentos básicos en el proceso de construcción de los géneros es la familia. En este 

. núcleo se expresa la división sexual del trabajo a través de las funciones que le han sido asignadas a las 

mujeres. A pesar de cambios en el mundo exterior. la familia conserva mucho del pasado, en su st:no se 

siguen realizando las tareas de reproducción social, de reproducción biológica y de socialización de los 

hijos. 

La necesidad social del trabajo doméstico mantiene la existencia y la preservación de la familia, 

al lado de otras razones para su existencia como son la procreación, la relación entre los sexos, la 

transmisión de la herencia. 



La maternidad es una de las condiciones en las que se asienta la opresión femenina. La 

fecundidad sigue siendo objeto de control y manipulación. 

La división sexual del trabajo se ha interiorizado a través de siglos y ha generado diferencias 

reales expresadas en habilidades o incapacidades especificas de cada género. Su principal consecuencia 

es el hecho de considerar el trabajo doméstico ·como propiamente femenino. 

El trabajo asalariado no ha traldo consigo la liberación femenina. No sólo porque significa una 

doble jornada de trabajo, sino también por las condiciones y el tipo de trabajo al que generalmente se 

incorporan las mujereS. Sin embargo, su salida del ámbito do~éstico, del espacio privado, es la 

condición necesaria para su proceso de concientización y de emancipación. 

En el terreno de la subjetividad femenina encontramos una situación de ambigüedad. Las mujeres 

transitan hoy entre el ámbito doméstico y el ámbito público, su identidad no está plenamente definida. 

En la vida cotidiana podemos observar la magnitud o profundidad de los cambios. La salida de 

muchas mujeres del ámbito doméstico, además de modificar las relaciones familiares, ha generado 

nuevas contradicciones. 

En el ejercicio del poder y su distribución se hace evidente la desigualdad y la discriminación de 

que son objeto las mujeres. 

El movimiento faiünista contemporáneo es una nueva manera de hacer polltica, desde las 

mujeres. Tiene como objeto el tranaformar las relaciones humanas, influir e impulsar el cambio de 

actitudes de la sociedad en su conjunto y acabar con la opresión. 

La opresión femenina no ha desaparecido, pero en ~gunos sectores sociales y en algunas 

sociedades ha disminuido y cambiado de forma. 

La realidad ha mostrado que nuestra hipótesis de que a mayor democracia son mayores las 

condiciones para la liberación femenina es correcta. Siempre y cuando tomemos el concepto de 

democracia en su versión de sociedad participativa, de seguridad y bienestar para todos, de justicia 

social. 

Pudimos comprobar a lo largo del trabajo, el peso que la historia, las costumbres y la cultura 

tienen en el fenómeno que analizamos. 
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En las dos décadas, del . setenta al noventa, presenciamos el proceso de constitución de las 

mujeres como sujetos sociales. Sin embargo, el estudio y la investigación sobre los movimientos sociales 

y los sujetos sociales son recientes, polémicos e inacabados. Por ello. más que intentar definiciones o 

afirmaciones contundentes en este aspecto, planteamos hipótesis. 

b) Apunles para un balance. 

Al hablar de un balance de Ja situación de las mujeres en América Latina., lo primero que tenemos 

que aclarar es en relación a qué se hace el balance. 

Se podría señalar que es en relación a su situación, a su papel en la familia, en comparación con 

épocas pasadas. También en relación al desarrollo social, en relación a ta situación del género masculino, 

en relación a los objelivos y demandas de los movimienlos de mujeres en nueslro con1inen1e: En relación 

también con el deseo o ideal de las mujeres. 

Consideremos que el balance es necesario, para poder saber y analizar cuáles han sido los logros 

de las mujeres en las dos últimas décadas, qué ha cambiado y cómo, qué cosas se han modificado como 

resullado del movimiento de las mujeres y del feminismo y cuáles son parte del desarrollo de la sociedad 

o de los intereses del sistema capitalista. Se trata de no repetir errores y encontrar las formas m!s 

adecuadas para alcanzar la utopi& feminisla. 

Generalmente se habla de la mujer actual como una mujer liberada. Pero, ¿qué sigrúfica la 

liberación femenina? 

Liberarse quiere decir desenajenarse, constituirse en ser humano consciente y libre. En el caso de 

las mujeres casi siempre la asociamos con la independencia económica y es, ciertamente, la condición 

fi.m~amental pero no la única. Tampoco lo es por si misma, la liberación sexual, entendida como el 

derecho al libre uso del cuerpo, a la maternidad vol~ntaria, a tener relaciones sexuales plenas . y 

placenteras. 

La liberación ideológica o desenajenación es una parte importante del proceso. Presupone la 

conciencia de la opresión y del rol de género, el conocimiento de la condición femenina, de su larga 
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lucha a través de los siglos, la profundización en la "propia condición de opresión y la claridad de lo que 

significa la liberación. 

Esta liberación pasa en América Latina por procesos complejos y está vinculada a situaciones 

sociales. a la lucha de clases. a la opresión racial o étnica. 

En un proceso ascendente, aunque con altibajos, la incorporación masiva de las ·mujeres al 

trabajo asalariado es uno de los primeros signos de la época actual. El cambio más notable se da 

precisamente a partir de Ja década de los sesenta aunado a cambios en el desarrollo capi1alista de estos 

paises. Se vive una etapa de auge de los movimientos populares y sociales, de las organizaciones y 

partidos politicos democráticos. 

La incorporación generalizada de las mujeres al trabajo. a las universidades, a los cargos 

públicas, a puestos de representación popular, es parte del panorama actual. 

Si nos centramos en las cifras, porcentajes y estadísticas de la incorporación a espacios antes 

vedados a las mujeres, podríamos apresuradamente concluir que el avance es enonne e incuestionable. 

Pero, si con la misma óptica miramos las cifras relacionadas con la salud y la sexualidad, con la 

mortalidad materna e infantil, con la violencia, nuestra conclusión serla otra. Al igual que si observarnos 

el bajlsimo porcentaje de mujeres en cargos politicos de alto nivel. 

El movimiento de las mujeres comienza a influir en la subjetividad colectiva. Surge un nuevo 

fer{linismo en el contexto latinoamericano. Al cambiar el rol tradicional, la mujer deja de ser núto, para 

encarnar un nuevo sujeto con una nueva identidad, aunque no definida plenamente. Es una mujer 

transgresora, como la llama la psicoanalista argentina Liliana Mizrahi. 

Los cambios recientes en el mundo: la llamada década perdida, el avance de la nueva derecha, el 

derrumbe del socialismo en Europa del Este, ponen en riesgo muchos de Jos logros obtenidos por las 

mujeres en las décadas de los setenta y los ochenta. 

Sin entrar a la polémica acerca de los errores o aciertos del socialismo real, podemos afirmar que 

las mujeres en los paises socialistas de Europa del Este alcanzaron una situación de seguridad socia~ 

acceso a todas las profesiones, educación, salud, apoyo a la maternidad y a la infancia, como nunca 

antes en la historia de la humanidad. Su cuota de poder fue alta y sin embargo no suficiente para pesaÍ. 

137 



en las decisiones. Ni para construir, ni para destruir, las mujeres fueron consultadas y hoy son las 

principales victimas del drama social que viven esos paises. 

La liberación femenina requiere de varias formas de liberación. La mujeres que actualmente 

trabajan y reciben un salario, no se han liberado del trabajo del hogar. Muchas viven oprimidas, 

hostilizadas sexualmente. maltratadas por los esposos, manipuladas en sus derechos reproductivos y 

civiles. 

El tiempo histórico del neofeminismo es el del caphalismo moderno. Más que ningun otro 

movimiento, el de las mujeres ha sido un proceso lleno de contradicciones y de conflictos, porque las 

partes en pugna por mantener o por alcanzar un lugar, son seres humanos con problemas semejantes, 

que comparten con frecuencia la misma opresión social, el mismo drama humano. El rol genérico 

1os ha enfrentado y los sigue enfrentando. 

El luchar por derechos laboraJes contiene múltiples problemas y se trata de enfrentar a un 

desconocido que explota nuestra fuerza de trabajo. Para las mujeres, liberarse presupone muchas veces 

enfrentarse con su compañero, con alguien a quien ama y necesita. Esto explica, en parte, lo difü:il que 

es el proceso de separación de algunas parejas, aun cuando exista maltrato o discriminación. También 

está implicita una compleja situación de dependencia emocional y psicológica. 

Lo que es indudable es que los cambios que se han dado en el rol de las mujeres y los hombres, 

han repercutido en la sociedad en su conjunto. Cada día un mayor numero de mujeres solas mantienen 

una familia. estudian y trabajan; forman parte, aunque limitadamente, de la administración pUblica, de 

gobiernos y estados. Esto es parte de una experiencia histórica irreversible. 

Para quienes han logrado una cierta liberación, coherente, asimilada, la transformación es de 

fondo, y toca a su alrededor. Las nuevas madres han tenido nuevas relaciones humanas, nuevos hijos, 

nuevos, comp~eros1 nuevas amistades. Cada vez es más frecuente ver a jóvenes parejas compartir el 

cuidado de los hijos, las tareas del hogar. 

Aún para aquellas miles de mujeres que están aprisionadas en relaciones enajenantes y jugando el 

rol tradicional, las otras son ejemplo. Miran con envidia o con curiosidad a las que lo han logrado y se 

sueftan liberadas. 
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El problema surge cuando frente a la conciencia y al cambio no hay madurez ni respeto al otro, 

sea varón o mujer. Porque lo que las mujeres reclaman hoy, modifica de fondo esquemas inculcados 

desde siglos al varón, quién naturalmente se defiende de diversas formas: agrede, o cambia, o cae en la 

frustración y depresión frente a situaciones incontrolables e incomprensibles. 

A veces la impaciencia es lo que precipita los procesos. De eso dan prueba los múltiples 

problemas familiares, no sólo entre las parejas, sino entre padres e hijos, madres e hijos. 

Tampoco los nii\os pueden asimilar de un día a otro a una madre que no está nunca. El padre 

casi nunca ha estado. El no atender adecuadamente a los nii\os se revenirá sobre el padre y la madre, 

aunque es a e1la a quien la sociedad culpa de los problemas de los hijos. 

La realidad es que, como las cosas no cambian en un dia, las mujeres no pueden actuar de la 

misma manera que han criticado en los varones. Pero tampoco es justo que senn nuevamente las mujeres 

sobre quienes caiga todo el peso de la transición. Mientras que la sociedad no asurtlll su responsabilidad 

y los padres varones tampoco, hay un compromiso que alguien tienen que asumir, y ese alguien hemos 

sido las mujeres. 

Las mujeres latinoamericanas viven hoy una etapa difici1. Han conseguido mucho, pero falta 

mucho por ganar. Están en todas panes, pero no están bien en ninguna. Quieren cumplir con su nuevo 

papel pero no han dejado el otro, el ancestral. Una doble moral se impone en las relaciones de pareja. El 

esfuerzo por cumplir con múltiples tareas es enonne. 

Est! en marcha un proceso irrevenible, con avances y retrocesos. pero que diticilmentc se 

perderá de la memoria individual o colectiva de tas mujeres que están construyendo la utopía de la 

igualdad. 

¿Cómo lograr esa igualdad, basada en el respeto a la diversidad, sin que esto lleve a una ruptura, · 

ya sea con el marido, el amante, el padre o el hermano, que se asumen como dueftos y patriarcas de la 

vida de las mujeres? 
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e) Una compnrnció11 iuicinl. 

Lo que complica el análisis es la heterogeneidad de situaciones que viven las mujeres por razones 

de clase, de edad, de cultura. Lo ganado en un pais, no se ha logrado en otro. Las mujeres del campo y 

de Ja ciudad tienen condiciones de vida diferentes, así como tas de una clase social y otra. 

Cuando analizamos la situación de un mismo sector social de mujeres en México, Chile, 

Nicaragua o Cuba, encontramos grandes similitudes en tanto que todas son oprimidas y diferencias, en 

relación a la respuesta que se ha dado a la opresión y a la manera en que ésta se ha entrelazado con los 

movimientos sociales y populares, con la lucha de clases. 

El resultado de la investigación sobre los paises estudiados me lleva a algunas conclusiones 

preliminares. 

¿Qué ha sido igual o semejante en las dos décadas que analizamos para las mujeres de México, 

Chile, Nicaragua y Cuba, en donde se viven sistemas distintos? ¿Cuáles han sido las diferencias? 

Lo interesante de la investigación fue precisamente comprender más claramente cómo influye, en 

el proceso de emancipación femenina, el cambio social, el tipo de desarrollo, de gobierno, de polllica. 

Aunque con matices, podría afirmarse que lo que resulta más semejante en los cuatro paises es, 

en el ámbito pUblico, la exclusión de las mujeres de los altos cargos de dirección del Estado o de lo~ 

partidos políticos y el creciente porcentaje femenino en la población económicamente activa. 

En el ámbito privado, el hecho de que la responsabilidad del trabajo dom~stico y el cuidado de 

los hijos continúa recayendo fundamentalmente en las mujeres. 

Así, nos cnco,ntramos con rasgos semejantes en relación a la familia en los cuatro paises, aunque 

en Cuba, con el Código de Familia, y en Nicaragua, con la Ley de Pat.emidad y la Ley de Alim.entos, se 

legisla esta problemática. Eso es importante por la conciencia social que al respecto se ge~era .. Hay 

ca~bios importantes en la actitud social, pero .sobre.todo, el Estado asume cierta responsabilidad para 

aliviar la doble jornada de trabajo, creando comedores, centros infan1iles. Las limitaciones son. en Jos 

casos analizados, més bien de orden material. Esto se agudiza en tiempos de crisis. 

En México y Chile, a diferencia de Cuba, no existe un apoyo eslatal y social para las madres que 

trabajan. Aquf el problema se resuelve según la clase social, los sectores medios o de la pequefta 
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burguesía pueden pagar a otras mujeres para este trabajo y tener a sus niftos en estancias infantiles 

privadas. 

En cuanto a la polilica, Cuba y Nicaragua alcanzan un porcentaje más alto de mujeres en et 

Gobierno y la administración pública, aunque también, en los puestos de alto nivel de dirección política, 

disminuye. 

La incorporación masiva de las mujeres a múltiples actividades laborales es común en los cuatro 

paises. Cambian algunas tendencias propias de la estructura económica y del proyecto de Estado, como 

por ejemplo los sectores a los que se integran y las condiciones de trabajo. Cuba y Nicaragua registran 

el porcentaje más alto de mujeres en la PEA, el 3 8% y 45% respectivamente. El apoyo a las madres 

trabajadoras es mucho más amplio en Cuba y hay cambios en relación a los sectores a los que se 

incorporan. En Nicaragua, se logran cienos apoyos durante el gobierno del Frente Sandinista . 

En Chile y en México la situación de las trabajadoras es más parecida, carecen de muchas 

prestaciones y se ubican preferentemente en los servicios. En México se registra el porcentaje más bajo 

de mujeres asalariadas de los cuatro países estudiados. 

Ahora bien, las diferencias más notables se dan en el terreno de la salud, la se•ualidad y la 

educación. Mientras que en toda América Latina y el Caribe las cifras de mortalidad materna e infantil 

casi no cambian del setenta al noventa, en Cuba se realiza una importante labor transformadora de la 

conciencia s~cial en relación a la vida y a la infancia. La tasa de mortalidad infantil desciende al nivel de 

algunos países desarrollados, la atención al embarazo y al parto es .. celente, se legaliza el aborto y la 

atención a la salud es gratuita para todos. Se erradica el analfabetismo y se logra la obligatoriedad de la 

secundaria, la educación la paga el Estado. La violencia hacia las mujeres, como problema social 

general, no existe. 

En Nicaragua, la pobreza y la guerra prevalecientes durante el corto periodo de poder popular, 

impidieron que el proyecto popular y el de las mujeres, pudieran realizarse plenamente. 

En Mé•ico y en Chile la situación en el terreno de la salud, la =ualidad y la educación es 

semejante, en tanto se mantiene el pñvilegio de una minarla, no obstante vivir Chile bajo una dictadura 
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militar. La· Iglesia y el Estado en ambos casos, coartan, bajo una supuesta moralidad, los derechos 

reproductivos de las mujeres. 

En forma resumida he presentado algunos ejemplos de los aspectos que pudieron compararse a 

lo largo de esta investigación. Son aspectos objetivos de la situación de las mujeres. Lo más complejo 

tiene que ver con la subjetividad, con los cambios habidos en la conciencia de las mujeres y de los 

hombres que han protagonizado esta historia reciente, en la cual un nuevo sujeto social se ha venido 

conformando. Algo de esto nos lo indican los cambios en la familia y en las relaciones de pareja, las 

nueva maneras de enfermarse o de enfrentar ta maternidad. Algo también puede encontrarse en la 

riqueza de la creación anlstica e intelectual de la mujeres latinoamericanas. 

¿Por qué en Cuba y en Nicaragua se logra avanzar en algunos aspectos de la emancipación 

femenina más que en los otros paises? 

Creemos que porque en estos paises tuvo lugar una revolución social en donde el pueblo fue 

realmente protagonista de esa historia. No fue !lolamente la ideologia socialista que ambas revoluciones 

tienen, el factor determinante, sino la experiencia de un poder popular. Dentro de ese poder y de ese 

pueblo, ·1a ·mitad son mujeres que pugnaron por sus derechos. Como su protagonismo era imposible sin 

apoyos mínimos para su actuación fuera y dentro del hogar, eso creó una conciencia social, llevando a 

las respectivas dirigencias a tener que modificar viejos esquemas e impulsar el proyecto de las mujeres. 

Esto no fue fñcil, significó muchas batallas. Una prueba de ello es la necesidad que tuvieron las rTiuje"reS 

en ambos· países, de organizarse en forma independiente. El machismo no iba a desaparecer en un dla y 

de hecho no ha desaparecido aun. 

¿Qué pasa en Chile y en México? A pesar de semejanzas en cuanto a las estadisticas, hay 

diferencias considerables. La dictadura impide la expresión y la organización de cualquier grupo o sector 

social. Los movimientos populares en Chile, se dan ya como anuncio del fin de la dictadura, enmedio de 

la crisis de los aftas 80 y 83. El feminismo surge y crece en las conciencias mas lúcidas y en muchos 

casos en mujeres que viven el exilio en otros paises. El autoritarismo hace más evidente la opi-esióo 

femenina. 
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En MéKico, con un sistema político sui géneris, que combina habilmente la represión con la 

apertura democrática. se abre un campo propicio para el desarrollo académico e intelectual de sectores 

de la clase media, entre ellos, las mujeres. Hay un avance en la conciencia social y el feminismo en tos 

ochentas se extiende a nuevos sectores sociales. 

¿Qué decir en relación a la constitución de las mujeres en sujetos sociales o lúst6ricos en cada 

país estudiado? 

El movimiento social ha tenido un papel relevante en la vida social y politica de los cuatro paises. 

El proyecto feminista logró permear el discurso polltico en ciertos émbitos de estas soci~ades. 

Como movimiento social rebasó las fronteras nacionales y se extendió a todo el continente. 

Es dificil saber con exactitud si las mujeres se consolidaron como sujetos sociales más en un pais 

que en otro. Podemos saber cómo se dan los procesos pero no cuantificarlos. Si tomamos como 

barómetro la incidencia de las propuestas de las mujeres en Jos proyectos generales de nación , es decir, 

en la modificación de algún aspecto de la realidad o de la legislación, podríamos decir que esto sucedió 

c:on mayor claridad en Cuba y Nicaragua. 

Sin embargo, contrariamente a esta afirmación, resulta que aunque las mujeres de Chile y 

México, en situaciones diferentes, no hayan tenido poder para concretar sus proyectos en leyes, su 

influencia y elaboración teórica, en el campo de las cienciu aociales desde la perspectiva de género, fue, 

más rica que en Cuba y Nicaragua. 

Podemos concluir entonces, que con cualidades distintas y en diferentes grados, las mujeres en 

América Latina son ya sujetos sociales con c:onsiderable influencia en el desarrollo polltico y aocial del 

continente. 

d) ReOexlón linaL 

Las décadas del setenta aJ noventa marcan una etapa en la historia de la humanidad de gran 

trascendencia. Son el espacio histórico en el cual, después de siglos de lucha, las mujeres han logrado 

convertirse en sujetos sociales. Sin embargo, las múltiples contradicciones que en este proceso se han 
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generado, vinculadas a una de las crisis económicas, políticas, ideológicas y culturaJes mAs graves del 

siglo, ponen en riesgo algunos de los logros alcanzados. 

Nos preguntamos si el avance de las mujeres ha significado mejorar las condiciones de vida de 

ellas y de sus familias. 

Hoy las mujeres tienen voz. ellas mismas se han creado medios de expresión, pero no han 

logrado espacios de poder que les pennitan defender los derechos que faltan por conquistar y conse1Var 

los ganados, para poder legislar sobre asuntos que les competen, como: su propio cuerpo y su 

fecundidad, las pollticas económicas, ambientales, culturales. 

Al iniciarse la década de los noventa, a veinte aftos del resurgimiento del feminismo, es necesario 

que el movimiento haga un balance de sus aciertos, de sus errores, de sus limitaciones. Que busque 

nuevas formas de actuar, de organizarse, de crecer. 

Los grupos de PRO VIDA, la nueva derecha, las iglesias, los sectores sociales más 

reaccionarios, están activos y tienen poder. Las transnacionales, la propaganda, el consumismo, el mito 

de la belleza, atrapa hoy a las mujeres en .redes más sutiles que las pasadas. 

El surgimiento de una nueva mujer, no ha ido acompailado de un cambio en los hombres y en la 

sociedad, lo que provoca un inevitable enfrentamiento entre los sexos. 

La riqueza y los aciertos de la teOria feminista, se han visto a veces empobrecidos en la práctica 

del movimiento. Muchas mujeres, especialmente las jóvenes, sientes que el feminismo atenta contra su 

proyecto de vida. Si se reduce el feminismo a la defensa de la libre opción sexual. o se identifica 

solamente con el movimiento lésbico, se pierde el caracter amplio y aglutinador que debiera tener. La 

mayoria de las mujeres tiene relaciones heterosexuales, su identidad y su subjetividad pretenden 

afinnarse en su femineidad, rescatando su valor y dignidad. Lo que' desean es poder vivir mejor con su 

pareja, enriquecer la relación con sus hijos, hermanos o compalleros. Cuestionar un tipo de relación no 

significa negarla. 

La realización de la utopia feminista implica un proceso simultáneo de desconstJUcción y 

construcción; de igualdad en la diversidad, con base en el amor y la justicia. La liberación femenina va 

acompañada de la democratización global de la sociedad. 
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